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~ , ~~ 
/)~~ ADVERTENCIA. 

'\.:t!:",~ d, ",: ro'='" d, ",,"1' am"I",,,,. 
ninguna introducción podría reemplazar á la que 
escribió para la suya don Juan ~Iaría Gulierrcz, cn el 
• Correo del Domingo» (1). Nada pucde decirsc me
jor, ni con más exactitud cn el juicio, ni con más co
nocimiento de la materia. 

No queremos, pues, entral' en consideracióll"algu
na al respecto, limitándonos á recomendar la lectura 
de aquella hil'mosa página á los que quieran prepa
rar su espíritu para recoger dignamente l;ts 'Yibra
ciones relampagueantes de la lira americana. 

Sólo diremos algunas palabras por ,-ia de advel'
tencia. 

Este libro, como el de trozos en prosa que le ante
cede, es indudablemente estrecho pal'a cpntenel', 
aun limitándolo mucho, el tesoro de' poesía que va 
á poner al alcance de lodos; pero aparte de que, 
como en aqm\1 lo hemos dicho, tenemos el deseo y 
la voluntad de ampliar la obra e; tomos sucesivos, 

. (1) Va ioserla 00 el primer lomo d. esla obra, abrieodó í, sele.-
clón do los trozos eo pl'osa. . 



ADVERTE"iCU .. .... 
fIemos tratado de que, aun aisladamente, pueda 
responder al objeto que lo ha originado. , 

Para esto, y á fin de pl'esentar el mayor número 
posible de poetas, no hemos puesto de cada uno 
sino una sola composición, buscando siempre que 
sea de las mejores que se le conozcan. De esta ma
nera, si bien no puede decirse que la colección sea 
cOlllpleta, ella llena su objeto den Iro de los cortos 
limites quc se le asignan. 

Los temas elegidos son tan varios como lo exige 
una colección de este género, y esta varie&ttd res
ponde, no sólo al deseo de hacel' más agradable el 
libro, sino también al propósito de subsanar con 
ella la limitación forzosa que nos pone en el caso 
ele presentar bajo una sola faz á cada poeta. 

Nuestra selécción, por lo demás, se ha hecho de 
manet'll que el libro pueda lo mismo servir de 
modelo inspirador á la juventud, como de consulta 
at literato, ó como de dulce solaz á los que aman en 
la poesía la más alta y más bella manifestación de la 
inteligencia. 

/ 
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EL DESIEUro. 

(Oc La Caulit'a.) 

.EI·a la tarde, y la hora 
En que el solla cresta dora 
De los Andes • . ;f El desierto, 
Incommensurable, abierto 
y mistel'ioso, á sus 'pies . 
Se extiende; - triste el semblante, 
Solitario y tacitul'110 
Como el mal', cuando un instante 
Al crepúsculo noctul'no, 
Pone rienda Ü tiU altivez , 

Gira en vano, I'econcentra 
Su inmensidad, y no encuentra 
I.a vista, en su vivo anhelo, 
Do fijar su fugaz vuelo, 
Como el p,~al'o en el mar. 
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Do quier campos y heredau"~ 
Del aye y bruto guaridas, 
Do quier cielo y soledades 
De Dios sólo conocidas, 
Que él sólo puede sondar. 

Á veces la tribu errante 
Sobre el po~ro rozagante, 
Cuyas crines altaneras 
Flotan al viento ligeras, 
Lo cruza cual torbellino, 
y pasa; ó su toldería 
Sobre la grama frondosa 
Asienta, esperando el día 
Duerme, tranquila reposa, 
Sigue veloz su camino. 

i Cuántas, cuóntas maravillas, 
Sublimes y á par sencillas, 
Sembró la fecunda mano 
De Dios alií! - í Cuánto arcano 
Que no es dado al mundo ver! 
La humilde yerba, el insecto, 
La aura aromática y pura; 
El silencio, el triste aspecto 
De la gl'andiosa llanura, 
El pálido anochecer, ¡) 

Las armoníás del viento, 
Dic~n más al pensamiento, 
Que todo cuanto ti porfía 
La vana filosofía 
Pretende altiva enseñar. 
¿ Qué pineel podrá pintarlas, 
Sin deslucir su belleza? 
¡Qué lengua humana alabarlas.t 
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Sólo el genio su grandeza 
Puede sentir y admirar. 

Ya el sol su nítida frente 
Reclinaba en occidente, 
Derrama'ndo por la esfera 
De su rubia cabellera 
El desmayado fulgor, 
Sereno ':! diáfano el cielo, 
Sobre la gala verdosa 
De la llanura, azul vClo • 
Esparcía, mistcriotia 
Sombra dando á sü color. 

El aura, moviendo apenas 
Sus olas de aroma llcnas, 
Entre la yerba bullía 
Del campo que parecía 
Como un piélago ondear. 
Y.la tierra, contemplando 
Del astro rey la partida, 
Callaba, manifestando, 
Como en una despedida, 
En su semblante pesar. 

Sólo á ratos, altanero 
Relinchaba un bruto fiero 
'Aquí ó allá, en la campaña j 
Bramaba \¡n toro de saña, 
Rugía un tigl'e feroz: 
Ó las nubes contemplando, 
Como estático y gozoso, ' 
El yajá, de cuando en cuando 
Turbaba el mudo reposo 
Con su fatídica voz. 
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Se puso el sol; parecía 
Que el vasto horizontl', aruía : 
La silcnt::iosa llanura 
Fué quedando más oscura 
1I1ús P,II'UO el cíelo, y ea él, 
Con luz tremula Lrillaba 
Lna que otra estl'ella, y luego 
Á los ojos se ocultaba, 
Como vacilante fuego 
En soberbio chapitel. 

El crepusculo entre tanto, 
Con su claroscuro manto, 
Veló la tierra; una faja 
Negra como una mortaja, 
El occidente cubrió; 
lIlientras la noche bajando 
Lenta venía, la calma 
Que contclIlpla suspirando, 
lnl(uieta á veces el alma, 
Con el silencio reínó, 

Entonces como el rüiuo 
Quc suele hacer el tronido 
Cuando retumba lejano" , 
Se oyó en el tranqui16 llano 
Sordo y confuso clamor; 
Se perdió .. , y luego violento, 
Gomo baladro espantoso, 
De turba inmensa, en el viento 
Se dilató sonoroso 
Dando á los brutos pavor, 

Bajo la planta sonant~ 
Del ágil potro arrogante 
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El duro sucio temblaba, 
Y envuelto en polvo crunba, 
Como anim;ldo tl'opel, 
Velozmente cabalgando; 
Víanse lanzas l1gudas, 
Cabezas, erbes ondeanllo, 
y como fOl'ma~ desnudas 
De aSllCdo extraño y cruel. 

¿ QuMn es? ¿ Qué insensata turha 
Con su alarido pertUl ba 
Las calladas soledades 
Oc Dios, do las t,>mpestades 
Súlr se own rc;onar'? 
¡, Qué hUI;lana planta ol'gulh;a 
Se atl'e\'e á hollar el de~iCl'lll 
CUllllllo todo en él reposa'! 
j, Quién viene seguro puerto 
En sus yermos á buscar'? 

i Oid ! Ya se acerca el bando 
• De salvajes atronando 
Todo el campo convecino; 
i lIIirad! - Como t/)rbellino 
lliende el espacio veloz. • 
El lIero ímpetu no enfrena 
Del uruto que al'l'oja espuma; 
Vaga al viento su melbna, 
y con Iigel'eza suma 
Pasa en ademán 'atroz 

¿ Dónde va '? ¿ de dónde· viene? 
¿ De qué su gozo proviene'? 
¿ Por qué grila, corr" vuela, 
Clavando al bl'uto la espuela, 
Sin mirar al rededor '? 
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¡Ved! que las puntas ufanas 
De sus lanzas, por despojos, 
Llevan cabezas humanas, 
Cuyos inflamados ojos 
Respiran aún furor. 

Así el bárbaro lnc~ ultraje 
Al indomable coraje 
Que abatió su ale\'osía ; 
y su rencor toda\'ia 
JIIira con tOl'pe placer, 
Las cahezas que cortaron 
Sus inhumanos cuchiIlos, 
Exclamando: - • Yll pagaron 
Del cristiano los caudiIlos 
El feudo á nuestro poder. 

» Yn los ranchos do vivieron 
Pl'esa de las Ilamns fueron, 
y muerde el polvo abatida 
Su pujanza tan ~rguida. 
¿ Dónde sus brnvos están? 
Vengan hoy del vituperio, 
Sus mujeres, su,; infantes, 
Que gimen en cautiverio, 
Á libertar, y como antes 
Nuestras lanzas probarán .• 

/ 

Tal decía; y bajo el callo 
Del indómito caballo, 
Crujiendo el suelo. temblaba; 
Hueco y sordo retumbaba 
Su grito en la soledad. 
Mientras la noche, cubierto 
El rostro en manto nubloso, 
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Echó en el vasto desierto, 
Su silencio pavoroso, 
Su sombría majestad. 

EsrEBAS ECHEVEl\l\iA. 

CUADRO DEL HOGAR:. 

Un gabinete oclóg9no ; las llores 
En ya sos de alabastl'o transparente; 
En los muros, tapices de colores;. 
A lo lejos el eco de una Iluente. 

Un velador alli; luz sonrosada 
Los blancos artesones alumbrando; 
Un piano más allá, y en su almohada, 
Dos niños abrazados dormitando. 

Abierta la ventana; de la luna 
Un rayo desÍizándose en la afom!>ra; 
Junto á la imagen del Selior, la OlIna; 
Bajo los olmos del janlin, la sombra. 

AIIi la esposa eslú: junto al p"iano, 
Que opalescente luz alumbra apenas, 
Acaricia las teclas, y su mano 
Pareco un ramillete de azucenas. 

Los largos pliegues de S\.l bata cubren, 
Como velo de virgen, sus hechizos, 
y dos rosas muy blancas se descubren 
Entre la negra rioche de sus rizos. 

7 
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Gentil sacude de su talle esbelto 
La vaporosa y perfumada falda, 
y arroja en trenzas el cabello suelto 
Sobre el terso alabastro de la espalda. 

Las ondas opulentas de su traje 
!\Ial ocultan los hombros con su bruma, 
Que aparecen, saliendo del encaje, 
Como Venus brotando de la espuma. 

Á "eces una rúf,lga indiscreta 
Que penetra, agitando la corLina, 
Con brazos impalpables la sujeta 
y sus formas de arcángel adivina. 

Otras, la luna con fugaz reflejo 
Se desliza á través de la ventana, 
y arroja su silueta en el espejo 
Con los contornos plásticos de Diana, 

j Qué cuadro! j Los pequeños sonr'icndo, 
Grupo de querubines del Ticiano, 
Dos sel'es en un éxtasis vi\"iendo, 
y Sch~bert sollozando en el p'iano ! 

!\IANI:EL GutlÉRREZ NÁJERA. 

/ 

ELl\IISI0l'lERO. 

Cuando el mundo pasado 
La órbita del Olimpo recorría 
En un cielo sin Dios, desamparado; 
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Cuando la ciencia id,',latra mentía; 
y el al'le pr,)stituído blasfemaba, 
y en el e.trucl1llo de pCl'plltua ol'gía 
La míserable humanidad rodaba, , .• 
Abrió la Cruz sus descarnados brazos. 
Con su gigante sombra cubrió el. suelo, 
y el hombre en ella al estampar sus pasos 
Sintiendo úl Dios que el Uniyerso encierra, 

Alzó la Cente al cielo 
i y cayó de rodillas en la tierra.! 

i Así la humanidad fué redimida, 
Así el Cl'isto en la CI;UZ cambió su suel'te ; 
Así desde el espanto de la mucl'te 
Á la imortalidad alzó la vida! 
Desde el polvo del hombre hasta Dios mismo 

Sólo la Cruz alcanza: 
i Ella es la tabla en que salvó el abismo 
Desde la tierra al cielo la espe¡'anza! ' 

La~ creencias pasan, la razón vacila 
El ideal del arte se transCorma ; 

La estirpe humana misma 
Girando en el perpetuo tOl'bellino 
Donde la guia el resplandor divino;' 
Acercándose á Dios cambia de forma. 

La ciencia balbuciente 
Llama al dintel de la vel'dad en vano, 

Sin cllconlrm' ~iquiera 
La ll'y que rige la materia inelte,· 
i Y enciende el pensamiento soberano, 
Que en la f'¡'enle del hombre ¡'everbera 
Como diadema del linaje humano! . 

¿ Qué ha sido de la espada, 
Qué ha sido del poder y de ta gloria' 
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Con que la España deslumbró la ,historia 
Al pisar en la América ignorada? 

j Lo que fué de la estela 
Que en las olas del mal' dcj ú el sendero 

De la audaz carabela 
Que gu'ió de Colón la fe cristiana! 
j Sólo quedó la cruz del ~Iisionero 
Abrazando la tierra amcricana! 

Con júbilo profundo 
Lo ve la mente que la ciencia absorbe, 
Lo escucha el alma en su esperanza tierna: 

Todo pasa en el mundo, 
Todo eambia en los ámbitos del orbe: 

¡La Cru7. sólo es eterna! 

Hombre mortal que brillas 
En la aureola de Dios como una estrella, 
j Yo soy el Fmile que en tu burla humillas, 
Yo levanto la CI'UZ .. , yo muero en ella!. .. 

Yo soy su misionero, 
Yo soy su combatiente solitario; 
j Todas las sendas sobre el mundo entero 
Son para mí la senda dcl Calvario! 

Soy el hijo proscrito 
De la familia humana, 

I El hogar de la paz y la alegría 
Se cierra para siempre al alma mía, 

Que ata el lazo bendito 
Que el padre al hijo ligará mañana! 

En la cuna inocente 
D?nde tú ensayas tu primer respiro, 
Pongo el sello de Dios sobre tu frente; 
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y en el lecho doliente 
Donde exhalas el último suspiro 

De la vida precaria, 
i Yo aliento tu partida, 

Te enseiio el rumbo de la eterna vida 
y te levanto al ciclo en mi plegaria! 

Cuando tu pecho late 
Bajo la nobie cota del soldado, 
Yo te sigo ~ la brecha del combate 
Con la sandalia de mi pie llagado; 
y entre el humo y la sangl'e y la metralla 
Que ocultan á lus ciclos tus despojos, 
j Te hago besar la Cruz en la batalla 

y te ciel'ro los ojos! 

y yo también en la existencia triste 
¡So~' soldado de Cristo sobre el mund<>! •. , 
Bajo la saya que mi cuerpo viste 

Llevo el arma divina, 
• Llevo la Cruz sagrada 

Que laR tribu!. caribes ilumina: 
¡ La Cruz, más poderosa que la Espada! 

La Cruz, que guarda I1n el hoga~ paterna· 
La fe sublime en que tu amor reposa; 
L\l CI'UZ, donde repite el niiio tierno 
La oración de la maure y de la eSplolsa; 

j La Cruz, que en ell'egazo 
De la sagrada tierra 

Que las cenizas de ,tu padre encierra, 
Cubre tus ~ijos con su eterno abrazo! 

Cuando las hordas bárbaras rugieron 
y á la sombra de Atila se lanzaron . ' 
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y é. la espantada Europa sorprendieron 
y entre sus proprias ruinas la abismaron, 

El F,'aile moribundo 
Hasta en las Catacumbas perseguido, 
Salvó en las Catacumbas escondido 

El progl'eso del mundo: 
i La ciencia, el arlc, la verdad, la historia, 
La civilización, que alza en su huella 

El hombrc hasta la gloria, 
Al resurgir la Cruz renació en ella! 

¿Qué fué ,un tiempo tu mansión paterna, 
QIlé fué el hogar donde tu amor som'íe, 

Qué fué tu patria entera 
Do'nde hoy sus pasos el progreso estampa?,. 
Antes de alzar mi CI"UZ, ¿ sabes lo que era? 
i El salvaje desierto de la Pampa! 

iYo caigo en él! i Soy el primer cristiano 
Que recibe del bárbaro la flecha, 
\' abre cn sus hordas la primera brecha 

Al pensamiento humano! 
i Y sobre el rastro de la sangre mía 
Con que el desierto indómito recundo, 
Tiende la libertad la férrea vía 
Por donde:cruza el po~venir del mundo! 

¡Yo caigo en éft' ¿Qué pierdo 
En la vida de glorias ¡'odeada 
Cuando la muel'te mi pupila cierra? .. , 

, '¿Qué pl,lede sollozar en mi recuerdo 1 
j El pedazo de piedl'a 
Que me sívió de almohada, 

y el mendrugo de pan con que la tierra 
AlimenLó mi paso en mi jornada! 
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i Sobre la huesa mía 
En el mundo feliz, sólo un lamento 
Viene á llorar bajo la noche umbria ... 

El gen ,ido del viento! 

Caigo bajo Ía Cruz con que combato 
Por la glOl'ia del hombre eternamente ... 
y ahora, mundo ateo, mundo ingrato, 

¡Escúpeme en la f¡'ente! 

RICARDO GUTIÉRREZ. 

LA LOCOMOTIV A. 

Ni el cóndor de los Andes que alza el \'uel .. 
Desde su nido hasta la a~ul región, 
y r~sgando la túnica del cielo 
Hiende las nubes que ilumina el sol; 

Ni el fiel'O musulmán de tez morena 
Cabalgando en el árabe corcel, 
Que corre y graba en la movible al'ena 
La media luna de su herrado pie; 

: Ni el barco humeante cuyo peso abruma 
y fatiga las olas de la mar, 
Que huyen gimiendo en desgarrada' espu~a. 
Como luciente polvo de cristal.; 

Ni, el aereonauta aud8l:, ni l~ ligera' ' 
Góndola del Adriático velOz, 
Aventajan al monstruo en la carrera 
Con sus alas de fuego y' de vapor. .' 
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¿No veis? Ya rueda. De su entraña hirviente, 
Que bulle cual la lava del volcán, 
Arroja larga flecha de humo ardiente 
Como la blanca espuma de la mar. 

Lanza á las nubes estridente Sl'ito 
En su hálito de fuego abrasador, 
Y corre, arrebatando al infinito 
El ala del relámpago y la voz. 

Comprime sus entrañas bullidoras, 
En su seno palpita el frenesí, 
y el monstl·uo vuela á devorar las horas, 
y el tiempo y el espacio y el confín. 

1I1ás que el torrente que á la mar ligero 
Se arrastra en pavorosa rapidez, 
Agitando sus músculos de acero 
Corre el monstruo del siglo sobre el riel. 

Parece apenas que la tierra toca 
Pasando como el rápido aquilón, 
y olas vomita de su ardiente boca. 
Jadeante con hórrido estertor. 

y el muro, el árbol, la montaña, el río, 
Todo se ve en su vértigo girar, 
Como sombras de un loco desvarío 
En un baile fantásti¡:o, infernal. 

Vuela y esparce, retemblando el suelo, 
Sus huellas de rocío y de carbón. 
Mientras fluctúa en el azul del cielo 
Cual larga nube su penacho en pos. 

i Terrestre Leviatán! i Vuela! ¡Devora! 
i Con tu ala de vapor azota el viento i 
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Lleva á la noche el rayo de la aurora, 
y al hombre esclavizado el pensamiento! 

Como antorcha del siglo brilladora 
Alumbra al pueblo de la luz sediento, 
Para que escriba en su pendón de guerra : 
- El hombre es rey y su sitial la tierra. 

CARLOS AUGUSTO SALABERRY. 

EL NIDO DE COXDORES. 

1. 

En la negra tiniebla se destaca, 
Como un brazo extendido hacia el vacio 
Para imponer silencio á sus rumores, 
Un peñasco sombrío. 

Blanca venda de nieve lo circunda, 
De nieve que gotea 
Como la negra sangre de una lierida 
Abierta en la pelea . 

. i Todo es silencio en torno! Hasta las nubes 
Van pasando calladas, 
Como tropas de espectros que dispersan 
Las ráfagas heladas. 

t5 

i Todo es. silencio en torno! i Pero hay algo 
En el peñasco mismo, • 
Que se mueve y palpita cual si Cuera 
El corazón enfermo del abismo! .. 
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Es un nido de cóndores, colgado 
pe su cuello gigante, 
Que el viento de las cumbres balancea 
Como un pendón flotante. 

i Es un nido de cóndores andinos, 
En cuyo negro seno, 
Parece que fermentan las borrascas, 
y que dormita el trueno! 

Aquella negra masa se estremece 
Con inquietud extraña: 
i Es que sueña con algo que lo agita 
El viejo morador de la montaña! 

i No sueña con el valle, ni la sierra, 
De encantadoras galas; 
Ni menos con la espuma del torrente 
Que humedeció sus alas! 

i No suelia con el pico inaccesible 
Que en la noche se inflama 
Despeilando por riscos y quebradas 
Sus témpanos de llama! 

i No sueña con la nube voladora 
Que pasó en la mañana 
Arrastrando en los campos del espacio 
Su túnica de grana! / 

i Muchas nubes pasaron á su vista, 
Holló muchos volcanes, 
Su plumaje mojaron y rizaron 
Torrentes y huracanes! 

Es algo más querido lo que causa 
Su agitaoión extraña: 
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¡Un recuerdo que bulle en la ca_beza 
Del viejo morador de la montana! 

En la tarde anterior, cuando volvía, 
Vencedor inclemente, . 
Tl'ayendo los despojos palpitantes. 
En la garra potente, 

. Bajaban dos viajeros presurosos 
La rapida ladera; . 
rn ni¡jo, y un anciano de alta talla 
y blanca cabellera. 

IInblaban en voz alta, y el anciano 
Con acento yibrante, 
« Vendrú, exclamaba, el héroe predilecto 
De esta cumbre gigante. » 

El cóndor, al oirlo, batió e1 vuelo; 
Lanzó ronco grflznido, 
y fu4 á posar el ala fatigada 
Sobre el desierto nido, 

¡ Inquieto, tembloroso, como herido 
De fúnebre congoja, 
Pasó la noche, y sorprendiólo el alba 
Con su pupila roja! 

n. 
Enjambre de recuerdos punzadores 

Pasaban en tropel por su memoria, 
Recuerdos de otro tiempo ~e esplendores, 
De otro tiempo de 'gloria, 
¡ En que era breve espacio á su ardimiento 
La anchurosa región del vago viento ! 
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Blanco el cuello y el ala reluciente, 
Iba en pos de ~a niebla fugitiva, 
Dando caza á las nubes en Oriente; 
i Ó con mirada al\iva 
En la garra pujante se apoyaba, 
Cual se apoya un titán sobre su clava! 

Una mañana - i inolvidable día! -
Ya iba á soltar el vuelo soberano 
Para surcar la inmensidad sombría 
Y descender al llano, 
Á celebrar con ansia convulsiva 
Su sangriento festín de carne viva, 

Cuando sintió un rumor nunca ~scuchado 
En las hondas gargantas de Occidente; 
El rumor del torrente desatado, 
i La cólera rugiente 
Del volcán que en horrible paroxismo 
Se revuelca en el fondo del abismo! 

Choque de armas y cánticos de guerra 
Resonaron después. Belincho agudo 
Lanzó el corcel de la argentina tierra 
Desde el peñasco mudo; 
i Y vibraron los bélicos clarines 
Del Ande gigantesco en los confines! 

Crecida muchedumbre se agolpaba 
Cual las ondas del mar en sus linderos; 
Infantes y jinetes avanzaban 
Desnudos los aceros, 
j y atónita al sentirlos la montaña, 
Bajó la frente, y desgarró su entraña! (t) 

(l) Pasaje de los Andes. - ~3 de Enero d& 1817. 
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¿Dónde van? ¿Dónde van? iDios los empuja! 
Amor de patria y libertad los guía; 
i Donde más fuerte la tormenta ruja, 
Donde la onda bravía 
Mús ruda a;'ote el pielago profundo" 
Yan á morir ó libertar un mundo! 

llI, 

Pensativo á su frente, cual si fuera 
En muda discusión con el destino, 
Iba el héroe inmortal que en la ribera 
Del gTan l'Ío al'gcnlínO), 
Al león hispano asiú de la melena 
j y lo arrastró por la sangrienta arena! 

El cóndor lo miró, voló del Ande 
A la cresta mús alta, ['epitiendo 
Con estridente griLO : « i éste es el grande! » 
y San Martín oypndo, 
Cuál si fuera el presagio de la historia, 
DiJo á su vez: « ¡mirad! i ésa es mi gloria! • 

YI 

Siempre batiendo el ala silbadora, 
<;abalgando en las nubes y en los vientos, 
1:.0 halló la noche y. sorprendió la aurora; 
j y á sus roncos acentos, . 
Tembló de espanto el español sereno 
En los umbrales del hogar ajeno! 

Un día .. , se detuvo; lrabía sentido 
El estridor de la feroz pelea; 
Viento de tempestad llevó á su oidó' 
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Rugidos de marea; 
i Y descendió á la cumbre de una siel'ra, 
La corva garra abierta, en son de guerra! 

¡·Porfiada er~ la lid! - Por las laderas 
Bajabañ los hizarros ba:allones, 
i y penachos, espadas y cimeras, 
Cureñas 'y cañones, " 
Como heridos de un véJ'tigo tremendo 
En la sima fatal iban cayclldo ! 

¡ Porfiada era la lid! - En la humareda 
La e&!teña de los libres ondeaba 

• Acariciada por la bl'isa leda 
Que sus pliegues hinchaba: 
¡ y al fin entre relámpagos de gloria, 
Vino á alzarla en sus brazos la vicloria! (1) 

Lanzó el cóndor un grito de aiegl'ia, 
Grito inmenso de júhilo salvajp.; 
i Y desplegando en la extens:ón vacia 
Su vistoso plumaje, 
Fue esparciendo por sierras y pOI' llanos 
Girones de eSlandaJ'tcs castellanos! 

·v. 
I Desde entonces, ji'nete del vacío, 

Cabalgando en nublados y huracanes, 
En la cumbre, en el páramo sombrío, 
Tras hielllS y volcanes, ' 
Fué siguiendo los vividos fulgores 
De la bandera azul de sus amOl'es ! 

(1)'II."'lIa de Chacahuco. - tI de F.brero w. t817., 
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i La "ilo al borde del mar, quc ¡;:e empinaba 
Para vCl'la pasar, y que el¡ la liI'a 
De bronce de sus olas entonaba, 
Como un gl'ilO de ira, 
El himno con que rompe las cadenas 
De su cúrcel de rocas y de arenas! 

il 

La "iú eñ Jlaipu, en Junin, y hasta en aquella 
Noehe de n1:ddición, noche de duelo, 
En que desparecilo como una estrella. 
Tras las nubes del cielo; 
i y al comp;'s de sus lúgubres graznidos 
FUI! sembralldo el espanto en los dormidos.1 (1) 

i Siempre tras ella, siempre! hasta que un día 
La luz d~ un nuevo sol alumb~ú al mundo: 
El sol de libertad que apal'ecia 
Tl'as nublado profundo, 
i y envuelto en so magnifica vislumbre, 
TOI'pó soberbio á la nativa cumbre! 

VI. 

I Cuántos recuerdos desperto el viajel'9 
En el calvo seilOl' de la montaña! 
POI' eso se agitaba entre su nido 
Gon inquietud extraiia; 
i Y al beso de la luz ·del sol naciente 
Volvió otra vez á sacudir las alas ' 
y á perderse en las nubes del Oriente! 

¿Á dónde va? ¿ Qué vwtigo lo lleva? 
¿ Qué engañosa ilusión nubla sus ojos? . 

\ll Sorproia de· eanoba J\¡oyad!'.'. _ 19 do lIIar.~· d. 11118 .. 
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i Va á esperar del Atlántico en la orilla 
Los sagrados despojos 
De aquel gran vencedor de vencedores, 
A cuyo solo nombre se postraban 
Tiranos y opresores! 

j Va a posarse en la cresta de una roca, 
Batida pOI' las ondas y los ,-ientos, 
Allá, donde se queja la ribera 
Con amargo lamento, 
Pórque sintió pasar planta extranjera 
y no sintió tronar el escarmiento! 

i Y allá estará! Cuando la nave asome 
Portadora del héroe' y de la gloria, 
Cuando el mar patagón alce á su paso 
Los himnos de victoria, 
Volverá a saludarlo, como un día 
En la cumbre del Ande, 
Para decir al mundo: i Éste es el grande! 

OLEGARIO V, ANDR.\DE. 

LA FUGA DE LA TÓRTOLA, 

(CANCIÓX,) 

i Tórtola mía! sin estar presa, 
Hecha á mi cama y hecha a mi mesa, 
Á un beso ahora, y otro después 
¿ Por qué te has ido? ¿ qué fllga ~s ésa 
Cimarronzuela de rojos pies'! ' 
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¿ Ver hojas verdes ~úlo' te incita? 
¿ El fresco arroyo tu pico invita? 
¿ Te llama el aire que susurró? 
i Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Que al monte. ha ido y allá quedó! 

Oye mi ruego, que el miedo exhaia. 
¿ De qué te sirve batir el ala, 
Si te amenazan con muerte igual 
La astuta liga, la ardiente bala 
Yel cauto jubo (t) del malligual? (2) 

Pero ¡ay! tu fuga ya me acredita 
Que ánsias ser liure, pasiún bendita 
Que aunque la lloro la apruebo yo. 
i Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Que al monte ha ido y allá quedó! 

Si ya no vuelves, ¿ á quién confio 
Mi amor oculto, mi desvarío, 
l\1is illlsiones que vierten miel, 
Cuando me quede mirando al río, 
y á la alta luna que brilla en él? 

Inconsolable, triste y marchita, . 
Me ire muriendo, pues en mi cuita 
lUi confidente me abandonó. 
i Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Que:al monte ha ido y allá quedó! 

JosÉ JACINTO l\IILA~ÉS • 

23 

. (1) Culebra delgada y. común que vivo .~nll·o las piedras en los 
campo. d. Cuba. ó . 

(i) Malligual, conjunto do arbuslos; lo mismo quo maleza. 
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Á MI HIJA ~L\RíA DEL PILAR. 

Tengo en el valle de la vida un lirio: 
l\li dulce hija. Placidez, candor, 
Luz en la noch~ acerba del martirio, 
Perla del mar en que se hundió mi amor. 

Su nombre es armonía. Todo en ella 
Gentileza, ternura, suavidad: 
Destello azul de mi eclipsada estrella 
Que rellejó otro mundo y otra edad. 

Color de bronce antiguo es su cabello; 
De las espigas en sazón, la tez; 
El talle de Polimnia, erguido el cuello; 
Dátil nue\·o de SmÍl·lla en su esbeltez. 

Su labio carmesl destila el zumo 
De la fresca granada, y es su andar' 
Gracioso y ligero como el humo 
De los pel"fumes suaves del altar, 

Dicen sús grandes ojos: inocencia; 
Su frente: inspiráción; y es tanto así 
Que de ella emana la divina esencia 
Del astro bullidor surgente en mi. 

Dina y Raquelllamáranla su llermana; 
La clara fuente, ninfa; el calUpO, flor i 
Yo, de mi huerto la primer manzana, 
De mi selva salvaje el ruiseñor. 
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P,u'ecc que su mente sicmpre al ciclo '" 
LcnHlta, y se al'robasc en contemplar 
Las azuladas cumbres del Cal'melo, 
O la profunda inmensidad del mal', 

Á su lado el espíl'itu se eleva 
y se aspira, el olor de la vil'tud ; , 
l\1i vitla en ondas mansas se I'cnueva 
Hemontando á la noble juventud, 

Si envucltá entl'e sus velos la contemplo, 
l\lc apa¡'ecen las vírgenes ~e Sión ' 
Cl'uzandu CO:1 sus lúmparas el templo. 
Pall'ilclnlc en lu~ labi,,~ la oración, 

y, cuando fina á I'I'cibi!'lllC avanza, 
La imagino en su tiel'lla languidez, 
El ángel Soflildur de b espel'8nza 
Que me sO:lrió en la tiel'l'a algunll. vez, 

De sus caricias el tesoro es mío; 
Ena mi liI'a de mal'm templó, ' 
y con rosas C¡'agantes del estío 
l\lis nevados cabellos coronó, 

i Si la viese hoy la madl'c ! i quién pod¡'ía 
Su júlJilo, su glol'ia t¡'aducir!' , 
i Oh, mi muel'ta adOl'ada ! .. , i Oh, mi Sofía!.., 
i P~r qué t.an sola te dcjé pm'til' ! .. , 

La quc mimal'a inCapte, es virgen pura 
COl'Onada de mirto y azahar, 
l\lil'ra escogida, incienso de la a1tUl'a, 
En mi zozobra DI'icnte y lumimu .. , 

nusqu~l¡¡ 'playa y encontré el desielltO. 
Las arenes .quemáronme los pies: 
11, ' !I 
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Marcho al azar de mi destino incierto, 
Sin hoy y sin mañana y sin después. 

Ven, hija, ven, que el templo está derruido; 
Sus columnas tumbara el vendaba\. 
Salva el ruego sagrado alli encendido 
Por un amor que se sintió inmortal. 

Arca viva, tus rumbos, en la sombra, 
Custodio de tu dicha, seguiré. 
La campiña á tu paso es ve¡'de alfombra, 
Contigo en claras linfas beberé. 

El tronco aislado te dará su arrimo. 
Aun hay murmullos en la agreste vid. 
Yo el pámpano incoloro, tú el racimo. 
¡Aves dcl cielo, céfiros, venid! 

El hálito vital de tu alborada 
Rerresque puro, halagador, mi sien. 
Tú empiezas, yo termino la jornada, 
i Dios te conduzca al suspirado edén! 

CAIlLOS G¡;IDO y SPANO. 

LA G.9LONDRlNA. 

Ave de las negras plumas, 
Golondrina, 

Que rasgando las espumas 
Vas bebiendo en curso vago 
El agua del patrio lago, 

Cristalina. 
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Ave de rápido vuelo, 
Que improvisas 

t:n viaje al azul del cielo, 
y al ver las campestres galas, 
Vuelves al campo las alas 

Indecisas. 

Tú que cruzas de ola en ola, 
Palpitante, 

Sin mirar una vez sola 
Con quién loca te entretienes. 
Porque alegre vas y vienes. 

Delirante. 

Pajarillo entusiasmado 
Con el viento, 

i Cuántas veces he pensado 
Que, como tú, fugitivo, 
También puedo alzar mi altivo 

Pensamiento 1 

!iiempre haciendo en raudo giro 
Loco alarde, 

Avecilla, yo te miro 
Cómo bajas, cómo subes, 
Ya en el viento, ya en las nubes 

De la tarde. 

¿Es por la luz que te alegras 
IlIcendiaria ? 

Ave de las plumas negras, 
Al ver la estrellada alfombra, 
¿ Es que la noche te asombra 

Solitaria? 

Tan pronto en verde paisaje 
Te oóntemplo,· 

!7 
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Como !::n el seco ramaje, 
Como en la fuente que corre, 
Como en la pardusca tOl're 

De algún templo, 

Ya visitando los muertos, 
Importuna, 

O\'es los ruidos inciel'los, 
El rumol' de las ciudades, 
Á las u'i,tes claridades 

De la luna, 

Ya, si la flor campesina 
Cierra el broche, 

Tú te all'jas, golomlI'ina, 
Por escuchar la primera 
La campana plaüidcra 

De la nuche. 

Saliendo á ve'ces del monte, 
Sin fatiga 

Yas derecho al horizonte 
Con tal soltlll'a y donaire, 
Que no hay a,·e por el aire 

Que te siga, 

Y IUe'go allá, de las nubes 
l\Ia!-av iIIa, 

Después que tan alto subes, 
Al ver que tus plumas ajas, 
Cierras tus alas y bajas, 

Avecilla, 

Tal, siendo niIio, gozando 
Mi desvÍo, 

Me divertía arrojando 
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La, roncha~ que iha cogiendo, 
POI' vel"las dc"pués cayendo 

Sobre el río. 

i .\y ! entonces mi fortuna, 
llis amores, 

Eran el" sol, la laguna, 
Sus bart)llillas, y los nidos, 
En lus ramos suspendidos 

De las Oores. 

Con los niños compañeros 
De mi infancia, 

Trepaba ú los co~uteros; 
y ellando en alto me vía, 
EI'a gl'ande mi alegl'ia, 

~Ii a¡'I'ogancia, 

Que acaso yo de mil modos 
~I6 pensaba, 

Que era más grande que todes, 
.y de orgullo satisfecho 
El corazón en mi pecho 

Palpitaba, 

Sueño sin luz y sin nombre,' 
Tan pI'orundo, 

Que lanza después al hombl'p., 
Para I'ealizar su instinto, 
Por el ancho laberinto 

De este mundo. 

Sueño de ardiente cal'iño 
Sobrehumano i' 

Porque'es allá cuandO"niño 
Que se abriga en la. memoria 
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Ese sueño de la gloria 
Soberano. 

i Ah! i la gloria!. .. es un delirio, 
Luz soñada, 

Que se con\"i~rtc en martirio 
De la f.·ágil existencia j 
i Ah! i la gloria! ... i es la demencia, 

Sombra y nada! 

Lo sé; mas volar te veo 
Por las nubes, 

Ave, y mi muerto deseo 
Se aviva, y lloro, y me afano, 
y quiero subir en vano 

Cual tú subes. 

Que si algo estimo esta vida 
Transitoria, 

Es que en mi mente se anida 
La esperanza, el loco empeño 
De darle cima á ese sueño 

De la gloria. 

Pajarillo entusiasmado 
Con el viento, 

i Cuántas veces he pensado 
Que á tu vu~lo raudo, ahivo, 
Es igual mi fugitivo 

Pensamiento ! 

JosÉ R. YEPES. 
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LOS mÓPISOS 

i Los trópicos! i radiante palacio del Crucero, 
Foco dc luz que vierte torrentes por do quier! 
Entre vosotros toda la creación rebosá 
D<l gracia y opulencia, vigor y robustez. 

Cuando miróimperfecta la creación terrena 
y le arrojó el diluvio la mano de mas, 
Naturaleza, llena de timirlez y frio, 
Huyendo de los polos al [,rópico subió. 

81 

y cuando dijo : • ¡basta! » voh'iéndole sus ojos, 
y decretando al mundo su nuevo porvenir, 
El aire de su boca los trópicos sintieron, 
y reflejarse el rayo de su mirada alli. 

Entonces, como premio del hospedaje santo, 
Naturaleza en ellos su trono levantó, 
Dorado"Con las luces de la primer mirada, 
Dañado con el ilmbar del balito de Dios, 

y dcrramó las rosas, las cristalinas fuentes, 
Los bosques de azucenas, de mirtos y arrayán, 
Las aves que la arl'UlIan en artnonia eterna, . 
y por su linde'rios mús anchos que la mar. 

Las sierras y los montes en colosales formas, 
Se visten con las nubes de la cintura a~ pie; 
Las tempestades ruedan, y cuandq al sol ocultan 
Se mira de los montes la esmeraltada sien. 

Su seno, engalanado de prilllavera eterna, 
No habita ese bandido, del Andes morador. 
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Que de las dUl'as placas de sempitc\'na nieve 
Se escapa entre las nubes a desafiar al sol. 

Habitan confundidos el tigre y el jilguero, 
Tucanes, guacamayos, cllcón y la torcaz, 
y tod03, cuando tiende su oscuridad la noche, 
Se duermen bajo eldútil, cn lechos de al.aha\'. 

La tiel'!'a, de sus poros vegetación exhala, 
Formando pabellones para bUl'lar al sol, 
Ya que su luz dcsdclia, pues tiene del diamante, 
Del oro y dd topacio magnifico esplendor. 

Naturaleza virgen, hermosa, radiante, 
No emana sino vida y amor y brillantez : 
Dondecayó una gota del llanto de la aurora, 
Sin ver pintadas nores no muere el astl'o rey; 

Asi como la niña de quince p\'imaveras, 
De gracias rebosando, de yil'ginal amor, 
~o bien recibe p.I soplo de enamol'ado aliento, 
Cuando a su rostro brotan las rosas del rubor. 

i Los trópicos! El air.e, la brisa de la tarde, 
Resbala como tibio suspiro de mujer, 
y en voluptuosos giros besúndonos la frente, 
Se nos desmaya el alma con dulce languidez, 

Mas ¡ay! otra indecible, sublime maravilla, 
Los trópicos encierran, magnifica : la luz; 
La luz, ardiente, roja, cual sangre de quince años, 
En ondas se derrama por el espacio azul. 

¿ Á dónde está cl acento que' describir pudiera 
FJ alba, el medio dia, la tarde tropical, 
Un rayo solamente del sol en el ocaso, 
Ó del millón de estrellas un astro nada más? 
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AIIi la luz que balia los ciclos y los montes, 
Se toca, se I'csisle, se siente difundir; 
Es una catarata de fu~go ue'5pcflaua 
En olas pcrcep~iblcs que bajan uel cenit. 

El ojo se resiJ)nte de su punz\l!lte brillo, 
Que cu:lI si rel1el'ta<¡e de placas de metal, 
Traspasa como n,'eha de imperceptible punta 
La cristalina esfera de la pupila audaz, . 

Semeja los de~tellos, espléndidos, _radiantes, 
Que en torbellino brota la frente de Jehovll, 
Parado en las alturas <leI Ecuadol', mil'anllo 
Los ejes dc la tierra pOI" si á dllblarse va n, 

y con la misma llama que abrasa, -vivifica 
La tierra que recibe los I'ayos de su sien, 
É hidrópica de vida, I'e\-ienla por los poros, 
Vegetación manando para aICombl'ar su pie: 

'13 

• 

y cuando el horizonte le toma entre sus brazos, 
Partida. las montañas, fluctuando entre vapor, 
Las luces son entonces vivientes inflamados 
Que en grupos se amontonan á despeJir al sol. 

Enrojecidas sierpes entre' doradas.mieses 
Caracoleando gil'an en derl'edol' á ~l. 
Y _azules mal'iposas en bosques de rosales 
Coronan csp3l'ddas su I'ubieunda sien, 

y mas arriba cisnes de nitido plumaje 
Nadando sobre higos con lindes de cOI'ai, 
Saludan el POS!I'CI'O suspiro de la tarde, 
Que vaga como pardo perfum,e del altar j 

y muere silenciosa mirando las estrellas, 
Que mueslran indecisas escuálido color,., 
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Así como las hijas en torno de la madre 
Cuando recibe su alma la mano de Dios. 

Si en peregrina vida por los etéreos llanos 
Las fantasías bellas de los poetas van, 
Son ellas las que brillan en rutilantes mares 
Allá en los horizontes del cielo tropical. 

Allí las afecciones se avivan en el alma, 
AIli se poetiza la voz del corazón; 
Alli es poeta el homtlre ; allí los pensamientos 
Discurren solamente por la región tle Dios. 

Un poco más ... yel mustio color de las estrellas 
Alllaso de la noche se aviva en el cenit, 
Hasta quedar el ciclo bordado de tliamantes 
Que por engaste llevan aureolas de rubí. 

Brillantes, despejatlas, inspiradoras, bellas, 
Parecen las ideas del infinito Ser, 
Que vagan en el éter en glóbulos de lumbre 
No bien que. de su labio se 0.scapan una vez. 

Yen medio dccllas, ruhia, cercana, transparente, 
Con iris y aureolas magnificas de luz, 
La luna se presenta como la virgen madre 
Que pasa bendiciendo los hijos de Jesús. 

JosÉ l\IARlIOL 
/' 

EL POETA. 

I Oh! i Dejadlo pasar! No necesita 
De vuestra vida el mentiroso halago: 
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La multitua su corazón agita 
Corno los vientos el cristal uellago. 

Allá va entre la turba solitario 
Sin encontrar á su dolor abrigo, 
i El, que en su mente como en un santuario 
El cielo lleva sin ceSilr consigo! 

llijo de Dios, !a potestad que crea 
En vez le dió de vanidosos nombres; 
Que Dios (ormó ~I poeta de la idea 
Mientras de barro modeló á los hombres. 

El mundo, contempL'lI1d.ole altanero, 
Le denomina con dC5pl'ecio loco, •. 
i Cuando al soñar, el ulli\'c¡'so cnte¡'o 
Para ocupar su pensamiento es poco! 

y él necesita compasión: su alma 
Al soplo sólo del dolor se abate, 
Como se inclina la gallarda palma 
Cuando el simim ardiente la combate. 

Su corazón, cual ticl'na sensitiva" 
Marchito está por el menor tormento; 
Cada impresión su padecer aviva, 
y es una e~pina caua pensamiento. 

lilas también i admirad! cuando se elevan 
Del suelo vucstras moles colosales, 
Cuando el esfuerzo y la paciencia llevan 
Hasta el cielo á los miscl'os mortales; 

Cuando;. presa dc penas y amarguras, 
. De la impotencia os dcbatis debajo, 
y gastáis por llegar hasta la altura 
Mares de llanto y siglos de tl'abajo; 

33 
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Él, por el mundo sin piedad proscrito, 
No cual vosotros el afiln emplea: 
Para lanzarse audaz al infinito, 
i Le basta sólo concebir la idea! 

FRAxclsco COSMES. 

A LA nCTOHL\ DE ITL'ZAIXGÓ. 

(FRAGlIEXTOS.) 

Descended hacia mí, Numen del canto, 
Mieni ras .el genio de la Historia corta 
La pluma de oro, que á la tierra deje, 
Cual yo la miro en el momento, absorta, 
Mientras jaspes, y mármoles, y bl'onces 

El buril no penetra, 
y á los siglos de entonces 

Grabada Jlasa inde;;tl'Uetiblc letra; 
O mientras en estatuas colusales 
El mundo no conoce.todavía 
Esos republicanos inmortales, 
Blasón eterno de la patria mía. 
Descended hacia mí, ~umeri del canto; 
y si un mortal feliz pudiese tanto, 

.lJ) verso ira pOI' cuanto Febo dora, 
Del Austro á los Triones, 

Y, leido en las playas de Occidente, 
Llevado p"ur la Fama voladora, 
Admirará después á las naciones 
Que reciben la lumbre refulgente 
Del rosado palacio de la Aurora. 

Sepultadu e 1 el báratro profun~o 
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y respirando rencorosa ¡;aila, 
Porque ya no asolaba al Xue\'o Mundo, 
Como cuando triunfamos de la España, 
El monstruo de la guerra concitara 

A la Ambición sedienta, 
y la Ambición sangrienta, 

Que del monstruo los ecos escuchara', 
Usurpadora al llamamiento acude. 
La Venganza sus crímenes prepara, 
La Discordia S-us víboras sacude, 
y atruenan sus rugidos el Averno. 
Estos genios del mal luego quebrantan 
Las cternales puertas d~l inflerno, 
Con hórrido alarido al mundo espantan, 

y al Brasil se lanzaron, 
y el estruendoso carro despeñaron. 

Entonces ese déspota insolente 
Que en el Brasil domina, • 

Tiende á los bellos campos <lel Oriente 
Una m.ano alevosa y asesina; 
y con enojo horrible y bronco tono, 
• No puede ser (clamó) que el argentino 
Así se burle de la voz del trono,' 
y tenga mús poder que del destill6. 
El mío es dominar un hemisferio, 

Que tuvo la osadía 
De aspirar á ser libre en algún día; 
Ni basta á mi ambición mi solo imperio .• 

Así dijo el tirano: pero escrito 
Estaba ya en el alto firmamento . 
Con caracteres ígneos su dlllito, 
Con caracteres ígneos su esCarmiento. 
ESCl'ito estaba, y de la voz divina 

II 3 

11 
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El fallo irrevocable, el cumplimiento 
Confióse á la República Argentina. 
Ella llamó á sus hijos, y sus hijos 
El flamígero acero descolgaron, 
Esos mismos aceros que algún día 
Las falanges ibéricas segaron, 
Cuando otro rey imbécil nos quería 
Arrebatar la independencia cara, 
y que el baldón de América dur~ra. 

Ya tremolante veo 
Aquel mismo estandarte, 

Que en otro tiempo vió ~lonlevideo, 
Cualldosañudo \\Iarte 

El muro amenazaba y los pendones 
Ornados de castillos y leones. 

Ya las voces escucho 
De los mismos guerreros, 

Que fueron el terror de los iberos 
En Tucumán, en l\Iaipo, en Ayacuchu; 
Guerreros argentinos, que llevaron 

Triunfantes sus banderas, 
Desde la margen del undoso P\ata 
Hasta el ópimo Chile. Las barreras. 
Eternas de los Andes se allanaron 
Al marchar de los fuertes campeones; 
Parten de alli, cual rayo, á otras regiones, 

Y con igúal decoro 
En el Perú la espada desnudaron, 
Y de sangre enemiga la lavaron 
En las corrientes del Himac sonol'o-. 
El Ecuador los vió, Quito amagada 
lIIiró argentinos y quedó asombrarla; 
y helos de nuevo aquí, y arder de nuevo 
En .bélico turor toda la tierra. 
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Justo rencor á la nación conmueve, 
Justa venganza caúa pecho encierra, 
¿Y quién es el valiente que se atreve 
A conducir los bravos á la guerra? 
¿ Quién es el general que en si ~onfía? 
¿ Cuál es más 'fuerte si el acero blande? 
¿ A quién la patria sus venganzas fía? 
¿ Cuál es el héroe que á los héroes mandil? 
Alvear se mOitró : toda la hueste 
Con vítores festivos le aclamaba: , 
i Éste es el vellcedO/', el gellio es hie! 
Y la hueste sus triunfos presagiaba, 

La espalda en tanto del inmenso rio 
Las naos bra;:i leras 

Oprimen formidables ~' altaneras. 
En marcial fuego y belicoso brío 
Arda la capital, los campos ardan: 
Mas ¿cómo irán á la oriental ribera 
Los fuertes adalides, que ya tardan, 
Y de euyo ardimiento sólo espera 
La libertad el oprimido Oriente?, 

¡Tardar! ;\'0 lo consiente 
El marjno, impertérrito, terrible, 
Que sintiéndose intrápiúo, invenci'ble, 
Se decide ú forzar á la Victoria 
A que empiece á tejerle la COl'ona, 
Con ,que muy pronto en Uruguay las sienes 
Se adorne del laurel de que blasona', 

Alzóse Brown en la parquilla débil, 
Pero no débil desde que él, ~ alzar~; 

Y la esputnante prora, • ' , 
Que divide las ondai cristalinas, 
Convierte al enemigo vencedorai. 
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Se arroja de las aguas argentinas. 
Y, en un combate y mil, al mundo enseña 
Que el poder es ser bravo, y que Fortuna 
Del sublime valor, que la desdeña, 
No tiene en las hazañas parte alguna. 
IIlientl'as que, vencedor por su destino, 
Brown combatía la tremenda Ilota, 
Quedaba libre el líquido camino, 

y á la playa remota 
Volaban las legiones 

Que al causador de tan inicua guerra 
Á mostrar iban ya nuestros pendones 
Triunfantes en las aguas y en la tierra. 

Coino cuando retiembla el pavimento, 
Del ruego subterráneo conmovido, 
y el río, en encontrado movimiento, 
Ó retorna al lugar donde ha nacido, 

Ó, en curso desusado, 
Baña los campos que no había bañado; 
Así retiembla la campaña en torno 
Bajo el pie del alípedo caballo, 
y así en varias y opuestas direcciones, 
Corren los rormidables escuadrones, 
y ya la falda de la sierra tocan, 
Que inxepugnable al enemigo abriga, 
y ya vuelven al llano y le provocan 
Sin perdonar trabajo ni fatiga. 
i Campos de Ituzaingó! Los que valientes 

Os cubrirán de glo.ria, 
y harán que se conserw entre las gentes 
Con respeto y honor vuestra memoria, 

Hoy se ven precisados 
Á simular pavor y retirarse, 
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Por probar' si se atreven á lanzarse 
De la sierra esos tímidos soldados: 
!\las del castigo tiemblen espallll~so'd' 
Con que habrán de pagar en a gun la 

La torpe villania 
De obligar al .ardid ú un valeroso. 
Así dijo Alv~ar, y. á las legiones 
Que ansiaban el momento de venganza, 
Ordenó que siguieran sus pendones 
Hasta el campo de próxima matanza. 

El enemigo entonces, que cobarde 
Ocultó en las montañas su pavura, 
De tardío valor haeipnuo ala.'de, 
Inunda con !'us haces la llanura. 

Pero el b¡:onec tronó; la lluerte fiera 
Subió en su carro á la señal de Marte, 
y se "lanzó en el campo carnicera. 
El belicoso bruto al punto parte, 

Que ya el audaz jinete 
Alzó e1 acero y le salLÓ la brida, 
y al ímpetu feroz con que arremete 
l\etiembla la campalia combatida. 
Dc temor que el estrago ú la distancia 

Xu tan sangl'ienlo sea, 
y de que silbe el plomo en la pelea 
Sin, herir, sin matal'; los escuadrones 
Acometen, se encuentran, se rechazan, 
y se estrellan legiones 'con legiones, • 
y con mutuo furor se despedazan; 
Queda encerrado en el fusil entonces 
El plomo matador, callan los bronces; 
y el puñar fiero y el rccorvt> sable, 
LfI bayoneta y la tremenda lanza, 
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Sirven más al furor de la venganza, 
y en silencio horroroso y espantable 
Se ejecuta la bárbara matanza. 

Sin elección la Muerte 
Ciega revuelve su fatal guadaña, 
y ciegamente hiere; rinde al fuerte, 
Ceba en el débil su sangrien~ saña, 
y ningtin bando es sayo. En la campaña ' 
La sangl'e amiga y la enemiga. 'sangre, 

Con furia igual vertidas, 
En un mismo raudal corren unidas; 
Brazo á brazo pelea el combatiente, 
No hay punta);lguda ni tajante acero 
Que no penetre el pecho de un valiente, 
Que no corte la vida de un guerrero. 

l\las no ciego furor, razón serena 
"e Alvear los esfuerzos dirigia, 
y del duro soldado la osadia 
Ora estimula más, ora refrena: 
Su ánimo imperturbable no se inmuta, 
y en cl confuso caos mantenía 
La inalterable calma del que ordena, 
La ardiente intrepidez del que ejecuta. 
De en medio de la lid llamando á Brandzen, 
« AIli (dijo) el combate es más sangriento, 
\' nuestra patria, amigo, este momento 
Entre el honor y' la ignominia lucha .• 
No dijo más: el héroe que lo escucha, 
Fiero, orgulloso de que.asi lo mande, 
y alli le envie donde el riesgo es gratlde, 
A la arena con ímpetu desciende: 
El rayo está en su mano, y en sus ojos 
La llama brilla que el honor enciende. 
ta presencia de Drandzen los enojos 
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Renovó del soldado: tal un dia 
Allá á los campos de la antigua Troya 

néctor descendería, 
Con un valor igual, con igual suerte, 
En demanda de Aquiles y la muerte. 
y el momento 1legó: la Parca avara,' 
De matanza vulgar no satisfecha, 
Una victima grande señalara, 
y Brandzen ex.piro. .• i Golpe terrible! 
¡Oh brasileras huestes! Más valiera 

Que tal honor el hado 
En este dia atroz no os concediera. 
La sangre que el campe';n ha derramado 
\\Iil vidas vale, y el estrago horrendo 
Ahora empezará. • ¡Venganza! ~ grita 
El intrépido Paz: e i Venganza! • clama 
Ardiendo en ira, el escuadrón tremendo, 
y , ¡Venganza! • Alvear también responde. 
Toma el lugar de su difunto amigo, 
Hondo en el pecho. el sentimiento esconde, 
y se laftza cual rayo, al enemigo, 
El soldado le sigue: vanamente, 
Con la mum·te de Brandzen orgulloso, 
El experto jinete brasilero 
Oponerse pretende al horroroso, 
Al l"epetido choque: alli el acero 
Corta, hiende, destroza, despedaza. 
Comó torrente, el escuadrón furioso 
Por sobre miembros palpitantes pasa,. 
Por s~l.Jre moribundos atropella, 
At.~av .. esa de sangre el anoho lago., 
DeJa a s~ espalda el espantoso estrago, 
y en sóhda falange al fin se estrella. 
La aguda bayoneta la difiende 

De aquel impetu ciego, 
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Y el mortífero plomo se desprende 
De su prisión de fuego; 

Pero más bravo el argentino avanza 
Por el camino que le abrió la lanza 
y del fogoso bruto el ancho pecho. 
Ciérrase luego: el e,cuadl'ón deshecho 
Vuelve, júntase, estréchase, acomete 
Con ímpetu mayor, con mayor ira, 
y otra vez y mil veces se retira, 
y otra vez y mil veces arremete. 
Así las olas la muralla embaten, 
Y, contra ella rompiéndose estruendosas, 
Retroceden, y vuelven, y furiosas 
Con repetido empuje la combaten, 
Hasta que se desploma á lo más hondo 
La contrastada mole, y victoriosas 
Revuelven los escombros en el fondo, 

De lo mús elevado 
De los aires desciende de repente 

Un trono refulgente 
De azul y de oro y resplandor cercado. 

Armoniosos cantares 
Mil coros celestiales repetían, 
y las sombras de Brandzen y Besares 
El pedestal deÚrono sostenían. 
Belgrano estaba en él: su frente orlaba 

El laurel de la gloria, 
y en su mano bl'i1laba 

La espada que nos daba la victoria 
Cuando Belgrano rué: ...:.. « Basta de sangre, 
(El héroe prorumpió); que éste es el día 

• En que, en otro Febrero, 
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• Rendir vio Salta el pabellon ibero (1), 
• Y cubrirse de honor la patria mía. 
" Este estrago terrible, este escarmiento, 
» Es sacrificio á mi memoria digno, 
• y digno de la patria el vencimiento. 
• Argentino!), triunfad». Dijo, y benigno. 
A la sien de Alvear en el momentO 
Hizo el lauro bajar que le adornaba, 
y la visión uespareció en el viento. 

En el medio del campo se entroniza 
Entonces el Terror: el bi'asilero 
El estrago contempla, se horroriza, 
y deja el premio del éombate fiel'o 
Á quien ganarle supo. El argentino 

También vuelve y se asombrá 
De mirar á sus pies la horrible alfombra 
Que le dejo la muerte por despojos. 
Ella su vista en el estrago ceba; 
Y, no bien satisfechos sus enojos, 
Por sobre muertos su. carroza lleva. 

t821. lUAN Cnuz VAREtA.. 

LA FLOR DE LA CAN A. 

Yo vi una veguera 
Trigueña tostada, 
Que el sol envidioso 
De sus lindas gracias, 

La(I) La batalla do ltuzaing6 .e dió e~ ~o ~. Fobroro d. 18i7 
.Vlclolla d. Salla luvo lugar en igual dia de 1813;. 

3. 
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Ó quizá bajando 
De su esCera sacra 
Prendado de ella, 
Le quemó la cara. 
y es tierna y modesta, 
Como cuando saca 
Sus primeros tilos 
La flor de la caña. 

La ocasión primera 
Que la vide, estaba 
De blanco vestida, 
Con cintas rosadas. 
Llevaba una gorra 
De brillante paja, 
Que tejió ella misma 
Con sus manos castas, 
y una hermosa pluma 
Tendida canaria, 
Que el viento mecía 
Como flor de caña. 

Su acento divino, 
Sus labios de grana, 
Su cuerpo gracioso, 
Ligera su planta; 
y las rubias hebras 
Que á la merced vagan 
Del céfiro, -brillan 
De perlas ornadas, 
Como con las gotas 
Que destila el alba, 
Candorosa ríe 
·La flor de la caña. 

El domingo ant~ 
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De semana santa, 
Al salir de misa 
Le entregué una carta, 
y en ella unos yersos 
Donde le juraba, 
Mientras existiera 
Sin doblez amarla. 
Temblando tomóla 
De pudor velada, 
,Como con la niebla 
La flor de la caña. 

Halléla en el baile 
La noche de PasCua, 
Púsose encendida, 
Descogió su manta, 
y sacó del seno 
Confusa y tm·bada, 
Una petaquilla 
De colores varias. 
J>iómela al descuido, 
.y al examinarla 
He visto que es hecha' 
Con I1m·es de caña. 

En clla hay un ·rizo 
Que no lo trocara 
Por todos los t.·onos 
Que en el mundo haya; 
Un tabaco puro 
De l\Ianicaragua, 
Con una sortija 
Que ajusta la capa, 
y en lugar de tripa, • 
Le enc~ntré una carta, 
l)ara mI más· bella 

" 
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Que la flor de caña. 

No hay ficción en ella, 
Sino estas palabras: 
• Yo te quiero tanto 
Como tú me a.mas. , 
En una reliquia 
De rasete blanca, 
Al cuello conmigo 
La traigo colgada; 
Y ~u tacto quema 
Como el sol que \lbrasa 
En Julio y A~osto 
La flor de la caña. 

\:a no me es posible 
Dormir sin.besarla, 
Y mientras que viva 
No pienso dejarla. 
Veguera preciosa 
De la tez tostada, 
ren piedad del triste 
Que tanto te ama; 
llira que no puedo 
Vivir de esperanzas 
Sufriendo vaivenes 
ComliflOl" de caña. 

Juro que en mi pecho 
Con toda eficacia, 
Guardaré el secreto 
De nuestras dos almas; 
No diré á ninguno 
Que es tu nombre Idalia, 
Y ~i me preguntan 
Los que saber ansian 
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Quién es mi veguera, 
Diré que te llaman, 
Por dulce y honesta, 
La flor de la caita. 

GABRIEL DE L.\ COl\CEPCI6~ VUDI\S. 

A MI CABALLO. 

Rey de los llanos d~ la patria mía, 
Mi tostado alazán; i quién me volviera 
Tu fiel y genel'08a compaitía 
y tu mirada inteligente y fiera! 

¿ Has llorado por mí? Cuando olra mano 
Limpia el polvo á la crin de tus melemls, 
¿ I\ecibes las caricias siempre ufano, 
Advjertes, alazán, que son ajenas? 

Tu pobre dueño, errante, vagabundo, 
Tan sólo de I'ecuerdos ha vivido, 
y en todos los caminos de este mundo 
La imagen de la patria le ha seguido. 

Patria es amor, es entusiasmo, es gloria, 
Es el alienlo de la vida humana, 
ta constante visión de la memoria, 
El sueño de la noche y la mañana.' 

Tú mismo, el cuello de dolor doblado, 
La nativa llanUl'a abandonaste, 
y el lago cristalino yazdlado . 
En el rico pesebre recordaste, 
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i Es tan h~rmoso el cielo! i son tan bellos 
Los astros que en el Plata se reflejan! 
i Con renegridos ojos y cabellos 
Esclavo el corazón sus hijas dejan! 

Crecen allí las flores y las mieses 
Sin el cansancio de la frente humana, 
y señala el camino dc los meses 
Fruto sabroso que parfume emana ... 

¿ Te acuerdas, mi alaz(lll, de aquella aurora, 
Cuando llegando á la ventana mia, 
Hallaste mi cabeza indagadora . 
Ante el libro doblado que mentía? 

Ya del oriente el resplandor velaba 
Del lucero de amor la mustia lumbre, 
Y la aromada bri~a que reinaba, 
El pecho me llenó de mansedumbre. 

Un no sé qué sentí, como incompleto 
Mi ser me pareció, tendí los brazos, 
Y sólo sombras y silencio quieto 

. Halló mi corazón hecho pedazos. 

Era el amor, la luz de la existencia, 
Que en mi inocente corazón nacia, 
Y á mi joven, incauta inexperiencia, 
Placeres y deleites pr9metía. 

i Placer ... deleite! espinas y dolores 
Sólo encontré cuando clavé los ojos 
En los de una mujer, tan seductores 
Que alfombra hizo á su pie de mis despojos. 

¡Oh! yo la amé cual se ama la primera, 
La vez primera que el amor sentimos, 
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Cuando est.ú el corazón en primavera, 
y al sol de las pasiones nos abrimos. 

La idolatré, y hasta la estampa leve 
Besé de sus pisadas vagarosas, 
Sobre la yerba de la senda breve 
Formada de júmines y de rosas, 

y en el arena de mi patrio río, 
Cuando Ella e~re les bellas argentinas, 
En las auroras dulces del estío 
Se bañaba en las ondas cristalinas. 

Tú, mi alazún, amigo fiel ausente, 
Más de una vez has inundado el seno 
De otro alazún fogoso y diligente, 
Con la argentada espuma de tu freno. 

Tus huellas á las suyas confundidas 
Se vieron muchas veces en la arena, 
Cuando en voces del alma desprendidas 
Conversaba de amor con mi morena . . 

Tú conocías como yo el sendero 
POI' mi amada en los campos preferido, 
y el paso redoblabas placentero 
De mi impaciente látigo al chasquido. 

l\lús de una vez desde tu inquiet.a espalda 
De flores despoblé la enredadera, 
Para adornar su sien de una guirnalda 
Que jugase en su negra cabellem. . 

Tú entre las calles de mi patria hallabas, 
~~est~ ya el sol, su calle y su ventana, 
E mchnando la el'ente, te pa'i-abas 
Ante la que era el sol de mi mañana. 

SI 



51 L1TER.HUR.I. AtIERICANA. 

i Todo pasó! del pobre desterrado, 
En el variable pecho de la bella 
No hay ni un reéuerdo del amor pasado, 
Ni en sus paternos. campos una huella. 

Jt:.\N ~ARíA GL'T1ÉRRIlZ. 

SEREXATA. 

1. 

Si '!Yo del aura sollozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas; 

Yo te hablal'a al oído 
Cosas tan bellas, 
Que tu alma se embriagara 
Pensando en ellas; 
Cosas escritas 
Por magos misteriosos 
y morabitas, 

De allá del Oriente garridas leyendas 
De presas sultanas en redes de llores, 
Que lloran desdenes en noches horrendas 
Ó al Son de la guzla deliran de amores. 
De estancias oculLas, por silfos bordadas 
De nítidas perlas: de rojos rubíes, 
Do bajan aéreas en nubes rosadas 
Brindando placeres ardientes huríes. 

y allá en la síesta, con voz sonora 
Yo te contara lindas consejas, 
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Si de la brisa sollozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero 9ue da a tus rejas. 

n. 
En una tarde .limpia y serena, 
i Siempre me acuerdo! de Mayo hermosa, 
De la nostalgia la amarga pena . 
Uevó indecisa mi planta ociosa 
Por las orillas del ~Iagtlalena. 

Un viejo me seguía 
Con paso leve; 
De cabellel'a blanca 
Como la nieve; 
Su frente mustia 
Revelaba latidos 
De intensa angustia. 

- ¿Qui~n eres? me dijo; tu afán infinito 
¿Qué busca vagando por estos lugares? 
- Yo soy un poeta, yo soy un proscrito, 
Que cuento novelas llorando pesares. 
- Pues mira, ell la choza que tienes delante, 
Aquella á quien cubre gentil sicomOl'o, 
Allí vivió Mila, la niCta inconstante, 
La niña inconstante de tl'enzas de oro. 

En una noche ... No cuento ahora 
De aquel anciano memorias viejas, 
Porque del aUl'a sollozadOl'a . 
Fingir no puedo las dulces quejas, 
Cuando en la tarde, cuanoo en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas. 

S3 
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111. 

En una gruta que el Guaire baña 
Con sus corrientes limpias y suaves, 
1\le enseñó un indio la lengua extraña 
Que hablan las brisas, que hablan las aves, 
Que hablan las flores de la montaña. 

Yo sé de las estrellas 
Mil Jiviandades : 
Sus amores ocultos, 
Sus falsedades; 
Sé las secretas 
y licenciosas· citas 
De esas coquetas. 

Yo entiendo las notas del manso arroyuelo, 
Que rueda entre juncos, gimiendo congojas; 
Yo sé lo que sueñan las aves del cielo, 
Yo sé lo que dicen temblando las hojas; 
Yo se la tristeza que á un lirio importuna, 
Si el lirio se rinde de amor al halago; 
Yo se lo que dicen los rayos de luna 
Jugando en las aguas dormidas de un lago; 

y te contara lo que atesora 
El mundo ignoto de las abejas, 
Si yo del aura sollozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas, 
Cuando en la tarde, enando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas. 

IV. 

Tú tienes mucho de la mañana, 
Púrpura y nieve tu rostro enseña, 



LITERATURA A1IERICAN.\. 

y á más ostentas gallarda, ufana, 
La donosura de la limeña, 
La gentileza tle la cubana. 

Por un si de tus labios 
i Tan hechiceros! 
Astillaran sus lanzas 
Cien caballeros, 
y un rey de Oriente 
Su corona pusieJ:a 
Sobre tu frente. 

En éter tejido de rayos de estrellas 
Tus formas envuelve, tu seno perfuma; 
Te dan los alisios sus músicas bellas, 
Te prestan las hadas su manto de espuma. 
Es urna tu boca de perlas y mieles, 
Cerrada á esos besos que dejan agravios; 
Yo sé lo que lidian apuestos donceles 
Por esa sonrisa, que juega en tus labios. 

y te cantara con voz sonora 
La fe que siembras, la luz que dejas, 
Si yó del aura sollozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas, 
Besa lasciva y aduladora 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
El jazmine~o que da á tus rejas. 

J. JOAQuíN PALMA. 

JAMÁS. 

Nube nacie~te de espum;so enCaje, 
De nácar, de· oro Y' vaporos\> tul, 

ss 
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Ostenta al alba su vistoso traje 
Que ondula en medio del espacio azul. 

!\Ieee en el aire sus graciosas ondas, 
Que un rayo viene de la aurora á orlar, 
y sus flotantes, purpurinas blondas, 
Mira orgullosa en derredor flamear. 

Mira la noche en .occidente hundiendo 
De las tinieblas el postl'el' capuz, 
y allá en el étel' de entre el caos naciendo 
Del sol risueño la primera luz, 

l\lira apacible son reir el cielo, 
Le\'e la brisa por su sien vagar, 
y en el vacio 'que hendirá su vuelo 
Fragantes flores ante si bl'otar. 

Hunde sus ojos en la inmensa hondura 
Que bOlh1ncible y cristalina ve, 
y en los ahismos de la nada pura 
Tropiezo no halla que temer su pir, 

La aurora bella que al cenit la guía 
Sonrosa el cielo por do alegre ya ; 
El sol la mima, la corteja el día, 
y al tiempo m!:a sonreir allá, 

Pero de pronto tempestuosa niebla 
Del sol empaña la tranquila faz; 
De horrendas nubes el cenit se puebla, 
Bl'8ma rabioso el huracán voraz, 

Débil juguete del airado viento, 
Sus ondas ruedan al capricho allí; 
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Estalla el trueno su estampido cruento, 
Serpea el rayo en derredor de si. 

Piélagos surca de vapor, movida 
Por el antojo de brutal vaivén; 
Sin ruta, guía; ni fulgor, perdida . 
Rueda en la niebla su asombrada sien. 

De su ropaje.desprenderse mira 
Las joyas de oro que vistió al nacer j 
Que hace, arrancadas de doquier con ira,. 
Una por una el huracán caer. 

lIlísera en vano por seguir insiste 
Su leda ruta de inocencia y paz; 
Porque burlada, descompuesta y triste, 
La traga al cabo el tOl'bellino audaz. 

Así es la vida: de oropel brillante, 
Nube sentada sobre hermoso tren, 
Que junto tiene á su primer instante 
Envu~to en risas el postrer también. 

Así es la vida : lontananza, estrella 
De un cosmorama seductor, procaz j 

I)ara el que empieza á contemplarla, i bella! 
Para el que llega á su mitad, ¡falaz! . 

Asi es la vida: si al tl'avés la mira 
Del:desengaño la madura edad, 
Es risas, bienes y placel', i mentira! 
Es penas, llanto y maldición, ¡verdad! 

Su dicha es humo, su infortu~io roca j 
Su dicha pasa, su infOl'tuniCJ no j 

Nada allí queda donde el bíen la toca; 
Suplicios sufre donde el mal tocó. .' 
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Así es la vida: presunción dorada, 
En sus principios esperanza y fe, 
y en lá mitad de su carrera, ¡nada! 
Visión de luces que mentira Cué. 

Su gusto es brisa, tempestad su pena; 
Sus goces olas, su desgracia mar; 
Su copa el tiempo hastll los bordes llena 
De miel insulsa, de inquietud y azar. 

Cuando el cabello de la sien blanquea, 
Cuando se empieza á marchitar la tez, 
Cuando de cerca la fantasma fea 
De la existencia ya se ve lo que es : 

Náufrago el hombre por el mar airado 
Busca la playa, pero tarde ya, 
Porque bien pronto debe ser tragado 
Por el abismo en que suspenso está. 

Cuando hoy la suerte su 'raYOr le niega, 
Se dice el hombre: le tendré después; 
Hasta que al cabo el desengailO llega 
Sin ver de esa hora el arrebol tal vez. 

Llévase el viento, como viento que e.·a, 
La pingüe renta que adquirir pensó; 
Huye del Causto la falaz quimera, 

•. Caen los palacios que en el aire alzó. 

Unas tras otras se disipan luego, 
Dicha, esperanza, juventud y paz;
L1éva~e el tiempo su p.·istino fuego, 
y lo que él lleva ya no vuelve más. 

Agosta el llanto del dolor la risa, 
La gracia y Oores de la edad pueril ; 
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y acaba el soplo abrasador ú prisa 
De las pasiones el ardor febril. 

Cuando el cabello de la sien blanquea, 
Cuando se fompieza á marchitar la tez, 
Cuando de cer.ca la fantasma fea. 
De la existencia ya se ve lo que es :' 

Ya el hombre entonces de los hombres duda, 
Ya poco ó nada. sus promesas el'ee, 
Ya en calma fría su entusiasmo muda, 
Ya en todo burla y desengaños yc. 

Ya le ha faltado la amistad acaso, 
Ya la herlllosura le burló en su amor; 
Ya muchas yeces tropezó en el lazo 
Que el mumlo tiende al juvenil candor. 

Cuando el cabello de la sien blanquea, , 
Ya no hay lllañan<>, ni después, ni más j 

De ayer apenas la. fugaz idca, 
Y de J.oy, si pasa, el matador jamás. 

CLAt:DlO 1'1, C¡;E~CA. 

AL NL\.GARA. 

Templad mi lira, dádmela, que siento 
En mi alma estremecida y agitada 
Arder la inspiraci6n. 1 ,Oh r. ¡ cüá'rito tiempo 
E~ tinieblas pasó, sin ,que 'Pi frente 
~rlllase ~on su luz r •• ; Niágara undoso, 
fu subhme terror sólo podría 
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Tornarme el don divino, que ensañada 
lile robó del dol"r la mano impía. 

Torrente prodigioso, calma, acalla 
Tu trueno aterrador; disipa un tanto 
Las tinieblas que en torno te circundaJ.l ; 
Déjame contemplar tu faz serena, 
y de entusiasmo ardiente mi alma llena. 
Yo digno soy de contemplarle: siempl'e 
Lo común y mezquino desdeüando, 
Ansié por lo terrífico ysublime. 
Ai despeñarse el huracán furioso, 
Al retumbar sobre mi frente el rayo, 
Palpitando gocé. Vi al Oceano 
Azotado por austro proceloso 
Combatir mi bajel, y ante mis plantas 
Vórtice hirviente abrir; y amé el peligro. 
Mas, del mar la fiereza 
En mi alma no produjo 
La profunda impresión que tu ¡rrandeza. 

Sereno corres, majestuoso, y luego 
En ásperos peñascos quebrantado, 
Te abalanzas violento, arrebatado, 
Como el destino irresistible y ciego. 
¿ Qué voz humana describir podría 
De la sirte rugiente 
La aterradora raí? El alma mía 
En vago pensamiento se confunde 
Al mirar esa férvida corriente 
Que en vano quiere la turbada vista . 
En su vuelo seguir al borde oscuro 
Del precipicio altísimo; mil olas 
Cual pensamientos rápidas pasando, 
Chocan "y se enfurecen, 
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y otras mil, y otras mil ya las alcanzan, 
y entrc espuma y fragor desaparecen. 

¡Ved! i llegan, sallan! El abismo horrendo 
Devora los tOI'l'cntes despeñados; 
Crúzanse en él' mil iris, y asordados . 
Vuelven los bosques el fragor tremendo. 
En las rigidas peñas 
Rúmpese el agua: vaporosa nube 
Con elástica fuerza • 
Llena el abismo en torbellino; sube, 
Gira en torno, v al éter 
Luminosa piri\ll;ide levanta, 
y pOI' sobre los ilion tes que le cercan 
Al solital'io cazador espanta. 

!\las, ¿ qué en ti busca mi anhelante vista 
Con inútil afán'? ¿ Por qué no miro 
Al rededor de tu caverna inmensa 
Las palmas ¡ay! las palmas deliciosas 
Que ed las llanuras de mi ardiente patria 
Nacen del sol á la sonrisa, y crecen, 
y al soplo de las bl'isas del Océano 
Bajo un ciclo purísimo se mecen ? 

Estc recuento á mi pesar me viene ... 
Nada ¡oh ;\iúgara! falta á tu destino, 
Ni o.tra corona que el agreste pino 
Á tú terrible majestad conviene. 
La palma y mirto, y delicada rosa, 
Muelle placer inspiran y ocio blando 
En frívolo jardín: á ti la suerte 
Guardó mús digno oojeto, n¡ás sublime; 
El alma libre, generosa, fuerte, 
Viene, te ve, se asombra, 

u. , 
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El mezquino deleite menosprecia, 
y aun se siente elevar cuando te nombra. 

i Omnipotente Dios! En otros climas 
Vi monstruos execrables, 
Blasfemando tu combl'e sacrosanto, 
Sembrar error y fanatismo impío, 
Los campos inundar en sangre y llanto, 
De hermanos atizar la infanda guerra 
y desolar fl'enélicos la tierra. 
Vilos, y el pecho se inflamó á su vista 
En grave indignación. Por otra parte 
Vi mentidos filósofos que osaban 
Escrutar tus misterios, ultrajarte, 
y de impiedad al lamentable abismo 
A los miseros hombres arrastraban. 
Por eso te buscó mi débil mente 
En la sublime soledad : ahora 
Entera se abre á ti; tu mano siente 
En esta inmensidad que me circunda, 
y tu profunda voz hiere mi seno 
De este raudal en el eterno trueno. 

i Asombroso torrente! 
i Cómo tu vista el ánimo enajena, 
y de terror y admiraci6n me llena! 
¿ D6 tu origen está? ¿ Quién fertiliza 
Por tantos siglos tll' mexhausta fuente? 
¿ Qué poderosa mano 
Hace que al recibirte 
No rebose en la tierra el Oceano ? 

Abri6 el Señor su mano omnipotente, 
Cubri6 tu faz de nubes agitadas, 
Di6 su voz· á tus aguas despeñadas, 
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Y ornu con su arco tu terrible frente. 
j Ciego, profundo, infatigable corres, 
Como el torrente oscuro de los siglos 
En insondahle eternidad! •.. Al hombre 
Huyen así las ilusiones gratas, 
Los floreciente!; días, . 
i Y despierta al dolor! ... jAy! agostada 
Siento mi juventud, mi faz marchita 
y la profunda pena que me agita 
Ruga mi frente de dolor nublada. 

Nunca tanto sentí como este día 
)\Ii soledad y mísero aba.ndono 
y lamentable desamor ... ¿ Podría 
En edad borrascosa 
Sin amor ser feliz?.. j Oh! si u na hermosa 
Mi cariño fijase, 
y de este abismo al borde turbulento 
Mi vago pensamiento 
y ardir.nte admiración acompañase! 
j Cómoo gozara, viéndola cubrirse 
De leve palidez, y ser más bella. 
En su dulce terl'or, y sonreirse 
Al sostenerla mis amantes brazos! ... 
i Delirio de virtud! ... ¡Ay! desterrado, 
Sin patria, sin amores, 
Sólo mÍl'o ante mi llanto y dolores. 

i Niágara poderoso! 
¡Adiós! ¡Adiós! Dentro de pocos años 
'Ya devorado habrá la tumba fría 
A tu débil cantor. i Duren mis versos 
C~altu gloria. inmortal! j Pu.eda piadoso, 
Viéndote algún viajero, • 
Dar un suspiro á la memoria mía! 
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y al abismarse Febo en occidente, 
Feliz yo vuele do el Señor me llama, 
y al escuchar 'Ios ecos de mi fama 
Alce en las nubes la radiosa frente. 

losÉ 1\IARíA HEREDU. 

Á 1\11 BANDERA. 

P6gina eterna de argentina gloria, 
Melancólica imagen de la patria, 
Núcleo de inmenSo amor desconocido 

Que en pos de ti me arrastras, 
¿ Bajo qué cielo flameará tu pafio 
Que no te siga sin cesar mi planta? 

j Cuando el rugido del cafión anuncia 
El día de la gloria en la batalla, 
Tú, como el úngel de la inmensa muerte, 

Te agitas y nos llamas! 
¡Allá voy, allá voy sobre las olas, 
Allú voy, allá voy sobre la pampa, 
Bajo el cañón del enemigo injusto 
Á levantarte un trono en su mura~la·! 

¡Ah! i que la sOlnbra de la noche eterna 
Me anuble para siempre la mirada, 
Si un dia triste te verán mis ojos 

Huyendo en la batalla, 
Página eterna de argentina gloria, 
Melancólica imagen de la patria! 

lUA:'\: CUASSAI:'\:G. 
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LA ~IÚSICA DE LAS PALMAS. 
.' ... ~f • 

i Qué son! i Qué voz! i Qué n~aglca armoma 
Del aire se desprende en leves gll'OS, 

Llorosa como el ¡ay! de la agonía 
Que exhala el éorazón entrp. suspiros.! 

No de las hojas son los ayes vagos 
Cuando marchitas bajan á la tierra, 
~i el lento murmurar de mansos lagos, 
Ni el gemido del viento en la alta sie~: 

Es música de espíritu.s que moran 
Entl'e las pencas de las verdes palmas, 
Encadenados m¡"u"tires que lloran 
La historia acaso de olvidadas almas. 

Es música del cielo misteriosa 
Que amores lIice remedando quejas, 
Como el céfiro libre, y melodiosa 
Como ~I blando zumbar de las abejas. 

De noche, cuando espléndida la luna 
Sus vivos rayos á la tierra envía, 
Las palmas nos repiten una á una 
Las frases de tan plácida armonía: 

Nos las repite el eco que resuena 
Entre las alas del sonoro viento, 
Cuando nos finge en tl'iste cantilena 
Leve suspiro 6 funeral lamento • 

. y el alma entonces la percibe:suave, 
S!n que pued.a alQanzUl' en .su embeleso, 
SI es la voz querellosa de afgún ave, 
Ó el eco celestial de un casto beso. .. 
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¿ Quién en Cuba no oyó vibrar sonora 
En cada palma el arpa de un poeta, 
Qne alegre canta, ó en silencio llora 
Herido el pecho por fatal saeta ? 

¡. Quién á deshora no escuchó temblando 
La misteriosa voz de un alma ausente, 
Que entl'e las palmas vive suspirando 
Con su pasado bien, su mal presente? 

¿ Quién no recuerda en tarde solitaria, 
En plácido vagar embebecido, 
Oyendo de las palmas la plegaria, 
El ¡ay! de un corazón no haber oído? 

La lira de los bardos orientales, 
'El arpa eolia que en los bosques suena, 
Pueden cantar los goces terrenales, 
Mas no aliviar del corazón la pena. 

Sonoras pueden, requiriendo amores 
En indolente calma noche y dia, 
Enardecer los lúbricos ardores 
Del fatigado cuerpo en la agonía. 

lilas nunca el alma que se juzga buena 
y que ama á Dios y su clemencia implora, 
Podrá hallal' en el son de una cadena 
La misteriosa voz que la enamora. 

/ 

¡ Oh patria! yo bendigo entusiasmado 
La cuna en que naci bajo tu cielo, 
y este raudal inmenso que me has dado· 
De evangélico amor y de consuelo. 

En ti bendigo yo las maravillas 
Con que el cielo nos brinda á todas horas, 



LITERATURA AMERICANA. 

Que tú á mis ojos más hermosa brillas 
Cuanto más triste y oprimida lloras. 

Por eso á solas cuando el sol desmaya 
y su corona arroja entre los mares, 
Absorto cscuchp en la desierta playa 
El eterno gemir de los palmares. 

y en amoroso y vago devaneo 
La cuerda del ~olor inundo en llanto, 
Cuando escuchar en los palmares creo 
La dulce prenda por quien lloro tanto; 

La dulce prenda que en mejores días 
Aquí en mi corazón meztló amorosa, 
Con las más bellas ilusiones mías, 
La flor de los suspiros misteriosa. 

j Ay! yo nunca pensé que tan süave 
Pudiera detenerse en el camino 
De mi vida inreliz la triste nave 
Donde navego errante peregrino. 

Yo do pensé jamás que el sentimiento 
Purísimo de amor que el alma encierra, 
Trocado en religioso arrobamiento, 
1\le hiciera sin. temor dE'jar la tier!a~ 

1\la5, pueda yo morir, morir gozando 
Como las nobles y sensibles almas, 
Sobre un lecho de rosas, escuchando 
La música solemne de las palmas. 

y .Ia muerte vendrá sin que me asombre, 
y ,!U postrer adiós será un gemido, 
limca prenda acaso que mi nomore 
Eternice á despech!l del olvido. 

RAFAEL M. l\IENDIU. 

6' 
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CANTO AL ARTE. 

1. 

i Sentimiento y razón! Dualismo augusto, 
Gloria y dolor del hombre, . 
Si sois verdad, ¿por que luchar crüeles 
Mientras la humanidad vaga perdida, 
Núufraga en los oceános de la vida? 

. ¿No hay más allá en el mundo, 
rras la prisi6n que la mirada abarca? 
y el vuelo del espíritu ¿detiene 
El b~rizonte que la ciencia marca? 

¿ Lo bello no es verdad? ¿ Acaso el Arte 
Que creó el sentimiento del poeta, 
Es un ensueilo de la mente inquieta? 

La idea que ardorosa 
Labra el cerebro y basta el cielo llega, 
¿Será quizá engañosa . 
Transformaci6n de la materia ciega? 

¡Virtud, justicia! ¿sois también mentira, 
Atributo del átomo !lue gira? 
¿ y el Dios, del alma anhelo, 
Vana i1usi6n del miserable suelo? 

¡ Sentimiento y razón! Fatal misterio 
De la humana existencia, 
¿ Quién llevará del vencedor la palma 
En la lucha del alma contra el alma? 
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11. 

¿ Qué es el Arte? Un destello de Dios vivo 
Que hasta el alma del hombre se desprende. 
AIIi sus formas el artista encuentra: 
Allí el poela su palabra enciende; 
y el músico, -al buscar sus armonías, 
Las armonías del Creador sorprende. 

Ante el problema del ideal divino, 
La ciencia calla, y la razón, postrada, 
Se siente por el vértigo atraida 
Hacia el abismo de su propia nada. 
i Allí principia el Álte! .\lIi sc eleva 
POI· la f~ revestido 
De indecible poder, de virtud nueva; 
¡y, siguiendo el impulso 
Que el sentimiento creado¡'le imprime, 
Se lanza á la región de lo sublime! 
Es rápido cometa que en su vuelo 
Atraviesa las órbi'as del cielo, 
y que, eterno girando 
En torno al ideal, el infinito 
De esfc¡·as en esfe¡'as va buscando. 

Como dos cuerdas vihran y responden 
Cuando están al unísono ajustadas, 
El ar.tista se templa 
En las notas sagradas, 
y es ~a obra del genio que se admira, 
ReflejO de lo eterno que le inspil'a. 

Así bajo el ardiente colorido 
El 1ienz.~ mudo vive y se su¡;¡i~a; 
Y, de suaves formas revestido, 
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Al duro múrmolla pasión anima; 
Así el poeta revelarse siente 
El mundo de la luz allá en su mente; 
j y los vagos acordes 
Que al imperio del ritmo se conciertan, 
Sed de infinito al corazón despiertan! 

111. 

j Sentimiento purísimos que al alma 
Sois corona de gloria! 
Verdad, justicia, I aspiración perpetua 
Que no cabe en la forma transitoria! 
¿ Qué de vosotros fuera 
Sin el Arte que al hombre diviniza? 
¿ Qué deciros supiera 
Esa razón que todo lo analiza? 

La ciencia intenta conocel' el cielo 
y la unidad descubre de las fuerzas; 
j PCI'O mira allí mismo el sentimiento, 
y ve los mundos, que en su marcha eterna 
Una supl'ema voluntad gobierha! 

La razón quiso penetrar al hombre 
y sólo halló un cerebro; 
Pero el Arte ha encontrado la conciencia, 
j y ha visto á Dios{alli, donde no alcanza 
El severo rigor de la balanza! 

j No! i no es una ilusión! i no es UD delirio 
El ideal supremo 
Que á la m:'ts noble aspiración responde! 
i No puede ser mentíra 
La vi&ión inmortal que el alma esconde! 
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La fiera en su guarida 
Es feliz y perfeeta 
Por la gruta ó el bosque protegida; 
El águila que sube 
A las regiones de la parda nube, 
Los hierros no sospecha 
De la aH'acción que su dominio eSIl'echa; 
El bruto mucre sin pavor: en su alma 
Elemental, no existe-
De la se\'era ley ola imagen triste, 

¿ Por qué al hombre no llega 
Esa armonía que al insec,to alcanza ,) 
¿Por qué espel'ar, si es vana la ('~p('ranza '? 
¿Por qué el ideal, si la razón In ni('ga~ 

i No! i no es una ilusión, no es un delirio' 
La santidad del bien! .j 1m; e~condjda 
De la conciencia humana en el misterio! 
lb)' algo mús que el átomo y la fuerza, 
Hay algo más que moles podel'osas 
Sometidu.s del número al imperio! 

, Del fondo de mi pecho un eco ardienté 
Al labio llega que mi voz inflama, 
j Lo bello, lo sublime, no es materia.! 
j Xo es material el ser que lo proclama! 

i El canto poderoso de Bethoyen, 
El piúcel de Rafael, de Dante el verso, 
Todo eso es inmortal, todo es divino, • 
Como es luz transformada el universo! 

¿qué ~abe d~ esto la razón? ¿Qué sabe 
La cle~C1a atea que borrar pr~tende ' 
Toda virtud y gloria de la tierra? 
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i Lo que sobre el secreto de la vida 
Sabe el cadáver que la tumba encierra! 

IV. 

IIay fuerzas que atraviesan 
De infinito á infinito 
Los espacios profundos; 
Son cadenas de luz en que reposa 
La unidad de los mundos. 
El ávido sabel' las intel'roga, 
y el planeta descubre 
Que á la paciente observación se-eucubre, 
y cn el pálido rayo 
De la remota estrella, 
Sabe leer su presente, y de su historia 
Talvez un día encontrará la huella. 

El sentimiento liene 
También ~us armonías. Sus acordes 
Vagan del infinito á lo creado; 
No hay voz que los exprese., pero se oyen 
Con acento no hablado. 
El genio los admira 
y ajusta á ellos la inspirada lira; 
El átomo pensante se armoniza, 
y raro encanto su existir hechiza. 
Es del arpa de DlÓs sagrada nota 
Que en el misterio de los mundos brota. 

Eso es lo que sentimos . 
Cuando en las horas de silencio y calma, 
Vago ideal que en la razón no cabe, 
Que se presiente, pero no ~e sabe, 
Con secreto anhelar aspira el alma, 
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. Grayitación sublime! á cuyo influjo 
I . . . 

Los mundos del espll"ltu se rigen; 
Cadcna dc armonía, quc yincula 
El sel' creado á su celeste origen. 

V. 

Cuando en la edad primera 
El hombre de las selvas 
Su vida con el bruto confundía 
Yel dominio del suelo dividía, 
De su cerebro a penas 
El rayo de la idea 
Vagaba OSCUl'O al labio balbuciente, 
y preso en I as cadenas 
De la materia ruda, 
Al suelo hundia la nublada frente. 

y los tiempos pasaron 
En su eternal camino, 
y las roguas cambiaron 
Bajo el imperio del cincel divino. 

Hasta que al fin la llama creadora 
Que al planeta circunda, 
Iluminó la noche de su mente 
Como la luz de la primera aurora, 
Alzó su faz al cielo, 
Que un reflejo inmortal transfiguraba, 
y á la bóveda inmensa 
Demandó su mi5tcl'io, 
La frente altiva, la mil'ada intensa i 
y con grito sin nombre: 
- ¡ Hay un Dios! exclamu; '! aquella hora 
La hora sagrada fué di!! primer hombre. 

11. .,; 

13 
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Así la humanidad se alzó del polvo, 
Para vencer los tiempos 
En inmortal c'arrera. 
Su primer sacerdote fué un poeta; 
Un canto al infinito fué la forma 
Que revistió la religión primera. 

Desde entonces, por siempre, 
Como valla insalvable 
Entre el hombre y el bruto colocada, 
Está la imagen del Creador alzada; 
Imagen pura, limpia, transparente, 
Que la razón no ve - que el alma siente. 
Ella es el manantial de lo sublime 
Que el corazón en sus raudales bafia; 
Ella fecunda el pecho de los héroes, 
Ella es la fe que al mártir acompaña. 

El frío escepticismo 
Alza su estéril mano, 
y borrar lo imborrable intenta en vano; 
j Ante la luz que los espacios llena 
Su propia faz velarJ, 
y el caos el un~ verso sepultura! 

No volverán los dias 
De aquel ser de las selvas primitivo, 
Para cuyo existir f!jera bastante 
La tierra, fecundante. 
El hombre ya no vive de materia: 
¡Vive de la verdad! Su alma, tocada 
Por el fuego divJno, 
Presa no puede ser de muerte incierta; 
j Tiene ante si la inmensidad abierta! 
i Allí su aspiración y su destino! 
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j Arti~tas, sacerdotes de lo bello! 
Vuestra misión sobre la tierra-es santa: 
Dios es del Arte la sublime idea: 
j Uue su revelación el Arte sea! 

i Suprema luz increada, 
.\rtista de los ¡úundos! j Yo te invoco.! 
j Hacia la humanidad tu mano extiende, 
y un rayo de tu llama 
En los iltares de mi patria enciende! 

C.UIl.OS E:\CI:'iA. 

EL CADAvER DEL SALVAJE. 

(Imitación de W. Cullen Bryant.) 

Llevadlc, si, llevadle á la llanura 
y sepultad alli su cuerpo yerto, 
Que la IJrama del campo y su verdura 
Veben ser la modesta sepultura 
Del hijo valeroso del desierto. 

Al despojo del hombre y ú la muerte 
Debe el hombre respeto y sentimiento, 
Porque es siempre sag¡'mlo el polvo inerte 
Que (uc templo del noble pensamiento 
y animó Dios con su inmortal aliento. 

En su robusto pecho paipitaba • 
Un corazón magnánimo y altivo, 
y su mirada ardiente reflejaba 
El alma que sin mancha consl!rvaba 
La grandeza del hombre lwimit.ivo'. 
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Del más grandioso ser que ha Dios formado, 
Su bella imagen, la criatura humana, 
Sólo queda ese resto inanimado, 
De cuya yerta sien será borrado 
El sello de su mano soberana. 

Ese hombre nunca conoció ciudades 
~i admiró de sus artes el portento, 
Porque lejos del mundo y sus maldades, 
Vivió enante en las vastas soledades 
Bajo el palio turquí del firmamento. 

De tierra virgen hízolo la mano 
Que formó nuestra raza, 'i siempre unido 
Á su montaña y al florido llano, 
Vivió de sus florestas soberano 
En el silencio de su aduar querido. 

El amaba las brisas rumorosas 
y de los montes la apacible sombra, 
El cielo azul, las noches silenciosas, 
y las fuentes que ruedan bulliciosas 
De la llanura por la verde alfombra. 

Hijo de las florestas, las quería 
Como a su palria 'i á su hogar nativo, 
y en medio la intemperie allí vivía 
Sin resguardarse de- la lluvia fría 
Ni de los rayos del calor estivo. 

Con desdén impasible desafiaba 
La tempestad y el pavoroso trueno, 
Las ondas con su brazo dominaba, 
y con audaz arrojo se lanzaba 
De las cascadas al hirviente seno. 
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Las vírgenes florestas que al saivaje 
Dan amparo, solaz, dicha y sustento, 
El árbol de magnifico follaje 
Cuyos frutos doblegan su I'amaje, 
Fueron su anhelo y todo su contento. 

Eran sus marchas en la selva umbJlía 
Por los astros hel'mosos orientadas, 
y con rumor, que él solo conocía, 
El suelo silencioso le advertía 
Del distante enemigo las pisadas. 

¡Yaliente raza, que Ita desparecido 
Con su histOl'ia y sus selvas seculares ! 
Ena raza rival le ha sucedido 
Que altivos monumentos ha erigido 
Sobre 4ll polvo infeliz de sus aduares. 

Su tierra es nuestra; el agua de sus fuentes 
Apaga nuestra sed y nos recrea, 
Mieses nos dan sus campos florecientes, 
y ¡í nuéstras bellas ile nevadas frentes 
De su selva el r!,-mnje las sombrea·. 

i Pobres indios! sus bosques y el.collado 
Donde al sol adoraban, son ya ajenos; 
Su suelo entero ha sido conquistado, 
y nada ¡nada! se les ha dejado : 
i Que les queden sus tumbas á lo menos! 

AnCESIO EscoBAn. 

¡1 
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LA PARTIDA. 

1. 

El Dios que la ticrra y el ciclo domina, 
Que alienta la hormiga, y el cóndor y elleóll, 
:\Ie ordena que deje la playa al'gcntina : 
Adiós, Buenos Aires; amigos, adiós. 

Cual hoja que pende de rama marchita, 
Que baten los vientos, las aguas y el sol, 
y trémula al soplo del aura se agita 
Su cáida anunciando continuo temblor, 

Tal seca mi vida de muertc· el aliento, 
Mi paso vacila, se arruga mi faz; 
y ya desprenderme del árbol me siento, 
y entre hojas ¡ay! secas al suelo bajar. 

l\Ias, viene en mis sueños el ángel luciente 
De dulce espel'anza, mi amigo mi\s fiel; 
Su mano acaricia mi lívida fl'ente, 
Sus labios mc dicen palabras de miel. 

« Allá tras los mares existe otro suelo, 
Que oculta, me dice, tu antiguo verdOl'. » 
Su voz creo y sigo, pues viene del cielo; 
Adiós, Buenos Aires, amigos, adiós. 

11. 

El ángel esparce destello divino, 
&Ioviendo sus alas en acrea región j 



L1TEI\.\TVRA. A.MEIIICA.:'iA.. 

Destello que alumbra JeI negro Jestino 
Los honJos arcanos, la oscura mansión. 

AIIi me describe con vivos reflejos 
El mundo y los siglos que vienen en pos; 
i Oh Patria! tu nombre reluce :\ lo lejos, 
y el sello celestE! que Dios le imprimió .. 

Hermosos trofeos te sirven de asiento, 
y en tanto que ciñe la gloria tu sien, 
Te den mis amigós la paz y el contento, 
Con frentes ya calvas dictando la ley. 

y aquella corona que ~'acc marchita 
Con dos ó tres hojas de tiérno laurel, 
¡,A. quién pertenece que el mundo nu habita? 
A. alguno que el ciclo ... ¡La mía es tal\'ez! 

I\las no, que el Destin.o mi muerte aun no ordena, 
No extinta del todo mi estrella quedó; 
Su trémulo curso me arrastra hacia el Sena : 
Adiós, Buenos Aires, amigos, adiós . . 

111. 

En medio del mundo, yo, pobre extranjero, 
Debajo de un ciclo de bronce á mi n1al, 
Veré sólo en torno JcsJén allanero, 
En vez de caricias de amor maternal. 

Pero odio y desdenes son precio mezquino, 
Si el golpe de muerte consigo embotar, " 
y algunos instantes robando al Destino 
Llevar mis ofrendas ¡ oh glori~! á -lu altar. 

¡ Entonces mil veces feliz mI dit'ia, 
Si viese la lumbre del sol que me crió; 
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Si el agua bebiese del río que un día 
El pie de mi cuna bra~ando lamió! 

De inicuos tiranos el ceñ,o que espanta, 
La turba de impíos que erguidos est.ilO, 
Son granos de polvo que el viento levanta : 
Cesando los vientos al suelo caerán. 

Entonees ¡oh Patria! t.u noble bandera 
Flameando en las nubes con nuevo fulgor, 
Hará que gozos'o cant.ando yo muera: 
Adiós, Buenos Aires, amigos, adiós. 

IV. 

Pero ¡ay! que á mis .oídos el viento que zumba 
Es voz que me llama á la otra mansión; 
Do clavo los ojos descubro una tumba, 
y un eco de muerte respc.nde á mi voz. 

l\lirando á la patria, su oprobio me humilla; 
Sus hijos dorinidos su afrenta no ven: 
Reluce en sus cuellos sangrienta cuchilla 
y horrendas cadenas arrast.ran sus pies. 

¡Oh Patria! si nada tu gloria me debe,l 
Jamás su dest.ino del hombre pendió ... 
Yo he sido una got.a del agua que llueve 
Perdida en la noche,.que el polvo bebió. 

Amigos, si os llama tal vez el acaso 
Al suelo ext.ranjero do voy á morir, . 
Por Dios, en mi tumba tened vuestro paso'; 
No todos, no todos se olviden de mi. 

Adiós, dulce sombra del techo paterno, 
Adiós, compañeros de infancia feliz : 
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Amigos queridos, mi adiós es etern~; 
Adiós, Buenos Aires, mil veces y mil. 

FLORUCIO BALc.\m:E. 

A LA NOCHE. 

El ángel de la tarde en la pradera 
Con un beso de paz durmió las flores, 
y del bosque los dulces t1'ovadores 
Le entonaron su cántiga postrera. 

Huyó la luz ..• Las sílfides nocturnas 
Rlipidas cruzan el dormido viento, . 
y vierten sobre el mundo soñoliento 
El opio bland.o de sus negras urnas. 

Huyó la luz ... Sobre sus blancas huell~s 
El ángel de la noche se adelanta, 
y sobre el éter diáfano levanta 
Su tolno azul de pálidas estrellas. 

El mar, la Cuente. el pájaro saivaje, 
La blanda brisa, el ronco torbellino, 
Cuando empiezas ¡oh noche! tu camino, 
A su modo te rinden homenaje. 

No es por guardar el sueño de la tierra 
Qué se apaga el bullicio entre la sombra, 
Es porque, envuelto en su gigante alrombra, 
Desciende el Dios que su misterio encierra. 

Y esa ineCable paz que nos regala 
La inel'cía nocturnal de los ~entidos, 

s. 
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Ese coro de múgicos sonidos 
Que en la callada atmósfera resbala, 

Son un don celestial, un don quel'ido, 
Que encontramos los hombres en la cuna, 
Para endulzar las horas sin fortuna 
Que atosigan el pecho dolorido. 

Entonces en el dliz de los lirios 
Las almas de las vírgenes se mecen, 
y aspiJ'ando su aroma se adormecen 
En celestes y púdicos delirios. 

Talvez en sus ensueños vaporosos 
El recuerdo del mundo las despierta, 
y oyen un ángel que les dice: • ¡ alerta! » 
y vuelven á sus nichos misteriosos. 

Esas gotas de límpido rocío 
Que ornan del valle el manto de esmeralda, 
Lúgr,imas son que derramó en su falda 
Un espíritu errante en el vacío. 

Talvez al levantarse en el Oriente 
El alba de su lecho de Jazmines, 
Alumbra de los blancos serafines 
La fugitiva nube transparente. 

Talvez murmura entre la brisa mansa 
El eeo de las arpas cE)lestiales, 
Cuando el bando de genios inmortales 
Á su mansión beatífica se avanza. 

Yo sé tan sólo, ¡oh noche! que es tu impel'io 
La soledad augusta y religiosa; 
Que eres la virgen pura y misteriosa 
Que llora de la luz el cautiverio. 
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Yo sé que los quejidos que derrama 
La vieja ceiba al despetlir sus hojas, 
El eco errante son de tus congojas 
Que resbala fugaz de rama en rama·; 

Y sé también que el pitjal'o salvaje, 
La fresca bris.a, el ronco torbellino 
Cuando emprendes tu lóbrego camino, 
A. su modo te ¡'inden homenaje. 

!\las yo el acpa tomé ... Talvez mi canto 
Interrumpió tu majestuosa calma ... 
Noche ... ¡perdón, si en ~u delirio el alma 
Profano tu silencio augusto ~. santo! 

AOIGAIL Lol.\:'io. 

LA AGITACION. 

j IPlposible arrancar del alma mía 
Sino acentos de amor! Caber no puede 
Donde impera tu imagen adorada, 
Patria, gIOl'ia, amistad ... cuanto sólia 
Mi pecho conmover... j ya todo cede 
A. la ardiente mirada 
De tus luceros bellos! 
!\Ial 'mi grado á sus milgicos destellos 
l\li turbulenta vida está. sujeta, 
Como al influjo de fatal cometa. 
Cede el bajel al ímpetu, rugiente 
Del huracán sañudo 
y al puerto amigo arrebatar se siente 
O va á estrellarse en el peña.sco rudo: 

R3 
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Así en la fiebre do anhelando gira 
Esta alma delirante, 
Tus ojos son, Amira, 
Los que entre el puerto y el peñasco, errante, 
Sin elección, perdido el albedrío, 
La oscilación del huracán le imprimen, 
y en ciego desvarío 
Lánzase á la virtud, lánzase al crimen. 

¿ y este vaivén continuo, esta perpetua 
Conmoción es la vida'! - j Cuántas horas 
Mudo, yerto, insensible, 
Como la piedra en que sentado estaba, 
En seguir las sonoras 
Ondas de la corriente que pasaba, 
Inerte consumía! 
j Cuántas, la vista atenta, 
Iba siguiendo estúpido la Itmta 
Sombra que en derredor del tronco huía! 

Campo de soledad, yo te buscaba 
Porque el mundo decía 
Que la felicidad en ti habitaba, 
y en aquel corazón que la invocaba 
Su misterioso bálsamo vertia. 
Mi corazón de fuego 
En ti no la encontró : floresta umbría, 
Silenciosa montaña)/campo triste, 
Yo la paz de la vida te pedía, 
Tú la paz de la tumba me ofreciste. 

Felicidad, ¿ dó cstás? Este vacío 
Que al dilatal'se el corazón no llena 
Ven, ocúpalo tú. Si ronco suena ' 
El guerrero clarín, y á la matanza 
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El hombre vuela contra el hombre, dime: 
l. Bastaráme empuñar la ferrea I~n~a 
y á la pugna volar? Cuando mi diestra 
Al son triunral de los preñados bronces 
En sangre bañe la mortal palestra, 
~Iistcriosa deidad, ¿ te hallaré entonces? 

En el tropel del mundo 
Yo también te busqué. Torvo guerrero, 
Sobre carro veloz de lauro ornado 
Agitando el acero, 
En lágrimas y sangre salpicado, 
Raudo al cruzar la turba peregrina, 
• i Felicidad, felicidad 1 • clamaba, 
Yen tanto: e aqui domina -, 
Otro desde la tumba le· gritaba. 

¿ En la vida? ¿ En la muerte? 
¿ Dónde estás para mi? - i Silencio mudo! 
i Y las horas corrian ! ... 
i Y los años volaban!' .. 
Las hojas de los árboles caían, 
Las hojas en los árboles brotaban. 

i Una mujer! con su flotante velo 
Tocó al pasar mi frente: . 
'frocúse en fuego de mi pecho el hielo 
Mi~ enlrailas temblaron de repente : ' 
Los brazos tiendo á la fantasma bella 
Mas al asirla, alzada : 
Vi una ara ante mis pies y·detrás de ella 
lli visión adorada:' , 
y un mister.ioso acento que. decia : 
e ¡Profanación ... delito! •• 
y en su abatida frente se l~ia 

83 
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Un juramento escrito. 
AIi planta no, mas de mi pecho ciego 
Llegó un lamento á penetrar su oido, 
i y en sus trémulos labios tocó el fuego 
i De mi ardiente gemido! 
Abrió sus ojos por la vez primera 
Lanzándome una lánguida mirada, 
Cual si sus puertas el infierno abl'iera 
Á un alma condenada. 

¡Ah! ¿qué me importa? Agitación sublime, 
i Yo te adoro! Tú eres 
Alma de mi existencia. - Oprime, oprime 
Un corazón á quien la calma espanta, 
Inunda, inunda mi mejilla en lloro; 
Clamar me oirás entre congoja tanta : 
Agitación sublime,. i yo te adoro! 

YEXTl"RA DE LA VEGA. 

I ~VE DE ESTIO. 

~o la h:::ria del amor me apal·ta 
De las sombras que empañan mi fortuna, 
Yo de esa historia reéÓgí esta carta 
Que he leido á los rayos de la luna. 

e Yo soy una mujer muy caprichosa 
y que me juzgue á tu conciencia dejo .' 
Para poder saber si estoy hermosa ' 
Recurro á la franqueza de mi espejo'. 
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• lIoy, despul's que te vi por la mañan3, 
Al consultar IlIi espejo alegremente, 
Como un hilo de plala vi un3 cana 
Perdida entre los rizos de mi frente. 

» Abrí para arrancal'la mis cabellos 
Sintiendu en nli alm3 dolorosas luclws, 
i y cuál fué mi sorpresa al ver en ellos 
Esa cana crec~r con otras muchas! 

• ¿Por qué-se pone mi cabello cano? 
¿ Por qué está mi cabeza envejecida? 
¿ Por qué cubro mis llores tan tempI'3no 
Con las primeras niev~s de la Yida '? 

• Nu lo sé, Yo soy tuya, }o te adoro 
Con fé sagrada, con el alma entera, 
Pero sin esperanza sufro y lloro: 
¿ Tiene también el llanto p1'imavera? 

• Cada' noche soñando un nuevo encanto 
Vuelvo á la realidad desesperada; 
Soy j~ven, es verdad, mas sufro tanto 
Que siento ya mi juventud cansada, 

• Cuando pienso en lo mucho que te quiero 
y llego á imaginar que no me quieres, 
Tiemblo de celos y de orgullo muero; 
Perdóname, así somos las mujeres. 

» He cortado con mano cuidadosa 
Esos cabellos blancos que te envío; 
Son las primeras nieves de una rosa 
Que imaginabas llena de rocío. ' 

81 

• Tú me has dicho: « De todos tus hechizo's, 
• Lo que más me cautiva y enajena, 
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• Es la negra cascada de tus rizos 
• Cayendo en torno de tu faz morena .• 

• y yo, que aprendo todo lo que dices, 
Puesto que me haces tan feliz con ello, 
He pasado mis hOJ·as más felices 
l\lirando cuán rizado es mi cabello. 

• ~f¡js hoy no elevo dolorosa queja, 
Porque de ti no temo desengaños; 
!\lis canas te dinin que ya está vieja 
['na mujer que cuenta veintiún años. 

• ¿Serán para tu amor mis canas nieve? 
Ni á suponerlo en mis delirios llego. 
¿Quién á negarme sin piedad se atreve 
Que es una nieve que brotó del fuego? 

• ¿ Lo niegan los principios de la ciencia 
y una antítesis loca te parece? 
Pues e!! una verdad de la experienCia, 
Cabeza que se quema se emblanquece. 

• Amar con fuego y existir sin calma; 
Soñar sin esperanza de ventura·; 
Dar todo el corazón, dar toda el alma 
En un amor que es ger~en ile amargura; 

• Buscar la dicha llena de tristeza, 
Sin dejar que sea tuya el hado impío, 
Llena de blancas hebras mi cabeza, 
y trae una vejez: la del hastío. 

• Enemiga de necias presunciones, 
Cada cana que brota me la arranco; 
y aunque empañe tus gratas ilusiones, 
Te mando, ya lo ves, un rizo blanco. 
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• . Lo guardarás? Es prenda de alta estima, 
y es {~olcán este amo~ á que me e?trego ; 
Tiene el volcán sus meves en la CIma, 
Pero circula en sus entrañas fuego. • 

JUAN DE .DIOS PEZ.'-

C:\~TO ELEGIACO 

.\ 1 •. \ ~I¡;¡¡RTE DEL GE:'\ER.\L D. ft!A:'\UEL BELGRA:\O. 

¿Pllr qué tiembla el sepulcro, y desquiciadas 
Sus sempiternas losas de repente, 
Al pálido brillar de las antorchas 
Los justos y la tierra se conmueven? 
El luto se d~rrama por el suelo, 
Al únger entregado de la muerte, 
Que" la virtud persigue: ·ella medrosa 
Al túmulo voló se pal'a siempre. 
Que el campeón ya no muestra el rostro altivo 
Fatal á los tiranos, ni la hueste 
Repite de la Patria el sacro nombre, 
Decreto de victoria tantas veces, 

Hoy, enlutado su pendón, y al eco 
Del clarín angustiado, el paso tiende, 
y lo embarga el dolor: i dolor terrible 
Que el llanto asoma so la faz 6el héroe! .. , 
y el lamento responde pavoroso: 
ltllll'ió Be/gl'a/IO, i oh Dios! i así sucede.· 
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La tumba al carro, el ay doliente al vil'a, 
La pálida azucena á los laureles! 
i Hoja efímera cae! i tal resististe 
Al Noto embravecido y sus vaivenes! 
La tierra fría cobra sus despojos 
Que abarcará por siempre; mas no puede, 
Campeón iluslre, atleta esclarecido, 
La mano que te roba hollar las leyes 
Que el corazón conoce; el jaspe eterno 
Tu nombre mostrará á los descendientes 
De la generación que te lamenta. 
La patria desolada el cuello tiende 
Al puñal parricida que la amaga 
En anárquico horror: la ambición prende 
En los ánimos grandes, y la copa 
Da la venganza al miedo diligente. 
Aun de Temis el ínclito santuario 
Profanado y sin brillo: el inocente, 
El inocente pueblo, ilustre un día, 
A la angustia entregado: el combatiente, 
Sus heridas ini.tiles llorando, 
Escapa al alambor: el pais se enciende 
En guerra asoladora, que lo ayerma: 
Asoma la miseria, pues que cede 
La espiga al pie feroz que la quebranta. 
¿ y ora faltas Belgrano? .. Así la muerte, 
y el crimen, y el destino de consuno 
Deshacen la obra santa, <¡)le torrentes 
Vale de sangre, y siglos mil de gloria, 
i y diez años de afán! .. i Todo se pierde! 
Tu celo, tu virtud, tu arte, tu genio, 
Tu nombre, en fin, que todo lo comprend 
Flores fueron un día, marchitólas 
La nieve del sepulcro. Así os lamente 
La legión que á la gloria condujiste: 
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Con tu ejemplo inmortal proM el deleite, 
La magia del honor, y :on destreza 
\mar le hicisteis el teson perenne, 
Í,a hambre angustiatlol'a, el frio agudo, .. 
Su~pendc, i oh musa! y al dolo.r concede 
Una misera tregua. Yo lo he vHo 
Al soldado acorrer que desfallece, 
Y abrazarlo, cubrirlo y consolado. 
Ora rayo de Marte se desprende, 
y al combate aJbenaza, y triunfa, y luego ... 
¿Qué más hacer? ... El desairar la su~rte •. : 
y ser grande por sí: esta no cs glo\'\a 
nel comllll de los héroes, .l,1 la ofl'ece 
En pro tIc los rendidos, quc perdona. 
Ora al genio ,,~ prC'sta, y lo engrandece: 
Corre la juventud, y :, la natur:l 
Espía en sus arcanos, la sorprende, 
y en sus almas revienta de antemano . 
El gérmen de las glorias. i Oh! ¿ quién puede 
Describir su piedad inmaculada, 
Su coraiÓn de fuego, su ferviente 
Anhelo por el bien? Sólo á ti es dado, 
\listol'Ía de los hombres: á ti, que eres 
La maestra de los tiempos: la arca de oro 
De los hechos ilustres de mi héroe . 
En ti se deposita: recoged la 
y al mundo dadla en signos indelebles, 
y vos, sombras preciosas de Balcarce, 
De Olivera, Colet, l\lartínez, Yélez, . 
Ved vuestro general, ya es con vosotros, 
Abridle el templo, que os mostró valiente. 
¡Tucumán! iSalta! ¡pueblos generosos! 
Al héroe de Febrero y de Set.iaffibre 
Alzad el postrer himno; mas vosotras, 
Vírgenes tiernas, que otra vez sus sienes 
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COI.onasteis de flores, id á la urna, 
y deponed con ansia reverente 
El apenado lirio: émulo hace~lo 
De los mármoles, bronces y cipreses. 

JrAS C. LAFlsrR. 

t8~O. 

l\IELODiA HEBRAICA. 

Pastores que abreváis vuestro ganado 
Junto a la fuente de la verde loma, 
i Decid en qué desierto, en qué collado 
Ha posado su vuelo mi paloma! 

Volvcrá la ccrcana primavera 
y tú no volverás, sol de mi día; 
Te aguardo del Cedrún en la ribera: 
¡Ven, sin temor, levimtate, alma mía! 

Porque, sin verte, a mi pesa\' yo muero, 
Porque ya siento sin calo\' la vida, 
y el arpa del amor, porque te quiero, 
La tengo de los sauces suspendida. 

Aquí te aguardo en tardes y mañanas 
y cuento mi dolor a las--estrellas 
Viendo las tiendas de Sedar leja~as 
Al blando cabalgar de mis camellas. 

Si y? la esencia de tu ser no aspiro 
Junto a las aguas del Jordán risueño 
~o hay olas que suspiren si suspiro, ' 
la no hay almas que sueñen cuando sueño. 
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Lirios de Edón y de Gessén palmeras, 
Campos de Jericó llenos de rosas, 
Viiledos de Engadí, verdes praderas, 
Ricas en flor y mieles olorosas; 

Altos.cedros, que el Líbano levanta, 
Palomas que 'allí vierten su querella, 
Suspenden de arrullar cuando ella canta, 
Inclinan su dese! si pasa ella; 

Porque caminas como hermosa nube, . 
y con tu acento el alma me recreas, 
y es más dulce que el :.Irpa del querube 
El e.lOto de las vírgenes hebreas; 

Porque á tus ojos, luz de la alborada, 
Para mirar tu corazón me asomo, 
y tu boca cual flor de la granada 
Pal'a mi guarda cipro y cicamomo. 

No soy la pecadora Magdalena' 
Que v,erte el vaso del aceite santo 
Á los pies de Jesús: una azucena 
Le aCrezco sólo á tu celeste encimto. 

!\las si pudiera verte yo á despecho 
Del mundo entero, humilde volaría 
y ante tus pies el óleo de mi pecho 
El ~aso del amor lo rompería. 

e'omo flor agostada del desierto. 
l\lis bellos dias pasarán sin verte. 
y como el Hombre-Dios allá en ~I huerto, 
Triste llevo mi alma hasta la muerte. 

Nadie en el valle por mi" mal me nombra; 
Mi cielo está cubierto de tinieblas, . 
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y tú nisma talvez sólo eres sombra 
De aire y de luz, de aromas Y de nieblas. 

i Un beso! no ... que en tus volubles giros 
Tus blancas alas empañar pudieras :. 
Yo besaré en el viento tus suspiros, 
Besaré tu recuerdo cuando mueras. 

Si eres una ilusión que se evapora 
.y oculta sólo en mis entrailas arde, 
i Huye con la sonrisa de la aurora, 
Vuelve con los suspiros de la tarde! 

~IIGUEL SÁ'NCUEZ PESQUER.\. 

CANTO LiRICO Á LA LIBERTAD DE LIllA, 

(FIIAGlIESTOS.) 

No es da.do tI los tiranos 
Eterno hacer su tenebroso imperio 
Sobre el globo infeliz, llevando insanos 
A doquier el terror, el llanto, el duelÓ, 
La viudez y orfandad: en vano el trono 
Ven con ardiente celo 
Guardar á los ministros de,su furia; 
En vano fieros desde el alto asiento 

. De su injusto poder, miran los males 
De pueblos oprimidos, y obedientes 
Por largo espacio al ímpetu violento 
DIl su cruel ambición: ya las seilales 
De su ruina y oprobio están presentes: 
Llega por fin. ~l día en que hasta el polvo 
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Su soberbia humillada 
Será de las nacionrs execrada 
.................................. 

Cuando allá de los altos Pirineos 
Hasta el soberbio. muro gaditano, 
Los brillantes trofeos 
Las águilas francesas anunciaban 
Del César más altivo, heróicos gritos 
Por todo el nuevó mundo resonaban 
Contra la antigua España y sus decretos, 
Que del colono con la sangre escritos, 
A eterna esclavitud lo conden3ban. 
Diez años {\ lus hijos de Colombia 
Sobre los montes y tendidos llanos, 
Vió el sol entre fatiga 
y muerte y destrucción, la horrenda liga 
Combatir de los bárbaros tiranos, 
Invocar de la patria el santo nombre, 
y constantes y fieles 
Su vida consagrarle y sus laureles. 

Mas súbito, al estruendo formidable 
y confuso clamor, alto silencio 
Se sigue, comparable 
Al que vemos reinar en el Océano, 
Cuando ya cesa el aquilón furioso 
De agi~rlo y bramar; cuando sus aguas 
Blandamente del céfiro movidas, 
~alma dan y reposo 
A las almas de espanto confundidas; 

:Silencio majestuoso, . 
Que á la opulenta" Lima ya cercano 
San Martín interrumpe cuando clama: 
hDE1'E:lDE:lCIA AL SUELO AUlUCAXO. 
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Oye el atroz tirano 
Este augusto decreto del Eterno 
Con profundo terror: el negro averno 
Abierto ve á sus pies, cual otras veces 
Al oir la voz del trueno retumbante 
Que .le acusa de crimenes horrendos. 

¡Oh gloria! San Martín ya entra triunfante 
Á la gran capital, donde reinaba 
El sangriento poder, la vil codicia, 
Que á ejemplo de Pizarro devoraba 
Al visir orgulloso; 
Aqui los fieros déspotas viviendQ 
Tres siglos en deleite escandaloso, 
La miserable suerte 
Del colono un momento no aliviaron, 
y á servidumbre y muerte, 
Gozándose en el mal, lo condenaron. 

Al Crente de las huestes de la Patl·ia 
lIIarcha la LlDEI\1:AD, hermosa brilla, 
y augusta la RAZÓ.N: ¡glorioso dial 
Ya disipan sus rayos luminosos 
La noche del error que antes cubría 
Con un velo Catallos espantosos 
Designios IkII tirano: 
Ya en toda Lima el himno soberano 
De LIBERTAD resuena; / 
Ya rota la cadena 
De amarga esclavitud, canta las glorias 
Del grande capitán; ya los clamores 
De un pueblo agradecido, las viclorias 
Publican de los libres: . 
¡LIBERTAD! íLIBERTAD! sublime acento 
Que lleva el eco desde el hondo valle 
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A los montes mús altos y fragosos, 
y repiten los mares procelosos . 
............................... . 

Cese, pues, gran Colombia, 
El compasivo llanto(} que derramas 
Sobre las tumbas de tus caros hijos, 
Que vibrando su espada, 
Del Septentrión al ~ur por ti murieron; 
Tus ojos, largo tiempo encadenada, 
Harto llanto vei-tieron: 
Hoy, libre de opresión, en ellos brilla 
La mús dulce alegria; 
Los himnos oye, con que te saludan 
lIe un polo al otro polo tus guerreros 
En tan dichoso día. 
Ved cómo, vencedores del tirano, 
Levantan á porfia 
Altares á tu nombre soberano . 
.\. ti, Patria querida, hM consagrado 
El Código rublime " 
De nuevas sabias leyes que han tormado: 
Ellas fruto sagrado 
Son de virtud y sangre generosa, 
Con que la faz de tu hemisferio hermosa 
En lides mil y mil enrojecieron, 
Cl,lando de esclavitud te redimieron. 

En tu fecundo suelo 
Crecerá majestuoso 
De libertad el árbol saorosanto; 
SQbre los montes alzará su frente, 
y sus ramas pomposas 
Cubrirán el más vasto continente~ 
Si, que el día ha llegado 

11. 
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En que el antiguo déspota humillado 
En su rabia inhumana, 
Los hombres todos de diversos climas 
Den aumento á la gente americana. 

Ya tus altos destinos 
Se pronuncian, oh Patria, en los consejos 
De tus sabios varones: 
Tus fieles hijos todas las ¡'egiones 
Pueden ya visitar, no, no estú lejos 
El dia en que los libres de Occidente 
Que habitan en tu imperio, 
Lleven al Indo y Ganges caudalosos, 
Sus frutos y tesoros más preciosos. 
Por más breve, más próspero camino 
Sus naves llegarán al Golfo indiano, 
No como el lusitano (1), 
Cuando en el TormentOl'io navegaba, 
y el furor de sus ondas afrontaba. 

Ya no podréis jamús, crueleé tiranos, 
Tanta dicha estorbar, que el cielo envía 
,A la angustiada tierra; 
Ni la superstición, ni el fiero orgullo, 
Que en vuestros pechos de crueldad se encierra, 
Renovarán nuestros pasados males. 
i Feliz posteridad! De vuestros bienes 
Hoy nos da la razón claras señales: 
i Mi mente, al contemplarlos cuál se agita 
En un furor divino! 
Yo veo del alcázar del destino 
Súbito abrirse las ferJ'adas puertas, 

(1) Vasco de Gama fué 01 primen 'luO en demanda de In, IlIdias 
~rielllal"d doblu el cabu de la, TUl'lUcmos, hoy Ilamadó de Bucua 
I:.~pcranz;a. . 
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y allí en letras ue fuego escrita leo 
Vuestra dicha futura: 
Xo, no es grata ilusiún, yano deseo; 
Que fiel me lo asegura 
La sagrada Opillión que al Xuevo :\Iunuo, 
Al Orbe, á todos élama : 
Libel'tad, libertad, fuera ti/'allos, 
Que toda esclavitud al hombl'e infama. 
iÉpoea memorable! Ya los'pueblos 
Que tan altos acentos hoy escuchan, 
Como las olas de la mar se agitan, 
El eal'ro de la guel'ra pl'ecipitan 
Contra el cruel ucspotislIlo; ~' fieros luchan. 

y tú, España, que lal'go tiempo esclaya 
Del podC!' más fanático y sangriento, 
Con sangl'e y fanatismo esclavizaste ' 
Al Nuevo Mundo, empieza ya á ser justa, 
Si es vC!'dad que respiras hoy el aura 
De libertau augusta, 
De esta e~rna deidad que el Orbe adora, 
No quieras por más tiempo ser señora 
De Colombia inocente; 
Reconúcela libre, independiente 
Del trono de tus reyes, 
Si hoy al fin olyilludu 
De tus sangrientas leyes, 
Aceptares la paz, que te ofrecemos, 
Con fervor sacro, y en un 'mismo idioma. 
La libertad del mundo cantaremos, 

¿Pero qué monumento, ó gran C~lombia, 
Consagrarte debemos, .. 
CuandQ á la faz de todas las naciones 
Libre, joven y hermosa te presentas? 
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¿Dónde el sublime artífice ha'llaremos 
Que en su obra muestre cuanto bella ostentas? 
¡,Para' ensalzar tu nombre imitaremos 
De Egipto las pirámides enormes, 
Los grandes obeliscos consagrados 
Hasta ahora al fanatismo y al orgullo? 
No, que tus fuertes hijos inflamados 
Del entusiasmo ardiente, 
Te alzarún al Olimpo 
De un modo más gl'andioso y permanente 
Que el griego y el romano, 
Cuando con mano experta y atrevida 
A mál'moles y bronces dieron vida. 
Tu prole venturosa 
Subirá á la alta cima 
De los nevados Andes; allí el genio 
Inflamará su audacia hasta que imprima 
Gigante humana forma y asombrosa 
Al mayor de los montes; en la estatua 
De la divina Libertad la tierra 
Lo verá con ve'rtido ; 
Estatua que resista al gran torrente 
De los siglos, y triunfe del olvido; 
Estatua colosal, nuevo portento, 
Que domine las tíefl"as y los mares. 
Así los navegantes 
Que osados dejen los paternos larell ; 
Así los fatigados caminantes, 
Al ver de un horizonte más lejano 
Tan alto monumento, 
Saludarán con alma reverente 
A la deidad, al numen soberano, 
Que por siempre será de gente en gente 
Invocado en el mundo americano. 
i82L ESTEBAN DE LUCA. 
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A ORILLAS DEL MAGDALENA. 

Viene la noche : el sol en occidente 
Ya no destella sp fulgente rayo, 
\' en la arboleda, lánguido, se siente 
De las temblantes hojas el desmayo. 

Pasó el ardor canicular· del cielo, 
y las plantas exhalan su ambrosía, 
\' en dulces himnos de amoroso anhelo 
Puebla el pájaro el viento de armonía. 

Todo es tranquila soledad y encanto, 
Todo hermosuras y primor salvaje, 
Tanto del césped en el verde manto 
Como det bosque en el gentil follaje. 

Vuelve al redil la vaca lentamente, 
I.a traviesa gallina ;i su enramada, 
y suelta el potro su relincho ardien~ 
.\1 sacudir la cl·in ensortijada. 

Si ~n la playa deltul'bio Magdalena 
Canta 'el akión en queja lastimosa, 
.\Iegre salta en la tupida almena 
Del higuerón, la mirla bulliciosa. 

Con dulce arrullo en su eaUente nido, 
Llama al pichón la cúndida paToma, 
:\lientra exhala su aliento condolido 
La codorniz, en la vecina loma. 

101 
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'Cuánta hermosura por do quier se aumira 
Gr~pos de extraña animación ca~pestre : 
Bajo la alondra que de amor suspu'a, 
Se ve el racimo de la flor silvestre. 

Acá el mÍlstil auuaz de la palmera 
Destrenza sus flotantes pabellones, 
y al soplo de la brisa pasaj era 
Suelta sus cien parásitos festones. 

Allá el sauce, de copa amarillenta, 
1I10ja en las ondas del revuelto rio 
La rama do se mece, macilenta, 
La pescadora garza del estío. 

y aquí y aIli sobre la verde alCombra 
Del prado natural, tímidamente, 
Al acercarse la nocturna som~ra, 
Vaga el insecto volador, luciente. 

La luz termina y el silencio reina: 
Todo yace en quietud, mientra á lo lejos 
La onda turbia las arenas peina 
De la luna á los palidos reflejos, 

Do quíer la soledad muestra su imperio; 
y tras la pompa del ardiente día 
Queda tan sólo el placido" misterio 
Que hace el encanto de la noche umbría. 

Es la hora Miz de los amores 
De la ideal contemplación divin~, 
En que el alma en delirios tentadores. 
rnfinitos tesoros adivina. 

Hora de paz, de mística. bonanza, 
En que la luz ~e 1:1 i1usió~ nos guía, 
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\" se vive de gloria y esperanza, 
\" el corazón, soñando, se extasia. 

Es entonces que viene la memoria 
De cuanlo, inquietos, en el mundo amamos, 
\" del amor en la secreta historia 
Todo un cielo de dichas encontramos.· 

Es por eso, mi bien, que hora pOI· hora 
Gozo en la noene y con tu sombra vivo, 
y en la tranquila soledad te adora 
I\IlIS mi agitado corazón alth·o. 

Tú reinas siempre, Sotcdad amada (1), 
De mi amor en el hondo santüario, 
y es tu imagen do quiCIO acariciada, 
El talismán de mi vivir precario. 

Por ti voy de la vida el mar cruzando;. 
Por ti á la gloria sin cesar aspiro; 
Si soy feliz tu inspiración amando, 
Tuyo será mi postrimer suspiro. 

. Jos~ I\lAníA SAlIPEn. 

EL OlIBÚ. 

Cada comarca en· la tierra 
Tiene un rasgo prominente: 
El Brasil, su sol ardiente, 
Minas de plata, el Perú.; 
Montevideo, su cerro; .. 

(1). La ospola dol aulor so llama Soledad. 
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Buenos aire~ - patria hermosa -
Tiene su pampa grandiosa; 
La pampa tiene el ombú. 

Esa llanura extendida 
Immenso piélago verde, 
Donde la vista se pierde 
Sin teller donde po,ar, 
Es la pampa, misteriosa 
Todavía para el hombre, 
Que á una raza da su nombre 
Que nadie pudo domar. 

No tiene grandes raudales 
Que recunden sus entrañas; 
Pero lagos y espadañas 
Inundan toda su raz, 
Que dan paja para el rancho, 
Para el vestido dan pieles, 
Agua dan á los corceles 
y guarida á la torcaz. / 

Su gran manto de esmeralda 
Esmaltan modestas nores 
De aromáticos olores 
y de risueño matiz : 
El bibi, los macachines, 
El trébol, la margarita, 
Mezclan su aroma"exquisita 
Sobre el lúcido tapiz. 

No tiene bosques frondosos 
Ni las aves que hay en ellos, 
Pero si pújaros bellos 
Hijos de la soledad, 
Que siendo únicos testigos 
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Del que habita esas regiones, 
Adivinan sus pasiones 
y acompañan su orfandad. 

Asi, nuncio dc la muerte 
Es el cuer~·o ó el carancho; 
Si la peste amaga el rancho 
Sobre el treho el buho está ; 
y meciéndose en las nubes 
y el desierto dominando, 
Las horas está" contando 
El vigilante yajú. ¡. . 

1\"0 hay alli bosques frondosos, 
PCl'O alguna vez asoma 
En la cl!mbre de una loma 
Que se alcanza ¡'¡ divisar, 
El ombll solemne, aislado, 
De gallal'da, airosa planta, 
Qu.e á las nubes se levanta 
Como Caro de aquel mar. 

i El ombú! - Ninguno sabb. 
En qué tiempo ni qué mano 
En el cenlro de aquel llano 
Su semilla derramó, 
lilas, su tronco tan nudoso, 
Su corteza tan roída, 
men indican que su vida 
Cien inviernos resistió 

Al mirar cómo derrama 
Su raiz sobre la tierra, . 
y sus dientes alli entierra 
y se afirma con aCán, 
Parece que alguien le dijo 

10:; 
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Al levantarse altanero: 
T~ cuidado del pampero, 
Que es tremendo suhuracán. 

Puesto en med'io del desierto~ 
Elombú, como, un amigo, 
Pre;;ta á todos el abrigo J-
De sus ramas con amol' : 
Hace tccho de sus hojas 
Que no liIu'a el aguacero, 
y á su sombra el sol de Enero· 
Templa el rayo abrasador. 

Cñal museo de la Pampa, 
Muchas razas él cobija; 
La rastrera lagartija 
Hace cuevas á su pie. 
Todo p3jaro hace nido 
Del gigante en la cabeza; \ 
Y un cnjambrJ en su corteza 
De insectos varios se ve.-

y al teilir la aurora el cielo. 
De rubj, topacio. y oro 
De'9.lIi I sube {\ Dios el coro 
Que le entona al despertar 
Esa Pampa, misteriosa 
Todavía para el hombre' 
Que á una raza áa su nombre 
Que nadie pudo domar. 

Desde esa turba salvaje 
Que en las llanuras se oculta ....... 
Hasta la porción mÍls culta 
De la humana sociedad, 
C;:omo un linde' cstú la Pampa, 
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Sus dominios dividiendo, 
Que v~ el búrbaro cedendo 
Palmo á palmo ti. la ciudad. 

y el rasgo más prominente 

10:'/ 

De esa tier:ra, - donde mora. _ . _ 6.-
El salvaje que no adora p.).J""~ 
Otro Dios que el Valiclui ~ 
Que en chamal y poncho envuelto, 
Con los la~ues en la mano, 
Va sembrando por el llano 
l\Iudo horror, ~ es el ombú (l). 

¡Cuúnla escena yjó en silencio! 
j Cuántas voces ha escuchado 
Que en sus hojas ha guardado 
Con eterna lealtad! 
El estrépito de guerra 
Su quietud ha interrumpido, 
Á su pie se ha combatido 
Por amor y li.bertad. 

En su tronco se leen cifras 
Grabadas con el cuchillo, 
Quizá por algún caudillo 
Queá los indios venció alli; 
jPOl' uno de esos valientes 
Dignos de fama y de gloria, 
y que no dejan memoria 
:l'orque nacicI'on aquí ! .... 

Á su sombl'a m~lancólica, 
En una noche Serena 

.(1) Los pampas y casi todas nuestras tribus; iodiganas, ellVdol
'en 01 enc.'po en uon manta d. lana des,le la cintura lIasta" 
panlorrillas, qua llaman e/lelllal, vestido ~. han adoptado nuestros 
~anchos bajo cl conocido nombro d. c/.inpá. Tambiell hau adop
'.a,lo cslos I~s bolas, a.'ma decazayguerreracuyouowb,'e indigcna 
"s ItJI/'w,o:. ." 
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Amorosa cantilena 
Talvez un gaucho cantó; 
y tan tierna su guitarra' 
Acompañó sus congojas, 
Que el ombú de entre sus hojas 
Tomó rocío y lloró. 

Sobre su tr.onco sentado 
El seflor de aquella tierra, 
De su ganado la hierra 
Presencia alegre ta.1 vez; 
Ó tomando el matecito, 
Bajo sus ramos frondosos 
Pone paz á dos esposos, 
Ó en las carreras ilS juez •. 

Á su pie trazan sus planes, 
Haciendo círculo al fuego, 
Los que van á salir luego 
Á.correr el avestruz .•. 
y 'quizá para recuerdo 
De que. allí murió un cristiano, 
Lcvantó piadosa mano 
Bajo su copa una cruz. 

y si en pos de amarga ausencia 
Vuelve el gaucho á su partido, 
Echa penas al olvido 
Cuando alcanza j. divisar 
El ombú, solemne, aislado, 
De gallarda, airotia planta, 
Que á las nubes se levanta 
Como Caro de aquel mar. 

Lrls L. DOMiNGUEZ. 
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CASTIGO DE FAIU.ÓX. 

Sentado ellllQnarca glorioso de Egipto 
En trono de n:'tcar y de oro lucienle, 
Augusta diadema le cilie la frente, 
y adtirnale el pedlO I'adiante joyel; 
y lleva una zoná bordada de estrellas, 
Su tónica es blanca de seda sonante, 
y el manto sobel'bio de grana bl'illante 
En ondas le baja cubl'ien~olc el pie. 

El tl'OIlU I'odeall soldados adustos, 
De barba publada, tic r08tl'0 sah-aje, 
De yelmo terrible, eon negl'o plumaje, 
Coturnos yellosos llc piel de león. 
Su cota de acero bruñido relumbra; 
La espada en la cinta, la pica en la mano, 
Espel·an.la seña del dOl'o tirano, 
y reina el silencio por todo el salón. 

l\loisés el IwoCeta, Yarón venerable, 
De serio semblante, de undoso cabello, 
Terl'ibles los ojos, indómito el euelfo, 
La túnica parda, tic trueno la voz, 
Presentase, y pide que al pueblo judío 
Se deje el camino seguro y abierto, 
y hacer sael'ifieius a\lit en el desierto 
En rústicas aras al grande Creador. 

e Seis plagas has visto que. toda; la gente 
Sufrió por tu culpa, le dijo el¡lficiano; 
Al Dios de mis padres resistes en vano, 
Él quiere librarnos y es fuerza partir; 

11. "J 
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Humillate débil al fuerte Adonai, 
Él hizo los montes, los campos y mares: 
y allá en esos cielos él puso á millares 
Las altas estrellas que mir~s lucir. » 

Ef rey e,tre tanto, cambiando colores, 
Se inunda su pecho de cólera amarga; 
Ya coge la espada, ya coge la adarga, 
Ya baja del solio, ya vuelve ¡Í subir. 
Temblaban las guardias al ver' el enojo 
Que agita al monarca, cual tigre en la reja, 
Revuelve los ojos, enarca la ceja, 
y en.tono tremendo comienza á decir: 

«¿Cómo es que un hebreo, cómo es que 
Armado tan sólo de mágica vara, (un esclavo 
l\le pide insolente, y así cara á cara, 
Librar·á sus tribus? así no ser{¡. 
Primero los mares abriendo su seno 
Á mí y á mís tropas y carros cubrieran, 
Que gentes tan viles de Egipto salieran; 
Serán aquí siervos, aquí morirán. » 

Oyendo el profeta palabras tan duras, 
« Mañana, le dijo, verás tempestades, 
Habrá granizadas, habr{¡ mortandades, 
Verás maravillas que Egipto no vió. » 
y dando la vuelta/salió del palacio; 
Y cuando cercano mostl'ábase el día, 
Al cielo terrible la mano tendía, 
y negro nublado los aires cubrió. 

De Oriente al Ocaso, del Sur al mar G¡'ande 
. Errantes las sombras cubrieron el cielo ' 
Relámpagos rojos cruzaban el suelo ' 
Los truenos hacian la tierra temblar': 
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El Nilo bramaba, bramnbnn los mares, 
Bramnban sus costas, silbaban los vientos; 
De Tebas y Tanis los hondos cimientos 
Del rayo temblaban al rudo estallar. 

Rnsgadas las nubes, la lluvia ruidos1! 
Inunda los campos, rebosan las fuentes, 
y bajan las aguas en turbios torrentes, 
y arrastran las olas ganado y pastor. 
lIIczclados andaban granizos y rayos, 
La yerba del campo y el árbol hirieron; 
El toro robusto y el hombre murieron; 
Ycl reino cubrióse de luto y horror. 

El bárbal'o l"Ío sus márgenes cubre, 
Arranca lus ceul'os de l\lenfis altiva, 
y en gl'an remolino sus palmas derriba, 
\" arroja los troncos al férvido mar; 
En tanto el ganado del pueblo judío 
En campos floridos pastaba contento, 
\" allí no 'Sintieron granizo ni viento, 
y sólo de lejos oyeron tronar. 

Pasada la negra, ruidosa borrasca, 
Que salgan las tribus el rey no consiente; 
lilas alza el caudillo la vara potente, 
y hambrientas langostas obliga á venir. 
y luego tinieblas espesas dm'I'ama, 
y á Egipto sus luces el clelo le niega; 
Tan sólo el hebreo contento se entrega 
A juegos campestres y alegre festín. 

Las sombras cubl'ían la tierra otr~ noche, 
El pueblo en su sueño posaba .ranquilo, .. 

ItI 

y manso corría magnífico el Nilo; • '. 
Callaba la tierra, callaba la mar. 
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Pacíficas duermen las cándidas g-arzas 
Allá entre las cañas, orillas del río, 
Las bestias feroces en campo soml))'ío 
y en húmedas cuevas dormidas estún. 

Los áulicos altos, lo,; nobles magnates 
Descansan en lechos de púrpura rica: 
!\las ¡ay! sobre sedas el rey se abanica. 
É inquielo en su cama no puede dormir. 
Repasa en la mente las plagas horribles, 
Que al reino trajeron inmensa amargura, 
Lc eriza el cabello su suerte futul'a; 
Sudando y convulso se siente morir. 

Un ángel en tanto voló como un rayo, 
De Sienc hasta el Delta temblando de enojo; 
Con la ala derecha tocaba el Mar Rojo, 
La izquierda tocaba al libio arenal. 
Volaba cubierto de espesa tiniebla, 
Llevaba en la mano su acero sangriento, 
Sus negros cabellos vagaban al viento, 
Sus ojos brillaban con luz funeral. 

Cual suele en los campos un gran torbellino 
Quebrar las cañuelas de verdes espigas, 

. Dejando burladas así las fatigas 
y dulce esperanza de algún labrador; 
Asi pasó el" angel airado matando 
A cuantos varones nacieron primero; 
Murió desde el hijo del pobre leüero . 
Hasta el del monarca de Egipto seüor. 

Un grito de muerte se oyó á media noche 
En todo el imperio; llevaba la gente 
Pavor en el alma, sudor cn la frente; 
De todos los ojos el llanto corrió. 
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El rey se levanta del lecho de grana, 
Los vastos salones recorre aturdido, 
Sus lúgrimas ruedan, y da un alal'ido, 
Que cn todo el alcúzar, en todo, se oyó. 

Lloraha la reiria, sus manos torcía, 
Con ayes dolientes ú su. hijo llamando, 
y suelto el cahello, y el velo arrastrando, 
Toda ella temblalia de espanto y dolor, 
Gritaban las madres por calles y plazas. 
Alzando los ojos llorosos al cielo, 
() bien de rodillas besahan el suelo, 
Hacicndo plegarias;, Osiris ~' Amón, 

Tremendo castigu de un pueblo Ol'gulloso, 
Idólatra ciego, que a un pueblo su herl]lanO 
Opl'ime sin tregua con hiu'bara mano, 
y apenas le deja del sueño gOZ31', 
Empero esa noche, sOliando en su viaje, 
Las trihusdormian .en rústicos lechos; 
Terror no agitaba los candidos pechos 
De aquellos mortales, amOl' .:le Jehovú, 

El angel en tanto se para en la cumbre 
De la alta piramide, y da una mirada-
A todo el Egipto, y envaina la espada, 
y quédase un rato pensando entre si. 
De nuevo desplcga sus rápidas alas, 
y pl,lrte, y resuena su espada en el vuelo; 
Divide las nuhes y encúmbrase al cielo, , 
y dice postrado: « Sl~ñor, ya cumplí, » 

Así en ese tiempo y en esas regiones, 
Quebranta Adonai la fuerte ca~ena 
Del pueblo escogido, y humilla y enfrena 
Al bárbaro egipcio, y al gran Faraón, -' 
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Libró á los judíos con brazo robusto, 
y á tantos prodigios tembló el filisteo, 
El fuerte moabita, y el fuerte idumeo, 
y el rico fenicio temblaba en Sidon, 

Aun hay obeliscos y templos y tumbas 
De Tebas y Menfisallá entre las ruinas, 
Que vieron al ángel en densas neblinas 
Cual úguila negra volando crUZ3r. 
Alli Bonaparte á orillas del Nilo, 
Al dar á los turcos batalla tremenda, 
Es fama que dijo: • Aquí va la senda 
Que ha visto de un ángel la sombra pasar .• 

MANUEL CARPIO. 

E~ LA VICTORIA DE ~IAIPO. 

j Oh! i si hoy mi poderío 
La esfera de mis votos igualase 
Para cantar el belicoso brío 
De la legión maipuana 
Que hundió en el polvo la soberbia hispana! 

De Homero tomaría, 
De Píndaro, de Horacio y del ~Iantuano 
Aquel estro, grandeza y armonía 
Que á los siglos quebrantan, . 
y siempre al alma eon su magia encantan. 

De Eurídice al esposo 
La deliciosa voz demandaría 
El mismo Apolo su eco victo~ioso 
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~Ie daría con gusto, 
Que siempre ha sido con los héroes justo. 

Después al rutilante 
Carro del sol en majestad subiendo, 
De la cordura y' rectitud amante, -
Cual Faetón no fuera, -
Principiaría la inmortal carrera. 

Por delante la Aurora, 
l\Iás graciosa, más candida, más bella 
Que en el.cielo jalllús se vió hasta ahora, 
Las puertas me ahriria 
y el camino de l'OBas sembraría. 

Los pucblo~ del Ol'iente, 
Admirados quedando al presentarse 
Fenómeno tan raro y esplendente, 
Corriendo á las alturas, 
Dejaríal! talleres y culturas. 

y entre tanto ocupando 
Del grande Tauro el hiperbóreo alCázar. 
y el humilde horizonte atrás dejaDllo, 
Con rMagas de lumbre 
Mús vistosas briUara que es costumbre. 

~Ii. manto al desplegarse 
Deliciosos poemas sembr.aría, 
Que al leerse por el mundo y meditarse, 
De Muipo la victoria 
Perpetuasen de} mundo en la memoria. 

Al cenit más cercano, 
y ya ú la vista general del orbe, 
Entonara mi canto sobrehumano: 
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Melodiosos torrentes 
~Ioverían las piedras y las gentes. 

i Oh Patria! tú serias 
De mis loores el sublime objeto: 
Tu pasmosa constancia en tantos días 
De apremio y de ratiga 
Con que incansahle el español te h05tiga. 

Solitaria en la lucha, 
Cual si no hubiera pueblos generosos, 
Nadie en el mundo tu clamor escu.cha ; 
Todos te dejan sola 
En brazos de la cólera española. 

Audaz sobre la arena, 
Vertiendo sangre y en sudor bañada, 
Con la mano de trueno y rayos llena, 
Luchas con tus rivales, 
y \,l)nciendo enriqueces tus anales. 

Mas tu riesgo no cesa, 
Qué en sus pérdidas mismas recobrado, 
El tirano otl'a vez la lid empieza, 

. y te arrostra atrevido, 
Como "encedor. hubiera sido. 

Tus fuerz~s desfallecen: 
¡Tanta sangl'epreciosa has derramado! 
i Ah! tus conflictos a la par acrecen 
Mil monstruos parricidas, . 
Que renuevan atroces tus heridas. 

1\las, San lIJartín, cse hijo 
Que en sus favOI'es te ha donado el cielo 
Para colmo de glorir. y regocijo, 
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SC arroja ú la palcstra, 
y arma cn tu auxilio la robusta diestra. 

A la hidra que vomita 
Por millares de lloeas cruda muerte, 
El hercúleo campeón se precipita, 
Su gran maza levanta, 
y la tiende mortal bajo su planta. 

Así fué la jorRada . 
De las célebres márgenes del Maipo, 
En donde fuiste, ó Patria, coronada 
De lauro inmarcesible 
Por San Martín y su legi6n tel'rible. 

¡Gloria ú tantos varones 
Que !' los mús grandes en la gucrra igualan, 
y los vencen en muchas Pl'OpOl'ciones ! 
En igual circunstancia . 
No hubo mayor destreza, ardor, constancia. 

Aque§¡o por extenso 
Con majestuoso acento cantaría, 
y asombrado al oirme el orbe inmenso. 
Prorumpiera cantando· 
América, y sus bravos alabando. 

Después celebraría 
Tu rico suelo que llenó natura 
De dónes abundosos á p.orfia : 
Suelo pl'ivilegiado, 
Para asilo del mundo destinado. 

y la crueldad ibel'a 
Tambicn diría, quP. en crüerlta lucha 
Arrebatar á todo el orbe espera 

'." 
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Este terreno amigo, 
Donde todo extranjero tiene abrigo. 

y votos muy al'dientes 
De do quier hasta el cielo subirían, 
Deseando gloria á los independientes, 
y paz pronta y durable 
Que á la España negar no sea dable. 

Paz que á todos ofrezca 
El mercado más fácil y abundante; 
Á cuya sombra la opulencia crezca, 
y nazcan relaciones 
Que hagan felices todas los naciones. 

Yo entre tanto gozoso 
Bajarla el gran carro al horizonte, 
y celajes de un gusto primoroso 
Pondrían fin al día 
Que te ofrecen mis votos, Patria mía. 

1018. YICENTE LUI'EZ r PLA~ES. 

LA AGRICULTURA DE LA ZONA TÓRRIDA. 

(FRAGMENTOS. ) 
/ 

j Salve, recunda zona, 
Que al sol enamorado circunscribes 
El vago curso, y cuanto ser se anima 
En cada vario clima, 
Acariciada de su luz, concibes! 
Tú tejes al verano su guirnalda 
De granadas espigas j tú la uva 



LITERAT\.:R.\ .umRICANA. 

Das á la hil"\'iente cuba; 
~o de purpúrea f"uta, ó roja, ó gualda, 
A tus florestas bellas 
Falta matiz alguno; y bebe en ellas 
Aromas mil el viento; 
y grey es van sin cuento 
Paciendo tu verdura, desde el llano 
Que tiene por lindero el horizonte, 
Hasta el erguid~ monte, 
De inaccesible nieve siempre cano. 

Tú das la caña hermosa 
De do la miel se accnd"a, 
POI' quien dcsdelia cl mundo los panales; 
Tú en urnas de coral cuajas la almen!1ra 
Que en la espumantc jícara I'ebosa ; 
Bulle carmín yiyicnte en tus nopales, 
Que afrenta fuera al múrice de Tiro, 
y de tu añil la tinta generosa 
Emula es de la lumbre del zafiro. 
El vinO"es tuyo que la herida agave (l~ 
Para los hijos vierte • . 
Del Anáhuac feliz; y la hoja es túya, 
Que, cuando ae süave 
Humo en espiras vagarosas huya, 
Solazará el fastidio al ocio inerte, 
Tú vistes de jazmines 
El arbusto sabeo (2), 
y el'perfume le das que. en los restines, 
La fiebre insana templará á Lieo. 
Para tus hijos la procera palma 
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(1) Ma,uey el pita (Ag.,'e aH/",.¡calla L.) que da el pulque. 
(!) El earó es originario d. Arabia, y er mas eslimado on el elI

mereio _¡ono todavia de aquella parte del Yemeo¡D_lIDe utuYO el 
reio~ do SaM, que es cabalmonte dondo hoy eSI~. 
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SU vario feudo crin, 
y el ananás sazona su ambrosía; 
Su blanco pan la yuca; 
Sus rubias pomas la patata educa; 
y el al"'odón despliega al aura leve 
Las ro~as de oro y el vellón de nieve. 
Tendida para ti la fresca parcha (l) 
En enramadas de verdor lozano, 
Cuel"'a de &US sarmientos trepadores 
NectJreosglolJos y fralljadas flores; 
y para ti el maíz, jefe altanero 
De la espigada lribu, hincha su grano; 
y para ti el bánano 
Desmaya al·peso de su dulce carga; 
El banano, primero 
De cuantos concedió bellos presentes 
Providencia á las gentes 
Del ecuador feliz con mano larga. 
No ya de humanas artes obligado 
El premio rinde opimo : 
!'io es ú la p·odadera, no al aradu 
Deudor de su racimo: 
Escasa industria bústale, cual puede 
HUI'tar á sus fatigas mano esclava (2) : 
Crece veloz, y cllando exhausto acaba, 
Adulta prole en torno le sucede. 

(1) ESlo nombro se ,la eu VéDezuela á las Pa.iflorll8 ó PariOM
rias, Kéncro abondautisiulD en especies, todas bellas, y a.lgunas de 
sua\'isimos (rutos. ~ 

(!) El banano os el vegelal que principalmeuto cultivan para si los 
ésclavos rlc las plaDtaciones ó haciendas y de quo sacal\ mediata ó 
inmediatamente su subsistencia, y casi lodas las cosas que les hacen 
tolerable la vida. Sabido es que el bananal no sólo da, á propol'
ción del lel'l'cno que ocupa, más canlidad de alimoDlo quo ninguna 
otra siemhra o 1~lautio, SiDO que .lIc todos los vegetales alimoDticios, 
.'te e' el que pIde menos trabajO y meDOS cuidado. 
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!\las i oh! si cual no cede 
El tuyo, fértil zona, a suelo alguno, 
y como de natul'a esmero ha sido, 
i De tu indolente habitador lo fuera! 
¡Oh! i si al falaz rüido 
La dicha al fin supiese verdadera 
Anteponer, quc del umbral le llama 
Del labrador sencillo, 
Lejos del necio y vano 
Fausto, el mentido brillo, 
El ocio pestilente ciudadano! 

i Oh! ; los que afortumidos vt.lseedores 
Habéis nacido de la tierra hermosa, 
En que reseña hacer de sus favores, 
Como para ganaros y atr'aeros, 
Quiso naturaleza bondadosa! 
Romped el duro encanto 
Quu os tiene entre murallas prisione\'os, 
El vulg'" de las artes laborioso, 
El mercader q'le necesario al lujo 
Al lujo necesita, 
Los que anhelando van tras el señuelo 
Del alto cargo y del honor ruidoso, , 
La grey de atluladOl'es pal'asila, 
Gustosos pueblen ese infecto caos: 
El campo es vuestra herencia: en él gozaos, 
¿ Amáis la libertad? El <;ampo habita, 
No allá donde el magnate 
Entre armados satélites se mueve, 
y de la moda, universal señora, 
Va la \'ar.ón al triunfal carro atada, 
y á la for~uníi la insensata pl'ilbe, 
Yel noble al aura popular adora, 
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¿ Ó la virtud amáis? ¡Ah, 9ue el retiro, 
La solitaria calma 
En que, juez de sí misma, pasa cl alma 
Á las acciones muestra, 
Es de la vida la mejor maestra! 
¿ Buscáis dur!lbles goces, 
Felicidad, cuanta es al hombre dada 
y á su terreno asiento, en que vecina 
Es:',:lla risa al llanto, y siempre ¡ah! siempre 
Donde halaga la flor, punza la espina? 
Id á gozar la suerte campesina; 
I.a regalada paz, que ni rencores 
Al labrador, ni envidias acibaran ; 
La cama que mullida le preparan 
El contento, el trabajo, el aire puro; 
y el sabor de los Cáciles manjares 
Que dispendiosa gula no le aceda; 
y el asilo seguro 
De sus patrios hogares 
Que á la salud y al regocijo hospedu. 
El aura respirad de la monmña, 
Que vuelve al cuerpo laso 
El perdido vigor, que á la enojosa 
Vejez retarda el paso, 
y el rostro á la beldad tiñe de rosa. 
¿ Es alli menos blanda por ventura 
De amor la llama, que templó el recato? 
¿ Ó menos aficiona Ia--hermosura 
Que de extranjero ornato 
y aCeites impostores no se cura? 
¿ Ó el corazón escucha indiferente 
El lenguaje inocente 
Que los aCectos sin disCraz expresa, 
y á la intención ajusta la promesa? 
No del espejo al importuno ensayo 
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La risa se compone, ('1 paso, el gesto; 
Ni falta allí carmín al rostro honesto 
Que la modestia y la salud colora, 
Ni la mirada que lanzó al soslayo 
Tímido amor, la senda al alma ignora. 

i Oh jóvenes naciones, que ceñida 
Alzáis sobre el atónito occidenie 
De tempranos laureles la cabeza! 
Honrad el campo, honrad la simple vida 
Del labrador, y su frugal llaneza. 
Así tendrán en \'os perpetuamente 
La libertad morada, 
y freno la ambición, y la ley templo. 
Las gentes á la senda 
De la inmOl'talidad, ardua y fragosa, 
Se animarán cit.ando vuestro ejemplo. 
Lo emulará celosa 
Vuestra ,posteridad; y nuevos nombres 
Añadiendo la Cama 
A los que ahora aclama, 
« Hijos son éstos, hijos 
(Pregonará á los hombres) 
De los que vencedores superaron 
De los Andes la cima: 
De los que en Boyacá, los que en la arena 
De Mllipo, y en Junin, y en la campaña 
Gloriosa de Apurima, . 
Postrar supieron al león de España. » 

ANDRÉS BELLO. 
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GOBIERNO GAUCHO. 

Tomé en casa el (ltro día 
Tan ~oberallo peludo, 
Que hasta hoy, cabaIlCl'os, dudo 
Si ando mamao todavia. 
Carculen cómo sería 
La mamada que agarré, 
Que, sin más, me afiguré 
Que yo era el mesmo Gobierno 
y más leyes que un infierno 
Con la tranca decreté. 

Gomitao y I.rompezando, 
Del Cogón pasé á la sala, 
Con un garrote dc tala 
Que era mi bastón de mando; 
y medio tal'tamudiando, 
Á causa del aguardiente, 
y con el pelo en la Crente, 
Los ojos medios vidriosos, 
y con los labios babosos, 
Hablé del tenor siguiente: 

• Paisanos y- dende esta Cecha 
» El contingente concluyo; 
• Cuide cada uno lo suyo 
» Que "lS la cosa mas derecha. 
» No abandone su cosecha 
» El gaucho que haiga sembrao : 
» Deje que el que es hacendao 
» Cuide las vacas que tiene, 
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» Que ú él es ú quien le conviene 
" AsigUl'ur su gallao. 

" Vaya largando terreno, 
" Sin 1Il0~quial', el ricachón, 
" Capaz, tle' Iluro mamóll, 
,) De mamar hasta con freno; 
» Pues no me parece güeno, 
» Sino que flor el contrario, 
» Es injusto y albitrario, 
» Que tenga media campaña, 
» Sólo porque tuvo maña 
• Para hacerse arrelrdata/'io. 

» Si el pasto nace en el suelo 
» Es porque Dios lo ordenó, 
» Que para eso agua les dió 
• Á los ñublados del cielo. 
» Dejen, pues, que al cal'amelo 
• Le hinquemos todos el diente, 

y no andemos, tristemente, 
» Sin tener en donde armar 
» Un rancho, para sestiar, 
• Cuando pica el sol al'diente. 

» !\Iando que dende este instante 
» Lo casen á uno debalde; 
»: Que envaine Poi COI'I'O el alcalde 
• y su li.~ta el comendante; 
» Que no sea atropellante 
» El juez de paz del partido; . 
» Que á aquel que lo hallen bebido, 
• Porque así le dió la g8Jla, 
» No le meneen catana 
» Que al fin está divertido, 
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• I\fando, hoy que soy Sueselencia, 
» Que el que quiera ser pulpero, 
» Se ha de con Cesar primero 
• Para' que tenga concencia. 
» Porque es cierto á la evidencia, 
D Que hoy naides tiene confianza 
• ~i en medida ni en balanza, 
• Pues todo venden mermao, 
" y cuando no es vino aguao 
» Es yerba con mescolanza. 

• Naides tiene que pedir. 
• Pase, para olro partido; 
• Pues libre el hombre ha nacido 
• y ande quiera puede dir. 
• y si· es razón permitir 
• Que el pueblero vaya y venga, 
» Justo es que el gaucho no tenga 
• Que dar cuenta ú donde va, 
D Sino que con libeltá 
• Vaya á donde le convenga .• 

¿Á ver si hay una persona 
De las que me han escuchao 
Que diga que he gohernao 
Sin acierto con la lIIolla? 
Sáquenmen una carona 
De mi mesmisim}l cuel·O, 
Sino haria un. verdadero 
Gobierno, Anastasio el Pollo, 
Que hasta mamao es un criollo 
I\lás servicial que un yesquero. 

Si no me hubiese empinao 
Como me suelo empinar 
La limeta, hasta acabar, 



LITERATURA A.ERIC,\lfA. 

Lindo la habría ncertao; 
Pues lo que hubiera quedao 
1.0 mando como un favor 
Al mesmo Gobernador 
Que nos m~nda en el presente, 
.\. ver .si con mi aguardiente 
Nos gobernaba mejor. 

ESTAXISLAO DEL CAlIPO • 

. PORYEXIR DE AlIÉRlCA. 

Inspiración sublime, 
Poderoso motor del pensamiento; 
Al inflamado impulso de tu aliento 
)\Ii espíritu redime 
De la dura corteza que le oprime : 
Ardient~ proCecía 
Pon en mi labio; y se alzará mi canto, 
En plácido raudal de poesía, 
Como al nacer la aurora el himno santo 
Que las aves del cielo dan al día. 

lIela allí; la región encantadora 
Que alza la frente en medio de los mares: 
Al suuve susurrar de sus palmares 
La acarician las brisas y'la aurol a; 
La Libertad proclama por señora. 
lIela allí; la gentil virgen del mu~do, 
La Amazona por siglos escondida 
De su selva en el ámbito CecU'bdo 
Como sueño de amor y de pureza j 
y como presa luego apetecida 
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Que monarcas sin ley se disputaron: 
Por obtenerla, ansiosos marebitaron 
La virginal bell.'za, 
y en su codicia loca de riqueza 
Rastro sangriento por doquier dejaron o 

Larga noche gimió: noche de duelo 
Siguió del ,"encedor á la victoloia, 
Para I"Ubol" ctemo de la lIi,toria; 
En hondo descon~uclo, 
De vil esclava uncida á la cadena, 
La cautiva deidad lloró su pena 
Y alzó doliente su plegaria al cieloo 

i y el cielo la escuchó! Sonó la bora 
De ansiada libertad, y fué vencida 
La aventurera turba castellana; 
Flotó al viento la cnseña triunfadora 
Sobre el roto pendón de los leones; 
JIIajestuosa In.tierra americana 
Irguióse soberana, 
La noble frente de laurel ceñida, 
y á su abrigo surgiendo cien naciones 
i Llenas vió de valor, de gloria y vida! 

iSalve á ti, la fecunda 
Tierra bendita que del sol recibes 
Eternales caricias, y "én que funda 
Su gloria el porvenir! Tú circunscribes 
A tu vasto l°p.cinto la belleza: 
Se engalana por ti naturaleza 
De regia pompa y de dorados frutos, 
y rinden sus tributos 
Sobre tu fértil y variada zona, 
Flora, la diosa de risueñas galas, 
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La de globos nectál'eos, fiel Pomona. 
Con perfumes de selva te regalas, 
y con rumor de fuentes cristalinas; 
Son tus baluarles cumbres diamantinas 
De blanca y plll:a nieve, 
y la cima empinada, 
Nido de las tormentas, donde mueve 
Las alas el cóndor: del regio manto 
Es fimbria, la riiada 
Franja de espuma de tus anchos mares, 
En cuyo seno cuajan seculares 
Bancos de perlas y corales rojos; 
Riquísimos despojos . 
Del inmenso tesoro que, escondido, 
Se lanza á conquistal' el atrevido 
Afán de la codicia, sin que espante 
Su intento no vencido, 
Ni el cavernoso piélago de Atlante. 

Cautivan tus llanuras dilatadas 
Que sólo ciñe el cielo al horizonte, 
Donde pacen tus greyes no contadas; 
y el encumbrado monte 
Que guarda silencioso 
Bajo· su verde y ondulante falda, 
En profundo venero codicioso, 
El di~mante, ). el oro, y la esmeralda. 

y el transparente cieló 
De purísimo azul, en que los rastros 
De rutilantes astros 
Sigue la vista en luminoso vuelo ¡; 
Como detrás del velo 
Sutil de gasa leve 
Que en rostro vil'gillul céfiro mueve, 
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Los I'efulgentes ojos de la hermosa, 
La blanca tez de nieve, 
Los labios rojos y el color de rosa. 

y tus rugientes, caudalosos ríos 
Que enriquecen el mar con sus raudales; 
y los gratos, sonoros murmuríos 
De tus cañaverales, 
Donde la miel dulcísima se guarda; 
y tus fuentes bullendo entre cereales, 
Cuyo vigor no tarda 
En brindarte sus ópimas cosechas 
De dor¡ldo maíz y rubio trigo; 
y el theobroma; el café, por siempre estrechas 
Tus amplias trojes para darle abrigo. 

y de tus generosos moradores 
El valor y el ingenio, que si un dia, 
Lanzados de la guerra en los horrores, 
Con sangre enrojecieron de anarquia 
El seno virgen· de la patria hel'mosa, 
Hoy graban en la senda 
Del porvenir la planta victoriosa 
Sus jóvenes legiones; 
y el fuego animan que en el pecho encienda 
El santo amor de paz en las naciones, 
Para· formar del nuevo continente 
Henchido mundo de pfeclara gente. 

. L08 . dones que el Eterno en su amor quiso 
Del uno al.otro oceano . 
Derramar sobre ti con larga mano 
Tornárónte del orbe en paraíso' ' 
Al mirarte surgir al improviso' 
Nueva Atlántida, en medio de íos mares, 
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y á la igualdad cristiana alzar altares, 
Quemal' incienso y consagrar tributos, 
El alma Libertad sus atributos 
Te dió cual santa enseña; 
Como faro eternal tu marcha alumbra, 
De tus conquistas dueña, 
y de la gloria en el cenit te encumbra. 

i Te admira el universo! 
El "iejo mundo en su destino adverso 
Vuelve hacia ti sus ávidas miradas; 
y cuando ve burladas, 
Al rápido rodal' de la Fortuna 
Sus santas !)speranzas una a una, 
Te sigue ansioso en la u'iunfal carrera 
De libel'tad y gloria; 
Que ufana tú celebras la victoria, 
y en 61 de nuevo el despotismo impera. 

¡Oh fOl'tunado mundo, quién pudiera, 
Salvando ~l tiempo en vuelo impetüoso, 
Tu porvenir glorioso 
Contemplar extasiado! i Quién te viera 
Del uno al otro mar que el sol colora 
En los futuros siglos, cuya aurora 
De resplandor bendito 
Sueña feliz la deslumbrada mente, 
BI'illando del levante al occidente, 
Dilatando tu luz al infinito! 

i Grande serás, América! i Tu suelo, 
Sacrosanta mansión del pueblo libre! 
y cuando de la ~ama 
La augusta trompa vibre 
Por los ámbitos cóncavos del cielo, 
Escucharás que aclama 
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Tu poderoso nombre, 
Llenando de los orbes el profundo 
Silente espacio, y del antiguo mundo 
Ansioso yendl'á ú ti buscando el hombre 
La igualdad y la gloria y la riqueza; 
y el ibero, el teutón, el mauritano, 
Dajo tu ciclo unidos, la grandeza 
Hal'án mayor del pueblo americano. 

i Srrás grande! Fundidas en tu seno 
Las razas todas, bajo el sol ardiente 
Del encendido trópico, aspirando 
Tu libre, puro y perfumado ambiente, 
Irán la hel'mosa tierra fecundanqo 
Con el sudor bendito de su frente; 
y surgirá la nueva 
Generación altiva, emprendedora, 
Que varor. iI se atreva 
Con pertinaz pOl'fía, 
Hasla rasgar los velos de la aurora 
Que ha de alumbrar el día 
En que serús llcl porvenir seiíora. 

Entonces las f.'on teras 
Se borrarún del mundo americano; 
El apache del muisca será hermano; 
y una haciendo de todas sus banderas, 
y una sola legión deAlus legiones, 
El caribe, el azteca, el araucano, 
Las indicas regiones 
Llenas verán de pueblos y naciones. 

Desde el suelo feraz que riega el Plata 
Hasta las playas en que ronco impera 
Soberbio Maraiíón; del áureo lecho 
Donde Orilloco hinchado se desata 
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Sobrc la mar con rúpida carrcra, 
Al Anahuac que en las alluras mOI'a, 
y ú la región que cruza en cauce estrechO' 
El Misul'Í de pl;'tcida ribera, 
Febril atronad0l'a, 
Cruzarú la vcloz lo'comotora 
CO'mO' visión f,mtústica y rugiente, 
Que en la entraña encendida 
Lleva calor de vida. 
De ciudad en ciudad, de gente cn gente~ 

y de las tierras úridas del Fucgo 
A las del Xortc frio, 
Do lalJl'un con tcnaz dcsasosiC'gO' 
Sus lechO's el Ontario y el Ohio, 
Un solo pucblo, inmc~so, il'ú clamando 
Himnos de amor á la igualdad bendita, 
Con cifra ardiente por el orbe escrita; 
y de la gloria el sol su faz mostrandO', 
Circuída de espl~ndores, 
Alumbrará' de CristQ el santO' culto, 
La Libertad reinando sin insulto, 
La América sin siervos ni señores, 

DIEGO' Jt:GO R.UlínEz, 

NUEVA ESPERANZA, 

. Por la mano de DiflS me fuiste dada 
Como rico tesoro, ·en feliz día, . 
1\Ii juventud llenaste de alegría,· 
Dulce prenda de amor, nunca olvidada, 

11, 8 
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Hoy que gozas, al cielo trasl~dada, 
Del premio que tu vida merecla,. 
¿ Te esquivarás acaso, esposa mla, 
De quien fuiste en la tierra tan amada? 

No, que tu excelso espíritu desciende 
Del alto empíreo con callado vuelo, 
y piadoso me asiste y me defiende. 

Siente mi corazón blando consuelo, 
Cuando, pensando en ti, fácil entiende, 
Que es mi destierro aquí, mi patria el cielo. 

JOSE JOAQuíN PESADO. 

NOCHE DE LUNA. 

Cuando el .. destello de esa luz tranquila 
Daña ¡as sombras de la nochc en calma, 
Perdida en los espacios mi pupila, 
Hermana de la mía busca otra alma. 

lile remonto soñando á otro hemisferio 
Á buscar otros seres qllE! he perdido, 
y yo sé donde están, y es. un misterio 
El lazo que en el mándo nos ha unido. 

1 Qué hermosa estás, oh luna transparente, 
Vertiendo con tu luz melancolia! 
Esos rayos que lanzas.á mi frente 
Hieren con un recuerdo el alma mía. 

No hay más que un solo amor, eterno, santo, 
Puro como esa luz, como ese cielo ... 
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j ~(adre! j yo te perdí! mas te amo tanto 
Uue sólo es tu recuerdo mi consuelo. 

Cuando veo esa luna como gira 
y su suave rulgo.r en mí destella, 
Yo creo que es mi madre que me mira, 
y en éxtasis de amor hablo con ella. 

LL'1s RODRíGUEZ VELAZCO. 

AL SOl;. 

j Salve, sublime esfera 
Cuya inllamada atmósfera en el centro 
De tan diversos astros reverbera! 
Tú con poder inmensurable guías 
Sus giros colosales, 
En las solemnes vías 
Por donae va la creación entel';) 
En .busca de sus limites Catales. 

j Cuántos inmensos orbes 
Son de tu augusta majestad cortejo ~ 
En el ahismo de tu luz absorbes 
Aquellos más cercanos, 
y en :tu esplendor se ocultan 
De nuestra "ista ¡i los esfuerzos vanos. 

Con el refleio de tus luces arde 
Sobre el vasto' horizonte solitario: 
El astro tutelar. de los alnores : 
Lucero de la tarde, 
A cuyos rayos su corola inclinan' 

. Soñolientas las llores. 
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i Tuyos son los fulgores que iluminan 
El bello manto de la noche quieta 
Desde el pálido disco de la luna, 
Que ama tanto el poeta! 
Tú las horas del dia 
!'íos mides una 11 una, 
y en estaciones varias 
Tu llama esplendorosa 
Fecundidau inagotable envía 
Con que la tierra por uo quier rebosa. 

Del aura el soplo- escaso 
Que en los jardines vuela; 
La brisa de alas húmedas, que a1 paso 
Hinche la blanca vela 
y el copo riza de argentada espuma i 
Los vientos -de las zonas tropicales 
Revestidos de bruma; 
y las varias corrientes vagarosas, 
Desde' el soplo mús leve 
Hasta el torvo huracún de negras alas, 
i T.odo al impulso de tu acción se mueve! 

Tú de las elevadas cordilleras 
En la desierta cumbre 
Tocas el alvo hielo, 
y envias en variada-1Iluchedumbre 
Á fecundar el suelo, 
Espumosos torrentes 
y sosegados ríos, 
Claros arroyos y sonoras fuentes. 
Su pompa y su riqueza 
Te debe el bosque, su verdor el llano, 
Su fruto el huerto y el jardín sus llores. 
Jamás artista humano 
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Podrá igualar en inspirado instante 
Del iris los colores 
Que en la trémula gota del rocío 
Pone tu luz brillante 
Sobre las hojas de; las ga~'as llores. 

Tú el delicado velo transparente 
De nácar y de rosa 
Desplegas en la frente 
Del alba vapor'osa, 
Cuyo fulgor süave 
Va entl'e las hojas ~l buscar el nido 
y ú despertar al a\'e, . 

Cada vapor' que sube 
He las frígidas cumbl'es y los mares, 
Tornas en bella nube, 
Que ya es un prisma vario, 
Ya un esmaltado pabellón Ilotante, 
Ya un copo blanco y leve, 
Que, así como el incienso del santuario, 
Con apacible majestad se mueve. 

Y cuando en el ocaso 
Llevas tu clara luz á otro hemisferio 
De este planeta oscuro, 
i Cuán sublime la huella de tu paso! 
i Cuánta paz y misterio 
Dejas al éter puro! 
De amor y poesía 
parece hablarnos esa luz serena 
Que todo lo em~llece j 
Y al expirar el día, 
De dulce encanto y armonías llena, 
La creación suspira y se adormece. 
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El callado crepúsculo te espera 
Sentado en el dintel del firmamento 
Junto al limite vago de la sombra; 
De rosas tu carrera 
Por el oriente alfombra 
y al ocultar tu frente 
Bajo el manto de púrpura y de grana 
Del ocaso esplendente, 
Torna otra vez en mis'terioso ,"uelo 
Pam anunciar tu apariciún maiiana 
Desde el umbral del cielo. 

Tú que eres a la tierra • 
Fuente de luz y de calor y vida, 
i Quién sabe cuanto encierra 
De tus dones magníficos y bellos 
Cada eualde los orbes que te siguen, 
y cuánto vive con tu vida en ellos! 

Siempre siguen tu huella esos planetas 
Numerosos y varios: 
Los unos, solitarios 
Como tristes poelas; 
Éste, de su satélite seguido, 
Como pareja amante 
Que el infortunio ha unido; 
Ceñido el otro con su/doble anillo, 
Cual diadema brillante 
Que corona una frente majestuosa; 
y otros mas, hasta el limite lejano 
Donde ostenta su brillo 
En medio de satélites Urano, 
y el remoto Neptuno 
Girando con los siglos de consuno : 
Todos te siguen por la senda ignota , 
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Que recorre tu \'u('lo, 
Para llegar á la región remota 
De algún confín del cielo. 

Que ttl tambien i oh sol! no eres acaso 
Mús (Iue humilde' satélite de alguna 
De esas claras estrellas 
Que brillan en la ausencia de la luna; 
i Y sólo un punt~de esplendor escaso 
Será allí tu magnifica diadema, 
La que es aquí tan poderoso centro 
De un colosal sistema! 
y en órbita gigante 
Del centro tuyo al l'ededOl' caminas, 
y éste en pos de otl'O, y este de otro en pos, 
Hasta el tlltimo instante 
Cuando en mitad de la infinita esfera 
Borre tu luz y pare tu carrera 
La palabra de Dios. 

JosÉ ARN.lLDO MÁRQUEZ. 

ET LUX lETERNA LUCEBIT. 

« i Cuán bella es la mansión que nos ha dado 
El Dios omnipotente! 

Contemplo el bosque, la sonora Cuente, 
Esa laguna azul, el verde.prado; 
y de la brisa escucho y de las aves 
El susurro y los trinos tan süaves, 

Que en plácido concierto 
Dan encanto mayor á nuestro huerto. » 

• 
Tal decía de Adán la compañera 

Mirando el Paraíso, 
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En aquel primer día, cuando quiso 
Brindarnos Dios ventura verdadera. 
\\las de ese día los instantes bellos 
Corrieron á su fin; y los destellos 

Del globo refulgente 
Extinguiéronse al cabo en occidente. 

La noche envuelve con su manto al mundo. 
Eva y Ad;'ID, en tanto, 

Sobrecogido~ de indecible espanto 
Dudan que torne el luminar fecundo 
A cruzar por el éter; y que puebla 
Su Edén ,lan bello la eternal tiniebla 

Piensan, con pena amarga, 
Hasta que el sueño su ansiedad embarga. 

1\las de aquella pareja el embeleso 
Itenuévase ferviente, 

Viendo al sol asomar en el oriente, 
Tras las primeras lágrimas y el beso 
Que el alba con sus púdicos amores 
Daba en la tierra ú las primeras llores, 

y al verrlue discurría. 
Por los espacios el fdnal del día. 

Asi' en honda ansiedad, de 103 mortales 
Se abisma el pensamiento, 

Cuando miran el negro pavimento 
De la ~umba, y sus sombras funerales. 
Así la antorcha de la fe vacila; 
Empero, el Alma, que dejó tranquila 

~u humana pesadumbre, 
Despierta al día de la eterna lumbre. 

RICARDO J. BUSTAMANTE. 
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A~ACRE(ÍXTlCA. 

Mucho hay, nilia, de falso, 
Mucho la vista engaiia: 
Jamás en apariencias' 
Te aduermas conriada. 
Si ves sobre mis sienes 
Mi cabellera cana, 
No pienses que se ha helado 
Como mi fl'ente el alma. 
Tal (,n los altos Andes 
Se extiende un mal' de plata, 
Que el hielo de la cima 
Prolonga hasta la falda; 
Pero arde allá en el centro 
Un mar de fuego y lava: 
Retien1bla el monte, se abre 
Paso la ardierite entraña, 
y luz esplendorosa 
Hasta los cielos lanza, 
Yo así para cantarte 
Tengo de fuego el alma. 

IIER)IÚJENES YIIIS.\RRI. 

EVA. 

Era la sexta aurora. Todavía .. 
El ámbito profundo 
Del éter el Fiat-lu.x estremecía. 
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Era el sereno despertar del mundo, 
Del tiempo la niñez. Amanecía, 
y del Creador la mano soberana 
Ceñía con gasas de topacio y rosa, 
CORlO la casta frente de una esposa, 
La frente virginal de la mañana. 

Rodaban en la atmósfera ligera 
Las olas de oro de la luz primera, 
y levantando púdica su velo 
Gentil la primavera, 
Al ostentar magnífica sus galas, 
Iba en los campos vírgenes del suelo 
Regando nores al batir sus alas. 

Opulentas cascadas de verdura 
Tapizaban soberbias los barrancos, 
y eran su espuma caprichosa y rica 
Rosas purpúreas y jazmines blancos. 

El denso bosque, presintiendo el día, 
Llenaba su follaje de rumores; 
Flotaba en el espacio la armonía, 
y la colina desbordaba en nores; 
El agua, alegre, juguetona, huía 
Entre cañas y juncos tembladores, 
y de la aurora bajo el ancho velo 
Se besaba la tierra ceín el cielo. 

Era la hora nupcial. Todas las olas 
De los rios, las fuentes y los rilares, 
Juntándose amorosas, preludiaban 
Un ritmo del Cantar de los .Cantares; 
El incienso sagrado del perfume 
Se exhalaba de todas las corolas; 
Vagarosos los tímidos cefíros 
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Al l'umOl' de sus alas ensayaban 
Un concierto de besos y suspiros; 
y cuantas aves de canoro acento 
Se pierden en las diáfanas .regiones, 
Desatando el raudal de sus canciones 
Inundaban de músicas el viento. 

Era la hora nupcial. Naturaleza 
De salir del caos aun deslumbrada, 
Ebria de juventud·y de bellez$ 
Virginal y sagrada, 
Velándose en misterio y poesía, 
Sobre el tálamo en rosas de la tiena 
Al nombre se ofrecía. 

í El 1I0mbl'e! Allá en el fondo 
Más secreto del bosque, do la sombra 
Era más tibia del gentil palmero, 
y más mullida la musgosa alfombra, 
Más tupidas las flores 
y más rico y fragante el limonero; 
y llevaba fa brisa más aromas, 
La frente más rumores 
y cantaban mejor los risueñores, 

. y lloraban más dulce las palomas; 
Do más bello tendía 
Sus velos el crepúsculo indeciso,
Allí elllombre dormía: 
Aquel era su hogal', el Pal'aiso. 

El mundo inmnculado 
Se mostraba al nacel' grande y sereno; 
Dios miró lo creado, 
y encontró que era bueno. 

Bañado en esplendor, lleno <fe aurora, 
De aquel instante en la sagrada calma, 
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A la sombra dormido de una palma 
Estaba Adán. Su frente pensadora, 
Su noble faz augusta de belleza, 
En medio de su s).leño se euhrían 
De una vaga tristeza. 
Oreaba sus cabellos el cefiro; 
Blandamente su pecho respiraba, 
Pero algo como el soplo de un suspiro 
Por su labio pasaba. 
¿Padccia·} ... j Quizús ' ... EIl su rctil'O 
Sólo el C.·eador con el dormido estaba. 

Era el hombre primero, y ya su labio, 
De la existencia en el primer momento, 
Bosquejaba la YOZ del sufl"Ímicnto. 
La inmer.sa vida palpit.1ba en torno, 
Pero él estaba solo ... El aislamiento 
Transformaba en proscri pto al soberano ... 
Entonces el Señor tendió su mano, 
y el costado de Adún toco un instante ... 

Suave, indecisa, sideral, flotante 
Cual ligero vapor de las espumas, 
Cual casto rayo de la luna enante 
En un jirón perdido de las brumas; 
Cual nacida del cáliz 11e las flores; 
Con sus pétalos hecha y sus colores, 
Viviente perla de la aurora hermosa, 
Lampo de luz del venidero día 
Condensado en la forma voluptuosa 
De un nuevo ser que vida recibia, -
Una blanca figura luminosa 
Alzóse junto á Adán ... Adán dormía. 
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ta pl'imcl'a mujer ... i Fúlgido cielo 
Quc baúú con su IUlllh'c 
La maiiana Pl'imcr de las maúanas 1 
¿Viste luego en la vasta muchedumbre 
lIe las hijas huma.nas, 
Alguna nüs gentil, nüs hechicera, 
Mús ideal que la mujer primera? 

La misma mano. que extendió los cielos 
y los alumbra con auroras bellas; 
La que salpica los etéreos velos 
Con rocío de estrellas; 
La que vi,;tc de azul los hOI:izontes, 
Los campo,; dc csnll'raltla, 
y de nieve la cumbrc de los montes, 
y de verde oscurísimo su falda; 
La que hace con el iris esp:endente 
Diademas al magnífico torrcnte 
Que su raudal de plata 
Entre nube de espumas 
Desborda én tormentosa catarata; 
La que toma del iris los colores, 
Para con ellos colorar las plumas, . 
Para con ellos matizar las flores; 
La mano que en la gran naturaleza 
Pródiga vierte perennal hechizo, 
La del eterno Dios de la belleza, 
i Oh, primera mujer ... ésa te hizo! ... 

La' dulce palidez de la azucena 
Que se abre con la aurora, 
r el blanco rayo de la luna llena, 
Dejaron en su Caz encantadora 
La pureza y la luz. Los frescos rabios, 
Como la flor de la granada, rojos; 
Esa luz, que es un sol para las almas, 

n. 9 
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En la limpia mirada de los ojos; 
y por el albo cuello, 
Voluptuoso crespón de sus 'hechizos, 
La opulenta cascada del cabello 
Cayendo en ondas de flotantes rizos. 

Su casta desnudez iluminaba, 
Su labio sonreía, 
Su aliento perfun;¡aba, 
y el mirar de sus ojos encendía 
Una inefable luz, que se mezclaba 
Al albor del crepúsculo indeciso ... 
i Eva era el alma en flor del Para iso t 

y de ella en derredor, rica la vida 
Se al~itaba dichosa; 
Naturaleza toda palpitante, 
Ceñia sus conlnnos voluptuosa: 
Las hojas le cantaban 
La canción dd susur¡'o melodioso, 
Al compás de 'Ias fuentes que rodab\ln 
Su raudal cristalino y sonoroso: 
La arrullaba la brisa con rumores, 
Su cabello empapaba con aromas, 
y trinaban mejor los ruiseñores, 
y lloraban más dulce las palomas; 
En tanto que las Oores, 
Húmedas ya con el cefeste riego, 
Temblando de carifto á su presencia, 
Su pie bañaban de fl'agante esencia 
y se inclinaban á besarle luego. 

Iba el salir el sol; amanecía, 
y á la plácida somb¡'a del palmero 
Tranquilo Adán dormía, 
Su frente majestuosa acariciaba 
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El ala de la brisa que pasaba, 
y su labio entreabierto sonreía. 

Eva le. contemplaba, 
Sobre el inquieto .corazón las manos, 
Húmedos y cal'gados ue ternura 
Los ya lánguidos ojos soberanos. 
y poco ti poco, trémula, agitada, 
Sintiendo dentro él seno comprimido 
Del corazón el férvido latido; 
Sintiendo que el aliento que salía 
Del labio abierto del gentil dormído, 
Abrasándole el suyo, la atraía, 
Inclinóse sobre él ... 

y de improviso 
Se oyó el ruido de un beso palpitante •.. 

i Se estremeció de amor el Paraíso! • • • • 
y alzó su frente el sol en ese instante. 

&IANl:EL M. FLORES. 

A DIEZ Y OCHO AÑOS. 

Cuando yo la conocí 
Contaba ya dieciocho ¡tños. 
¡Qué impresiótl. la que senti ! 
i Qué de deseos extraños 
Cuando yo la conoci! 
l\IiI deleites, ·mil venturas, 
l\IiI amorosas locuras .. 
Lleno de. m'dor me fingi 
Siu temer riesgos ni daños; 

1" 
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Que cuando la conocí 
Contaba ya dieciocho años. 

El porvenir era inmenso, 
Feliz, brillant.e, glorioso; 
De sus miradas suspenso 
Hallaba el pecho amoroso 
Que el porvenir Cl·a inmcnso. 
Cada vez que la veia 
De placer palidecía 
y hoy aún, si en ella pienso, 
Digo entre alegre y lloroso: 
e El porvenir era inmenso, 
Feliz, brillante; glorioso •.. 

Yo era un niño soñador, 
Ella un ángel de belleza: 
Adoración fué mi amor, 
Delirio fué mi terneza j 
Yo era un niño soñador. 
Ella soña"ndo también 
Halló en mi amor un edén, 
Edén do nunca el dolor 
Penetró, ni la tristeza •.• 
Yo era un niño soñador, 
Ella un ángel de belleza. 

Desde aquello!> bellos días 
l\luchos días han pasado, 
y olras penas y alegrias 
El coraz.ón ha probado 
Desde aquellos bellos días: 
1\las conserva la memoria 
Entera y fresca la historia 
De esas puras fantasías. 
i Tanto sobre ella ha llorado 
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Desde aquellos bellos días 
En los días que han pasado! 

Esa historia terminú 
Cual otras muchas historias; 
El cúmo no diré yo. 
i Humo son dichas y glorias! 
y esa historia tel·minó. 
l'iunca ha borrado mi llanto 
La imagen de tanto encanto; 
y aunque ini pecho abrigó 
Esperanzas ilusorias, 
Esa histol'ia termilló' 
Cual otras muchas histori:1s. 

Aun suspira el cor:1zún 
Por su amol' de dieciocho años 
Tras tanta muerta Husióo, 
Tras de tantos desengaiíos, 
Aun suspira elcorazóll. 
Desde aquel tiempo querido 
l\lucho he visto y he surrido, 
y aunque más de una pasión 
Me dió sus dulces engaños, 
Aun' suspira el corazón 
Por su amor de dieciocho años. 

Gt;ILER~IO,BLEST GANA. 

,EL CULTIVO DEL l\IAÍZ EN AN'[IOQUlA. 

(tRAGMEliTOS.') • 
. , 

• 4. 

Buscando en donde comenzar la Roza, . ;' 
De un bosque primitivo la espesura 
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Treinta peones y un patrón por jefe 
Van recorriendo en silenciosa turba. 

Vestidos todos de calzón de manta 
y de camisa de coleta cruda, 
Aquél á la rodilla, ésta á los codos, 
Dejan sus formas de titán desnudas. 

El sombrero de caña con el ala 
Prendida de la copa con la aguja, 
Deja mirar el bl'onceado rostro 
Que la bondad y la franqueza anuncia. 

Atado por detrás con la correa 
Que el pantalón sujeta á la cintura, 
Con el recado de sacar candela, 
Llevan repleto su carriel de nutria. 

Envainado y pendiente del costado 
Va su cuchillo de afilada punta, 
y en fin, al hombro, con marcial despejo, 
El calabozo que en el sol relumbra. 

Al fin eligcn un tendón de tierra 
Que dos quebradas serpeando cruzan, 
En el declive d~ una cuesta amena 
Poco cargada de maderas duras. 

y dan principio á socolar el monte 
Los peones formados en columna j 
A seis varas distante uno de otro 
llarchan de frente con presteza suma. 

Vole~ndo el calabozo á un lado y otro, 
Que relampagos forma en la espesura, 
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Los débiles arbustos, los helechos, 
y los bejucos por doquiera truncan. 

Las matumbas, los chusque.s, los carrizos, 
Que formaban un toldo de verdura,· 
Todo deshecho y t1rrollado cede 
Del calabozo ú la encorvada punta, 

Con el rostro epcendido, jadeantes, 
Los unos á los otros se estimulan, 
Ir adelante alegres quieren todos, 
Homper la fila cada cual procura, 

Cantando ú todo pecho la guavina, 
Candón sabrosa, dejativa y ruda, 
Ruda cual las montaiias antioqueiías, 
Donde tiene su imperio y fué su cuna, 

:No miran en su ardor ú la culebra, 
Que entre las hojas se desliza en fuga, 
y presurosa en su sesgada marcha, 
Cinta de azogue, abrillantada ondula i 

Ni de monos observan las manadas 
Que por las ramas juquetonas cruzan.; 
~i se paran ú ver de aves alegres, 
I.as mil ban~adas, de pintadas plumas; 

Ni ven los saltos de la inquieta ardilla, 
Ni las nubes de insectos que pululan, 
Ni los verdes lagartos que huyen listos, 
,~i él enjambre de abejas que susurr,a. 

Concluye la socola. De malezas 
Queda la tierra vegetal desnuda. 
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Los árboles elevan sus cañones 
Hasta perderse en prodigiosa altura, 

Semejantes de un templo á los pilares 
Que soslienen su toldo de verdura: 
Varales largos de cse palio inmenso, 
De esa verde bóveda altas columnas. 

El viento, en su follaje entretejido, 
Con voz ahogada y tünclJl'c susurra, 
Como un eco lejano de 011'0 tiempo, 
Como un vago recuerdo de ventUl'a. 

Los árboles sacuden sus bejucos, 
.Cual destrenzada cabellera rubia, 
Donde ticnen guardados los aromas 
Con que el ambiente, en su vaiven, perfuman. 

De sus copas galanas se desprende 
Una constallte embalsamada lluvia 

, De frescas flores, de marchitas hojas, 
V crdes 'bolones y amarillas frutas. 

lIIuestra el cachimbo su follaje rojo, 
Cual canastillo que una ninfa pura, 
En la fiesta de Corpus, lleva ufana 
Entre la virgen, inocente turba. 

El gl1ayacún con slVamarilla· copa 
Luce á lo lejos en la selva oscura, 
Cual luce entre las nubes una estrella, 
Cual grano de oro que la jagua (1) oculta, . 

El azuceno, el floro-azul, el caunce 
y el yarumo, en el monte se dibujan 

(1) Arenilla (erruginosa que queda en el Cando de la batea en 
que 8. Ina el oro, 
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Como piedras preciosas que recaman, 
El manto azul que con la brisa ondula. 

y sobre ellos gallarda se levanta, 
lIIeciendo sus racimos en la altura, 
Recta y flexible la altanera palma, 
Que aire mejor entre las nubes busca . 

. 
Ved otra vez á los robustos peones 

Que el mismo bosque secular circundan; 
Divididos están en dos partidas, 
y un capitán dirige cada. una. 

Su alegre charla, sus sonoras risas, 
No se oyen ya, ni su canción se escucha; 
De una grave atención cuidado serio 
Se halla pintado en sus facciones rudas. 

En lugar del ligero cola bozo 
La hacl1a afilada con su mano empuñan; 
!\Iiran atentos el cañón del árbol, 
Su comba ven, su inclinación caléulan. 

y á dos manos el hacha levantando, 
Con golpe igual y precisión segura, 
y redoblando golpes sobre golpes. 
Cans,an los ecos de la selva angusta. 

Anchas astillas y cortezas leves 
Rápidamente por el aire cruzan; 
Á cada golpe el árbol se estl'emece, 
Tiemblan sus hojas, y vacila .... y duda ... 

Tembloroso un momento ~abecea, 
Cruje en su corte, y en graciosa curva .. 

9. 
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Empieza á descender, y rechinando, 
Sus ramas enlazadas se apañuscan. 

y silbando al caer, cortando el viento, 
Despedazado por los aires zumba .•. 
Sobre el tronco el peón apoya el hacha, 
y el trueno, al lejos, repetir escucha. 

Un mes se pasa. El sol desde la altura 
!\landa á la Roza, vertical su rayo; 
Ya los troncos, las ramas y las hojas 
Han tostado los vientos del verano, 

Las hojas en las ramas se encartuchan, 
Sobre los troncos se blanquean los ramos, 
Y las secas cortezas se desprenden, 
De trecho en trecho de los troncos largos. 

Aquí y allá la cnredadera verde 
Tímida muest,·a. sus primeros tallos, 
La guadua ostenta su primer retoño 
De terciopelo de color castaño. 

Ya el verano llegó para la quema; 
La Candelaria ya se va acercando; 
Es un domingo á medio día. El viento 
Barre las nubes en el cielo claro. 

/ 

'Por la orilla del monte los r,eones 
Vagan alrededor del derribado, 
Con los hachones de cortezas secas 
Con flexibles bejueos anlalTados. 

Prenden la punta del haehón con yesca, 
Y brotando la llama al ventearlo, 
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Varios fogones en contorno encienden, 
La Roza toda en de .. redor cercando. 

Lame la llama con su inquieta lengua 
La blanca ba .. ba á los tendidos palos; 
P .. ende en las hojas y chamizas secas, 
y se avanza, temblante, serpeando. 

Vese de lejos I~ espiral del humo 
Que tenue brota caprichoso y blanco, 
(1 lento sube en copos sopre copos 
Como blanco algodón escarmenado. 

La IhllUJ crece; envuel';°e la madel'a 
y se retue .. ce en los nudosos brazos, 
y silba, y desigual chispo .... otea 
Lenguas de fuego por do quier lanzando. 

y el fuego envuelto en remolinos de humo~ 
Por los vientos contrarios azotado, 
Se alza á,los cielos, ó á lo lejos prende 
Xuevas hogueras con creciente esu"ago. 

EnsOl'decen los aires el t .. aquido 
De las guaduas y troncosoreventando, 
Del huracún el mugidol" empuje, . 
De las llamas el trueno I"edoblado. 

y nubcs sobrc nubcs se amontonan 
y se ~leYan, cl ciclo encapotando 
De un humo negl'o que arrebata chispas, 
Pardas cenizas y quemados ramos. 

A ves y fieras asustadas huyen j 
Pero encuentrari el fuego á tolios lados, 
El fuego, que se avanza lentamente 
Estrechando su circulo incendiario. 

\55 
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Al ave que su prole dejar teme, 
La encierra el humo alrededor volando, 
Á con sus alas chamuscadas cae 
Junto del nido que le fué tan caro. 

Aquí y allá se vuelve la serpiente 
Buscando una salida, y en su espanto 
Se exaspera, se enrosca, se retuerce, 
y el fuego cierra el reducido campo. 

Del aire al soplo se dilata el humo 
Hasta que llena el anchuroso espacio; 
Rosados se perciben los objetos; 
Redondo y rojo el sol, se ve sin rayos. 

Sobre el monte, la Roza y el contorno, 
Tiende la noche su callado manto, 
Bordado con las chispas del incendio 
Que pal'ecen cocuyos revolando. 

y con la incierta luz de mil fogones, 
Restos aun vivos del ardiente estrago, 
Se ve de lejos la quemada Roza 
Cual vivac de un ejército acampado. 

GREGORIO G1:TIIÍRREZ GOr-ZÁLEZ, 

/ 

LA SALIDA DEL SOL. 

Ya brotan del sol naciente 
Los primeros resplandOl'cs, 
Dorando las altas cimas 
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De los encumbrados montes. 
Las neblinas de los valles 
lIacia las alturas corren, 
y de las rocas se cuelgan 
(i en las cañadas <;e esconden. 
En ascuas de oro' convierten 
Del astro rey los fulgores, 
Del mar que duerme tranquilo 
Las mansas ondas salobres. 
Sus hilos tiende el rocío 
De diamantes tembladores, 
En la alfombra de los prados 
y en el manto de los bosques. 
Sobre la verde ladera 
Que esmaltan gallardas nOl'eS, 
Elevan su frente altiva 
Los enhies~os girasoles, 
\" las caléndulas rojas 
Vierten al pie sus olores. 
Las amarjllas retamas 
Visten las colinas, donde 
Se ocultan pardas y alegres 
Las chozas de los pastores. 
Purpúrea el agua del río 
Lame de esmeralda el borde, 
Que con sus hojas encub¡'en 
Los plátanos cimbradores; 
l\lientras que allá en la montaiia. 
Flotando en la pefla enorine, 
La cascada se reviste 
Del iris con los colores. 
El ganado en las llanuras 
Trisca alegre, salta y corre, 
Cantan las aves, y zumban 
l\1iI insectos bullidores, 

I !l7 
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Que el rayo del sol anima, 
Que pronto mata la noche. 
En tanto el sol se levanta 
Sobre el le.iJ.no horizonte, 
Bajo la bóveda limpia 
De un cielo sel·eno .•. Entonces 
Sus fatigosas tareas 
Suspenden los labradores, 
y un santo respeto embarga 
Sus sencillos corazones. 
En el valle, en la floresta, 
En el mar, en todo el orbe, 
Se escuchan himnos sagrados, 
lIIisteriosas oraciones; 
Porque el mundo en esta hora 
Es altar inmenso, en donde 
La gratitud de los seres 
Su tierno holocausto pone; 
y Dios, que todos los días 
Ofrenda tan san.ta acoge, 
La enciende del sol que nace 
Con los puros resplandores. 

IGliACIO M. ALTAMIRAl'io. 

AL TEQUÉNDAlIIA. 

Oir ansié tu trueno majestuoso, 
j Tremendo Tequendama ! ansié sentarme 
Á orillas de tu abismo pavoroso, 
Teniendo por dosel de p8l·da nube 
El penacho que se alza por tu frente, 
Que, cual el polvo de la lid ardiente, 
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En confundidos torbellinos sube. 
Quisc también mC7.c1m' mi acento débil 
Al grandc acento de tus mucbas 3guas, 
Y, respirando el 3ire de tu gloria, 
Ensalzarla t3mhién con voz fer\"iente, 
Mi lira haciendo digna de memoria, 
y arrojarla después á tu co\'\'iente, 

lIeme aquí contemplándote anbelante, 
Suspenso de tu abismo: 
l\1i alma atónita, absort3, confundida 
Con tan grande impl'esión, te sigue ansiosa 
En tu glorioso \"uelo, 
y al quercr comprenderte (lesfaIlccr. 
De tanta fuerza y majestad vencida. 

. Tu voz es cual la voz de un nios que pasma 
De asombro y de terror ú las naciones j 
Cual rimbomba el cañón de la pelea, 
y anuncia así de lejos al viajero 
La hórrida-majestad que te rodea. 
Los ecos ensordecen y se cansan 
De, repetir la horl'ísona armonía 
Que de ti suena en torno 
Cual si fueran los ecos de un triunfo 
Lleno de pompa y bélica armonía, 
El águila asustada alza sus vuelos 
Por el éter brillante ú las montmias 
Donde ciúllan hambricntos sus bijuelos. 

Manso y tranquilo y sosegado COl're 
Lleno de majestad j y de repente 
Cual dragón infernal alza la frente, 
Sacude enfurecido' .. 
Las vedijudas greñas. 
Se-a5.oma al borde del abismo, y brama, 
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y se lanza iracundo 
De un abismo ú otro abismo mú~ profundo 
En sábanas lumbrosas de alba espuma, 
Á ser despedazado entre las pel\8s. 
La roca al golpe gime; 
Hierve la onda atormentada y gira, 
Se rompe, se revuelve, se comprime 
Con clamoroso y desigual estruendo, 
(¡ como quien se queja y quien suspira, 
y como el humo de una gran hoguera 
Á torbellinos al Olimpo sube 
De clara niebla en argentada nube; 
y el podel'oSO acento 
De soledad en soledad, de un monte 
Á un monte más lejano, lleva el viento. 

El ángel guardador de tus raudales 
Aquí, de tarde, ú contemplarte viene, 
y en ese altar de piedra que se avanza 
Lleno de algas, de espuma zarpeado, 
Se sienta, el ruido de tu choque oyendo. 
Su cabeza, de juncos ven ceñida 
y de silvestres ovas, 
y su capa de púrpura teñida, 
Los montañeses, y oyen el concierto 
De su laúd divino, al brillo incierto 
De la palida luna / 
Cuando en silencio está todo el desierto. 

¡Prodigio del Creador! ioh! ¡nada falla 
A tu gloria! Pictórico horizonte . 
Delante se abre; antiguos como el mundo 
I,os úrboles se elevan en tu monte; 
Solemnes armonías 
Resuenan en tu seno ancho y profundo: 
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Flores, aromas, luz y moyimiento; 
Aire esencial de yida en cada aliento.; 
Un ciclo claro encima, 
Como el alma de un niílo yen los ojos; 
y por diadema para ornar tu frente 
Iris de 01'0, de pÚI'pura y diamantes 
Se cruzan sobre ti reverberantes. 

IGI 

Mas, ¿ dónde es\.ún, i oh río! aquellos pueblos 
De esta región antiguos moradores ~ 
¿, Qué se hieíeron los Zipas triunfadores 
Que se sentaban sobre el trono de oro, 
y que padres m'ls bien quo ang'usb reyes, 
Con amor sOI1l;icndo y frente leda, 
De dulce paz diclando iguales leyes, 
Cual se gobierna una familia, al pueblo 
Con el cayado patriarcal gu'iaban 
Cual con riendas de seda? 

¡, En dónde el templo en I{¡minas de oro 
Hesplandociente al sol? ¿1 qué comarca 
Trasladaron las aras en que ardía 
El aroma suavísiluo, entre el coro 
De virginales voces noche y día? 
¿, Dónde Aquimín? ¿ el Bugot{¡? tel. Tundaroa? 
i .. í.. dónde el santo Sllgamuxi, á dónde? . 
Tu trueno asordallor, como un lamento, 
Es la v,oz sola que ú mi voz responde. 

i Pobres indios, abyectos, decaídos 
Del vigor varonil, desheredados 
,De este tan bello y tan fecundo Slle,lO, 

Vosotros no poseéis de vuestra patria 
Sino el dulce aire y el brillan~ cielo, 
Ó una heredad cortísima! El arado 
Rompe la tierra y de las tumbas saca 
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Los ídolos pequeños, confundidos 
Con el polvo sagrado 
De un" sacerdote, un Zipa, un rey de Iraca. 

Como se avanzan á este abismo oscuro 
y en él se pierden las pesadas ondas, 
Así su pobre I'aza desparece: 
Parte cayó bajo el acero duro 
De los conquistadores; en los hierros, 
En prisiones infectas y sombrías 
Se marchitó su juventud lozana; 
Otra se pierde en el extraño abrazo 
Con sangre de verdugos confundida ... 
1 Nación ayer, no existirá mañana! 

i Y este río caudal sigue corriendo 
Como corrió desde la edad antigua! 
i Y el trueno aterrador que estoy oyendo 
Sonaba entonces como suena ahora, 
Duro, rabioso, aSOI"dador, tremendo, 
Como una eternidad devoradora, 
y sonará cuando al sepulcl'o caiga 
Este hombre OSCUI'O, débil, ignorado, 
Que oyéndolo á su borde está sentado! 

¡ Oh! iqué objetos! ¡el hombre y Tequendama ! 
¡ El hombre sin podel', pincel, ni acento 
Con que "pintar lo que su mente innama, 
Que ayer nacido, vivifá un momento, 
y mañana'en el polvo del sepulcro 
De su vivir se apagará la llama! 
¡ Y esta tremenda catarata, eterna, 
Con esa voz cual la de mil tambores, 
Cual ruido estrepitoso 
De cien y cien caballos triunfadores 
En el afán de una total derl'ota ; 
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y ese heryir fragoroso, inextinguible, 
y esa su roca, firme, estable, inmota, 
Que alcanzan'¡ á los añcs de los años 
y del mundo {\ la edad la mi\s remota! 

i Calma un momento el torbellino raudo 
En que ruedas, oh río, al ciego abismó, 
Yese fragor y la explosión del trueno! 
j Disipa el pabellón de negra nube 
Que cada instante de tu ledlo sube 
Para velar tu majestad! l\ti alma, 
lIIis deslumbrados ojos, mis oídos 
Sordos ya con el ruido de tus aguas, 
Anhelan contemplarte un solo instante 
y dejarte después agradecidos! 
Porque tu vista bella 
Asombro, pasmo, horror sublime inspira, 
y de verdad severa lección grande ' 
Deja en la mente con profunda huella: 
Aire de gloria y de virtud respÍl'a 
El homb~ en ti : capaz de más se siente: 
De legar á los siglos su memoria, 
De ser un héroe, un santo ó un poeta; 
y sacar de su lira 
Un son tan armonioso y tan sublime' 
Como el iris que brilla por tu frente, 
Como el ceo de triunfo que en ti gime. 

JOSI~ J01Ql:Íx ORTlZ. 

EL 1IIBURUCUyA. 

(FLOR DE LA PASIÓ~.~ 

Embalsamando la erguida 
Frente de mi patria hermosa, 
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lIay una flor primorosa 
Del trono de Dios caída : 
Como virgen pudorosa 
Velada en su manto aerio, 
Ella sujeta á su imperio 
Alma y corazón: - El hombre 
La llamó al ponerle nombre, 
• De las llores el mislel'io. , 

Sobre el trono pUl'llUl'ino 
De sus hojas de esmeralda, 
En enlace peregcino, 
Levántase una guirnalda 
De espinas, y alabastrino 
Pedestal, en ·cuya punta 
Tres clavos se ven que el aura 
Separa amorosa y junta, 
Cuando su brillo restaura 
El nuevo sol que despunta (1). 

y se ven al par en ella 
Con rojo polvo imitadas, 
Cinco llagas, como huella 
De las heridas sagradas, 
Que en su santa misión bella 
El hijo de Dios un dia, 
Por la humanidad impía 
Enclavado en el níadero, 
Recibió del pueblo fiero 
Que le J.lltrajó en su agonía. 

y acaso cuando él herido, 
Ya sin fuerzas, tristemente, 
Al pecho inclinó la frente 

(1) ESIa flor .e marchita y se cierra .1 ponerse el sol y no ,. 
abro ni recobra su brillo hasla que el aSlro reaparece. • 
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Sin cxhalar un gemido, 
De aquella sang~e inocente 
l:na gota cayó al suelo, 
y la ticlTa sin consuelo 
n,rotó una flor de esperanza I 
Como prenda de al'ianza 
Entre los hombres y el cielo. 

El soplo de la tormenta 
Arrebató SU5 semillas. 
y las traj o á las orillas • 
Que el Atlúntico sustenta; 
Aquí, do las maravillás 
De la creación entcra, 
Como estrellas en la esfera 
Derramó la santa mano 
Del único Soberano 
Que en todas partes impera. 

y cuando llegó el instante 
En que la grey castellana, 
En sus playas clavó ufana 
Su enseña y la cruz triunfante; 
Halló en esa flor, radiante~ 
Sobre su cáliz posado 
Como en un germen fecundo, 
El trasunto idealizado 
De ese misterio sagrado, 
Vida y luz del nuevo' mundo. 

De esa religión sublime 
Que igual no tiene en la tierra, 
Que toda virtud encierra, 
Que alivia á todo el que gime; 
Que si injusto nos oprime 
Encarnizado el destino, 
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Levanta una mano al cielo, 
y con la otra, en el suelo 
De la virtud el camino 
Nos muestra con santo anhelo. 

ALEJ.\l\DRO MA.G.\RI~oS CERVANTES. 

Á U:\'A Nlh. 

¿ Por qué, por qué llorar? Cada centella 
Que desde el firmamento el sol destella, 

Dora un sueño, un amor. 
Cada soplo que el aura nos envía 
Trae un l'CO, una angélica armonía, 

y recunda una flor. 

¿ Por qué, por qué llorar? Celeste llama, 
LajuventUll purísima derrama 

En'el mundo su luz. 
Las sombrías visiones arrebola, 
y cuelga como ofrenda una aureola 

Hasta en.mortuoria cruz. 

¿ No oyes, dí, cuando posas descuidada 
Tu cabeza en las plumas de la almohada, 

Como un canto vagar 
Que se esparce en la niebla misteriosa, 
Como la voz lejana y vaporosa 

De un concierto en el mar '? 

¿ y no ves con los ojos de la idea, 
En la sombra que nota y se clarea, 

1Ilecerse, ir y venil', 
Como un rayo de luz, y labio ardiente 
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Besar tus labios, alumbrar tu frente, 
y en tu seno morir? 

~iña, taza de aroma, flor agreste, 
Angel, esa al'monia es la celeste 

Voz de tu corilzón j 

Que en la noche callada se evapora, 
y de suaves cadencias que aun ignora 

Imita la expresión. 

Son los sueños que guardan tu belleza, 
Los cantares que eleva tu plll'eza, 

Prestigio del Señor. . 
y ese rayo de luz que te acaricia, 
E8 la vida, el encanto, la delicia ... 

i Nifla, ése es el amor! 

Si el porvenir es bello, si te augura 
Esperanza, ilusión, gloria, ventura, 

¿ Por qué, por qué llorar? 
Ahoga enaulces risas tu tristeza 
y descubre sin duelos tu belleza ... 

i Ser hermosa es reinal' ! 

G U1LLERlIO lUuu, 

VUELTA A LA PATlUA. 

(FRAGlIENTO.) 

i Tierra grita en la proa el nayegante, 
y confusa y distante, 
Una linea indecisa 
Entre brumas y ondas se divisa. 

Jet 
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Poe) ú pOCO, del seno 
De8tacándose va del horizoll~e, 
Sobre el éter sereno, 
La oumbre azul de un monte; 

y así como el bajel se va acercando, 
Va extendiéndose cl cerro 
y unas formas cxtl'allas va tomando, 
Formas que he vislo cuando 
Soñaba con la dicha en mi destierru. 

Ya la vista columbra 
Las riberas bordadas de palmares. 
Y una brisa cargada con la esencia 
lIa '1ioletas silvestres y azahares, 
En mi memoria alumbra 
El recuerdo feliz de mi inocencia, 
Cuando pobre de años y pesares 
Y ricu de ilusiones y alegría, 
Bajo las palmas retozar solía, 
Oyendo el arrullar de las palomas, 
Bebiendo luz y respirando arom:J.s. 

Hay algo en esos rayos brilladores 
Que juegan por la atmósfera azulada, 
Que me habla de ternuras y de amores 
De una dicha pasada, 
Y el viento, al.suspírar entre las cuerdas, 
Parece que mil dice ; • ¿ no te acuerdas'? » 

Ese cielo, ese 'mar, esos cocales, 
Ese monte que dora 
El sol de las regiones tropicales ... , 
í Luz! - i luz al fin! - los ¡'econozco ahora, 
Son ellos, son los mismos de mi infancia 
Y esas playas que al sol del mediodia ' 
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Brillan ú la distancia, 
¡Oh inefaLle alegría! 
i Son las riberas de la patria mía! 

Ya muerde el fondo de la mal' hirviente 
Del ancla el férreo diente; 
Ya se acel'can los botes desplegando 
Al aire puro y blando 
i La enseña tricolor del pueblo mío 1 
i Á tierra! i á tierra! ó la emoción me ahoga, 
i Ó se adueña de mi alma el desvarío! 

Llevado en alas de mi at:diente anhelo, 
l\le lanzo lll'esuroso al Lal'qllichll,'lo 
Que ú las riberas del hogar me invita, 
Todo es grata armonia; los suspiros 
De la onda de zafir que el remo agita; 
De las marinas aves 
Los caprichosos giros; 
Y las notas süaves, 
Y el timbre lisonjero, 
y la magia que toma 
Hasla en labios del tosco marinero 
El dulce son de mi nativo idioma, 

i Volad, volad veloces, 
Ondas, aves y voces! 
Id á la tierra en donde el alma tengo, 
y decid le que vengo 
A reposar, cansado caminante, 
Del hogar á la sombra un solo instante, 

Decidle que en mi anhelo, en mi: delirio 
Por llegar á la orilla, el pecho tiente 
Dulcísimo martirio j 
Decidle. en fin, que mie~tra eatuve ausente, 

D. W 
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Ni un día, ni un instante hela olvidado, 
y Ilevadle este beso que os confio, 
Tributo adelantado 
Que desde el fondo de mi ser la envio. 

i Boga, boga, remero! - así - ¡llegamos! 
i Oh emoción hasta ahora no sentida! 
i Ya piso el santo suelo en que probamos 
El almibar primero de la vida! 

Tras ese monte azul, cuya alta cumbre 
Lanza reto de orgullo 
Al zafir de los cielos, 
Está el pueblo gentil donde, al arrullo 
Del maternal amor, rasgué los velos 
Que me ocultaban la primera lumbre. 

i En marcha, en marcha, postillón! - ¡agita 
El látigo inclemente! 
Y á más andar, el carro diligente 
Por la orilla del mar se precipita. 

No hay peña ni ensenada que en mi mente 
No venga á despertar una memoria, 
Ni hay ola que en la arena humedecida 
No escriba con espuma alguna historia 
De los alegres tiempos de mi vida. 
Todo me habla de supños y cantares, 
De paz, de amor y de tranquilos bienes, 
Y el aura fugitiva de los mares 
Que viene, leda, a acariciar mis sienes, 
1\le susurra al oído 
Con misterioso acento: • Bienvenido .• 

AlIA van los humildes pescadores 
Las redes á tendel' sobre la arena; 
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Dichosos, que no sienten los dolores 
Ni la punzante pena 
De los que lejos de la patria lloran; 
Infelices, que ignoran 
La insonuable alegria 
De los que tristes del hogar se fueron, 
i y luego, ansiosos, al hogar volvieron! 

Son los mismos· que un día, 
Siendo niño, admiraba yo en la playa, 
Pensando, en mi inocencia, 
Que era la humana ciencia 
La ciencia de pescar con la·atarraya. 

Bien os recuerdo, humildes pescadores, 
Aunque no á mi vosotros, que en la ausencia 
Los años me han cambiado y los dolores. 

Ya ocultándose va tras un recodo 
Que hace el camino, el mar, hasta que todo 
Al fin desaparece. 
Ya no hay más que montañas y horizontes, 
Y el pecho se estremece ' 
Al respirar, cargado de recu{'rdos, 
El aire puro de los patrios montes. 

De los frescos y límpidos raudales 
El mur;Dlurio apacible j 

De mil canoras uvcs tropicales 
El melodioso trino quc resbala 
Por las-ondas del éter inyisible; 

-Los perfumados hálitos que exhala: 
El cáliz áureo y blanco _ 
De las humildes llores del barranco; 
Todo á soñar convida, 
y con süave empeño, 
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Se apodera del alma enterne~ida 
La indefinible vaguedad de un sueltO. 

\" rueda el coche, y detrás de él las hOI'as 
Deslizanse ligeras, 
Sin yo sentir que cl pensamiento mío 
Viaja por el país de las quimeras, 
y sólo hallan mis ojos sin mirada 
Los incoloros senos del vacío ... 

Dc pronto, al de;;cender de una hondonada, 
« ¡Caracas! i allí está! , dice él auriga, 
y súbito el espíritu despierta 
Ante la dicha cierta 
De ver la tierra amiga. 
i Caracas allí está! sus techos rojos, 
Su blanca torre, sus azules lomas, 
y sus bandas de tímidas palomas, 
i lIacen nublar de )¡'¡grimas mis ojos! 

Caracas alli está, vcdla tendida 
A las faldas del Ávila empinado, 
Odalisca rend ida 
Á los pies del sultún enamorado. 

Hay fiesta en el espacio y la campaña, 
'Fiesta de paz y amores; 
Acarician los vientosJa montaña; 
Del bosque los alados trovadores 
Su dulce canturia 
Dejan oir en la alameda umbría; 
Los menudos inse.:tos en las llores 
Á los dorados pistilos se abrazan; 
Besa el aura amorosa al manso Guaire 
y con los rayos de la luz se enlazan ' 
Los impalpables átomos del aire. 
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i Apura, apura, postillón! i agita 
El látigo inclemente! 
i Al hogar! i al hogar! que ya palpita . 
Por él mi corazón ... mas no, - ¡detente.! ... 
i Oh! infinita al1icción ! i oh desgraciadu 
De mí, que en mi soñar hube oh·idado. 
Que ya no tengo hogar! •.. Para, cochero; 
Tomemos cada cual nuestro camino, 
Tú, al techo Iisoójero 
Do te aguarda la madre, el ser divino 
Que es de la vida centro y alegria; 
y yo ... yo al cementerio, 
Donde tengo la mia. . 

Ya no hay fiesta en los aircs; ya no alegra 
La luz que el campo dora; 
Ya no hay sino la negra 
Pena crüel que el pecho me devora. 
¡Valor, firmeza, corazón! no brotes 
Todo tu llanto ahorá; no lo agotes, 
Que mucho, mucho que sufrir aun falta.; 
Ya no lejos resalta . 
De la llanura sobre el verde inanto 
La ciudad de las tumbas y del llanto;' 
Ya me acerco, ya piso 
Los callados umbrales de la muerte; 
Ya la modesta Iúpida diviso 
Del arigélico sel' que el alma llora ; 
Ven, corazón, y vierle 
Tus lágrimas ahora. 

lUAN A, PBREZ BoNALDE. 

n. 
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LA CIEGA. 

i Todo es noche, noche oscura 1 
Ya no veo la hermosura 
De la luna refulgentc; 
Del astro rl'splandecicll te 
Tan sólo siento el calor. 
No hay nube que el cielo dora, 
Ya no hay alba, no hay aurora 
De blaneo y rojo color. 

Ya no es bello el firmamento, 
- Ya no tienen lucimiento 

Las estrellas en el cielo: 
Todo cubre un negro velo; 
Ni el día tiene esplendor; 
No hay matices, no hay colores, 
Ya no hay plantas, ya no hay flores, 
Ni el campo tiene verdor. 

Ya no gozo la belleza 
Que oCrcce naturaleza, 
Lo que el mundo adOl'na y viste; 
i Todo es noche, '!Pche triste 
De conCusión y pavor! 
i Do quier miro, do quier piso, 
Nada enciientro, y no diviso 
Sin,?Iobreguez y horror! 

Pobre ciega, desgraciada, 
Flor en su abril marchitada, 
¿ Que soy yo sobre la tierra? 
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Arca do tristeza encierra 
Su más tremendo amargor; 
y mi corazón enjuto, 
Cubierto de negro luto, 
Es el trono del.dolor. 

En mitad de su carrera, 
y cuando más luciente era 
De mi vida el a5tro hermoso, 
En eclipse tenebroso 
Por siempre se oscureció. 
De mi juventud lozana, 
La pl'imavera temprana· 
En invierno se trocó. 

Mil placeres halagüenos, 
Bellos dias y risueños 
El porvenir me pintaba, 
y seductor me mostraba 
Por un prisma encantador. 
Las HuMones volaron, 
y en mi alma sólo quedaron 
La amargura y el dolor. 

Cual cautivo desgraciado 
Que se mira condenado 
En su juventud florida 
Á Pllsar toda su vida 
En una horrenda prisiqn, 
Tal me veo, de igual suerte: 
Sólo esper!> que la muerte 
De mi tendrá compasión. 

Agotada mi· esperanza, 
Ya ningún remedio alcanza i 
Ni una sombra de delicia 
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Á mi existencia acaricia; 
lIIis goces son el sufrir: . 
y en medio 1\ tanta desdicha, 
Sólo me queda una dicha, 
y es la dicha de morir. 

MARiA JOSEFA l\IUJiA. 

EL SALTO DE BARRIO-NUEVO. 

I. 

Al pie de dos montañas colosales, 
Un rio transparente 
Remueve sus cri,stales, 
y entre riscos y juncos y zarzales 
Con estrépito lanza su corriente. 

Cercado de perpetua primavera 
Regala su frescura 
Bañando la pradera, 
Retratando á su paso por doquiera 
Palmas y cielos en su IinCa pura. 

Crece la flor en su escarpada orilla 
Luciendo sus colores, 
En tanto que sen9illa 
Canta reliz la tímida avecilla 
Querellando sus rústicos amores. 

Alli el pastor respira los aromas 
De lirios y aleHes; 
y al par de las palomas, 
Bajan de tarde las cercanas lomas 
Á mitigar su sed los jabalíes. 
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Intelorumpe su curso de repente, 
Cortada en dura peüEI, 
Hondísima pendiente, 
y convertido desde allí en torrente 
Sobre un lecho' de roca se despeüa. 

Un iris forma de belleza suma 
Cuando su mole agita 
Cayendo entre fa bruma, 
Cuando sus ondas de sonante espuma 
En multitud confusa precipita. 

y hierve el agua en el revuelto sello 
Del hondo abismo fl'Ío, 
Zumbando como el trueno, 
y las ondas avanzan, y seveno 
Sigue su marcha majestuoso el ríoo 

11. 

UI) instante contemplé 
Tu belleza singular, 
y breve y amargo rué, 
Porque en tus aguas miré 
La humana vida pasa.o o 

En tu curso misterioso 
Por sendas desconocidas, 
COITCS tl'anquilo y medl"Oso, 
Ya en un cauce pedregoso, 
Ya sobre alfombras mullidas. 

Encuentras á cada instante 
Un escollo en tu camino, . 
Y andas y andas anhelante, 
i Siempre adelante, adelante! 
Sin conocer tu destino o 
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Humilde como las fuentes 
Lamiendo vas tus orillas, 
Al murmurar tus corrientes 
Los amores inocentes 
De las tórtolas sencillas. 

Ó acaso tu lecho ahondando 
Rugiente y negro te lanzu, 
y van tus aguas pasando 
Como en la tierra llorando 
Los hombres sus espet'anzas. 

y sin que sepas jamás 
Adonde tus ondas ruedan 
Cuapdo caminando vas, 
Caminas ¡ ay! sin que puedan 
Volverse un instante atrás: 

Como nunca retornaron 
Las ilusiones que fueron, 
Ni los seres que se amaron, 
Ni las horas que pasaron, 
Ni las llores que murieron. 

Sobre el espejo en que nacen, 
Tus blancas espumas miro 
Pasar en rápidp giro; 
y cuán pronto las deshacen 
Las brisas con un suspiro. 

Así su dicha también, 
Los que sollozan sin calma 
Por el mundanal Edén, 
Volar presurosas ven 
En un suspiro del alma. 
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Tú en la gaya primavera, 
Al pasar pOi' la ribera 
Llevas las flores que tocas; 
Las amas, yen tu carrel'a 
Se van quedando en las rocas. 

Así el hombre en sus errores 
Con indecible cariño 
Guarda avaro·sus amores, 
y va, desde que es muy niño, 
Perdiendo en el mundo flores, 

y al fin, después de Juchar 
En esta mundana g-uefl'a, 
Tendremos que descansar, 
Los hombres bajo la tierl'a 
y tú en el fondo del mal', 

JosÉ PEÓN~CONTREI\A, 

LA LUXA, 

Ya del Oriente en el confín profundo 
La luna aparta el nebuloso velo, 
Y leve sienta en el dormido mundo 
Su casto; pie con virginal recelo, 

Absorta allí la illmcnsidad saluda, 
Su faz humilde al ciclo levantada; 
y el hondo azul con elocuencia muda 
Orbes sin fin ofrece :i su mirada, 

Un lucero no mas lleva por guía, 
Por himno funeral silencio santo, 
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Por so!o rumbo la rcgión nlda, 
y la insondable solcdad por manto 

i Cuán bella, oh Luna, á lo alto del espacio 
Por el turquí del firmamento subes, 
Con ricas tintas de ópalo y topacio 
Franjando en torno tu dosel de nubes! 

Cubre tu marcha grupo silencioso 
De rizos copos, que tu lumbre tiñe, 
y de la Noche el iris vaporoso 

.La regía pompa de tu trono cifle. 

De alli desciende tu callada lumbre 
Y,en argentinas gasas se despliega, 
De la nevada sierra por la cumbre, 
y por los senos de la umbrosa vega. 

Con sesgo rayo por la falda oscura 
Á largos trechos el follaje locas, 
y tu albo reryplandor sobre la altura 
En mármol torna las desnudas rocas; 

Ó al pie del cerro do la rosa humea, 
Con el matiz de la azucena bañas 
La blanca torre de vecina aldea 
En s.u nido de sauces y cabañas. 

Sierpes de plata eL-valle recorriendo, 
Vense, á la luz, las Cuentes y los ríos, 
En sus brillantes roscas envolviendo 
Prados, norestas, chozas y plantíos. 

y yo en tu lumbre difundido, i oh Luna! 
Vuelo al través de solitarias breñas, 
Á los lejanos valles, do en SU CUDa 
De umbrosos bosques y encumbradas peñas, 
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El lago del desierto reverbera, 
Adormecido, nítido, sel'eno, 
Sus montaflas pintando en la ribera, 
y el lujo de los cielos en su seno, 

j Oh! Y éstas SOll tus mágicas regiones, 
Uomle la humana voz jamás se escucha, 
Laberintos de selvas y peñones, 
En quc tu rayo c~n las sombras luob,a;· 

Porque las sombras odian tu ·mirada j 
IIijas del caos, por el mundo errantes, 
Náufragos restos de la antigua Nada, 
Que en el mar de la luz yagan· flotantes, 
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Tu lumbre, empero, entre el vapor fulgura, 
Luee del cerro en la áspera pendiente, 
y á trechos ilumina en la espesura 
El ímpetu salvaje del torrente j 

En luminosas perlas se liquida 
Cuando Qn la espuma dell'audal retoza, 
Ó con la fuente llora, que perdida 
Entre la oscura soledad solloza. 

En la mansión oculta de las ninCas 
lIendiendo el bosque á penetrar alcanza, 
\" alumbl'a al pié dc despeñadas linfas 
Ue las Ondinas la nocturna danza. 

A t~ mirada. suspendido el viento, 
Ni árbol ni flor en el desierto agita: 
No hay en los seres vóz ni movimiento; 
El corazón del mundo no palpita.:. 

Se acerca el centinela deU I\luerte : 
. i He aquí el silencio! Sólo en su presencia 

11. 
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Su propria desnudez el alma ~d\'i.erte, 
Su propia voz escucha la conCienCia. 

y pienso aim y con pavor medito 
Que del Silencio la insond~ble calma 
De los sepulcros es tremendo grito 
Que no oye el cuerpo y que estremece el alma. 

y a su muda selial la Fantasía 
Rasgando alt!va su mOl'lal sudario, 
Del infinito á la extensión sombria 
Remonta audaz el vuelo solitario, 

Hasta el confín de los espacios hiende, 
y desde alli contempla arrebatada 
El piélago de mundos que se extiende. 
Por el callado abismo de la Nad.l ... 

El que vistió de nieve la alta sierra, 
ne oscuridad las selvas seculares, 
De hielo el polo, de verdor la tierra, 
De blando azul los cielos y los mares, 

Echó también sobre tu faz un velo, 
Templando tu fulgor, pal'a que el hombre 
Pueda los orbes numerar del cielo, 
Tie~ble ante Dios, y su poder le asombre. 

Crozo perdido el vasto firmamento, 
A sumergirme torno eiítre mi mismo, 
i y se pierde otra vez mi pensamiento 
De mi propia existencia en el abismo! 

Delirios siento que mi mente aterran ... 
Los Andes á lo lejos enlutados 
Pienso que son las tumbas do se encierran 
Las cenizas de mundos ya juzgados ... 
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El último lucero en el Leyante 
Asoma, y triste tu partida Hora: 
Cayó de tu diadema ese diarnantc, 
y adomará la fl"ente de la aurol·a. 

i Oh Luna, adios! Quisiera en mi despecho 
El vil lenguaje maldecir del hombre, 
Que tantas emociones en su pecho 
Deja que broten y-les niega un nomb.·e. 

Se agita mi alma, desespera y gime, 
Sintiéndose en la carne prisionera; 
Recuerda al vcrte su miswn sublime, 
Yel fl'ágil polvo sacudi.' quisiera. 

Mas si del polvo libre se lanzara 
Ésta que siento, imagen de Dios mismo, 
Para tender su vuelo no bastara 
Del firmamento el infinito abismo; 

Porqu~ esos astros, cuya luz. desmaya 
Ante el brillo del alma, hija del cielo, 
No son siquiera arenas de la playa· 
Del mar que se abre á su futuro vuelo. 

DIEGO FALLON. 

EN UN ÁLBUM. 

. Cuando en la tierra extranj~ra 
Donde á morar te dispone6, 
Con voz. ratalla campana 
Anuncie al IIUeJo las doce, 
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Y las virtudes y el vicio 
En las calladas mansiones, 
Gocen del blando descanso 
Que trae consigo la noehe ; 

Suelta tus rubias madejas 
Que por el cuello, sin orden, 
Al resbatar blandamente 
El seno cándido toquen: 

Entre las palmas ebúrneas 
La mustia frente repose, 
y pensamientos de virgen 
Por ella crucen veloces. 

Abre este álbum, mujer bella, 
Ábre~e rápida entonces, 
Que de misterios y amor 
Llenas palabras esconde. 

y á la luz trémula y roja 
De alguna lámpara inmoble, 
Busca en sus hojas, perdido, 
Como en el mundo, mi nombre. 

Búscalo, si; y al hallarle 
Lágrimas tiernas lo mojen, 
Que arrancarán á tus ojos 
R~uerdos ¡ay1 matadores. 

Recuerdos, no del poeta, 
Cuya existencia corroe 
Algún oculto veneno 
Que Dios en su seno pone, 

Sino de tu patria bella, 
Ciudad de las negras torres, 
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Que con cintura de espumas 
La sien adorne de flores. 

De ese su cielo apacible, 
De sus festivas canciones, 
y de ese monte atalaya 
Que lamen ondas veloces. 

i Cuántos. amargos ensueños, 
Cuántas ingratas visiones, 
Sobre tu frente sus alas 
Plegarán raudas entonces! 

Latirá el seno agitado, 
Se apagarán los colores 
De tus mejillas, los labios 
No dm'án paso á las voces. 

y como fuente que hinchada 
Salva los marcados bordes, 
y arranca al paso la flor 
Que Octubre en los campos pone, 

POI' los pesares preiiados, 
Talvez tus ojos arrojen 
Asl de llanto tOl'rentes, 
Que bOl'l'en fieros mi nombre, 

: ~fas no : do quiera que mire 
~acl'r la hCl'mosa sus soles, 
Un ángel vela á su lado 
Pal'a Calmar sus dolol'es; 

y la esperanza lo vuelve 
Cuando se aduerme en fa noche, 
Besando el nítido seno 
A que piadoso se acoge. 
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Virgen de I'ubias madejas, 
Guarde el Señor tus amores, 
y haga que en tierras extrañas 
Tu vida en dichas rebose. 

ADOLFO BERRO. 

EL ZENTZO:\"TLE. 

i Cuán dulce es la armonía 
De tus cantos de amor! i Cuánta ternura, 
Cuánta melancolía, 
Que extraño llentimiento 
Hay en tu triste acento, 
Bardo alado de Anáhuac, bardo errante, 
}Iorador de sus bosques silenciosos, 
Trovador de sus lagos rumorosos! 

Cuando su luz bl"Íllante 
Vierte la primavera en los jardines, 
Tiendes al viento tú las pardas alas, 
Cruzas el Hile umbi"io 
y alegres himnos amoroSo exhalas 
Entre los sauces de!., tranquilo río. 

. En el ardiente estío, 
Cuando el sol en el cielo apenas arde, 
El himno de la tarde 
Cantas en las praderas, 
Al rumor de las brisas lisonjeras. 

y en la noche callada, 
Cuando la lun.a pálida fulgura 
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Como virgen que vela enamorada, 
y la nalUl'aleza desmayada , 
En grata, innl'hil languidez reposa; 
y la nocturna diosa 
Yierte do quillr·su plácido I?eleño 
En el sereno amIJiente, 
Suspiras tiernamente 
La timida cancijin de un dulce sueño. 

En es~s tristes horas 
Tu cadenciosa ,"oz llega al oído, 
El silencio turbando; 
Como el eco ru~a7. de lIli bien pCt'didoj 
Como el yago gemido 
He un alma ardiente que en m'diente anhelo 
ta tierra ya crulalldo, 
Solitaria y doliente suspirando. 
Sin cesat' suspirando por el cielo. 

Al levantarse U:l día 
Entre las olas de la mar hirvientes 
La adorada y hermosa patria mía, 
Quiso amoroso Dios que independientes 
Los sil/solltes su atmósfera cruzaran 
A la luz de sus astr03 refulgentes j' 
Que allí su dulce amor tierno., buscaran, 
y orgullosos volando en las alturas, 
Su juventud espléndida cantUl'an 
En la selva, en el monte, en las lIanUl:as. 

Tus hermanos, de entonee en raudo vuelo 
Cruzan su hermoso suelo, 
Sus soberbias montañas, su¡ verjeles, 
Sus floridos y extensos limonares, 
Sus magnifieos bosques de laureles j 
y suspiran dulcísimos cantares 
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Impregnados de amor y sentimiento, 
y el ambiente respiran dc sus m:lI'es, 
y orgullosos se mecen en cl viento 
Que sacude sus anchos platanares, 

Cuando altiva otro tiempo -y vencedol'a 
La reina de Occidente, 

, Ornada en jaspes de vistosas plumas 
Alzaba al ciclo la serena frente, 
y Axayacatl valiente 
Humillando á sus pies á las naciones 
Sus gloriosas conquistas extendía, 
y do quier la victoria sonreía 
Á la sombra feliz de sus pendones, 
En la risueña margen de los lagos, 
Los sillsolltes, con notas celestiales, 
Del guerrero imitalian la qUCl'ella, 
El discorde vibrar de los timbales, 
La enamorada voz de la doncella, 
y el clamor ,de los himnos nacionales, 

Otras veces, volando en la espesUl'u, 
De la fuente imitaban los I'umores, 
EllaQ1ento del mirlo entre las flores, 
La querellosa voz de la paloma 
De hondos suspiros llena, 
Del tardo buey el trémulo bramido, 
y. el hór¡'ido silbido/ 
-~~ 'reptil que se' al'rastra entre la arena, 

:,Asi cual del Anáhuac contemplando 
La majestad divina 
Que un sol de fuego espléndido ilumina, 
Mustia y triste la Europa nos parece, 
y su antigua hermosura palidece; 
Así euando el sillsonte enamorado 
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Feliz se oculta en el risueño prado 
y canta entre las palmas y las llores, 
Deben enmudecer los ruiseñores. 

Tú, inimitable artista, 
En mil revueltos giros 
Volando caprichoso, 
Imitas cadencioso 
Eco's, cantos, murmullos y suspiros. 
Siempre hallas una voz y una armonía 
Para expresar tu duelo, 
y traduces en tierna melodía 
Del amor el dulcisimo consuelo 
y el ardiente placel' de la alegria. 

Tienes siempl'c al mecerte por el viento 
Para todos los goces un acento j 
A todo prestas inefable encanto, 
y ora el dolor te agite, ora el contento, 
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~o ha~ dicha, no hay afán, no hay sentimiento 
Que tu no expreses con tu tierno canto. 

i Cuál conmueve tu voz el alma mía! 
Bendita la al'monía 
De tu suspiI'o amante, 
Bardo alado de Anáhuac, bardo errante, 
lloradol' de sus bosques silenciosos, 
Tr~vador de sus lagos rumorosos! 

Plegue al piadoso cielo 
Que en estrecha prisión nunca suspires 
Triste canción de duelo; 
Que en orgulloso vuelo 
Cruzando las inmensas cordilleras, 
A nuestra patria mires 
Bendita por la historia, 

ti. 



190 L1TERATl:RA AAIEJ\l¡;A~A. 

Y que repitas siempre en tus cantares 
El himno de su gloria, 
Al gemir de sus anchos platanares 
y al rumor de las olas de sus mares. 

Josí ROSAS. 

EN LA OlULLA DE LA )IAR. 

Á la sombra de un uvero, 
Entre espeso matorral, 
Una choza se divisa 
En la orilla de la mar. 

Otra alguna no hubo nunca 
En aquella soledad; 
De unos .po)¡res pescadores 
Era el único solar. 

Nadie es dueño de ese valle; 
y la costa en él" es tal, 
Que no quieren las piraguas 
En las playas atracar. 

Vivió alli por J.iempo largo, 
Pol;>remente, pero en paz, 
Un anciano con los suyos, 
Sin pedir al cielo más. 

Vió llegar después un afio 
Tan aciago, tan fatal, 
Que quedó casi desierto 
Su olvidado y pobre hogar. 
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¡ Qué de afectos inmolados 
POI' la muel'!e sin piedad! 
¡Qué de golpes para un pecho 
Tan cansado 't débil ya! 

El anciano hoy sólo tiene, 
Prendas de ese amor y afán, 
Una nieta y unas tumbas 
En la orillá de la mar, 

No era el año bien finado, 
Cuando, colmo á tánto mal, 
Revolvió la mal' y el cielo 
Una horrible tempestad, 

Era noche, - iQue tinieblas! 
Cuúl zumbaba el buracún ! 
i Qué rugidos los del trueno! 
i Wué bramidos los del mar! 

Si en las roca~ se estrellaba 
Un esquife en hOl'a tal, 
Distinguir era imposible 
Sus clamores de ansiedad; 

Que no hay ruido que no sepa, 
La tormenta l'emGdal': 
Ayes, gritos, silhos daba 
En estrépito infel'naI. 

Ni su.propia voz oian 
J.as dos almas, cuand~ ú par 
y de hinojos implOl'aban 
La clemencia celestial. 
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Mas al alba, cuando el viejo 
Su barquilla fué á botar, 
De despojos alCombradQ 
Halló todo el arenal : 

Tablas, yerbas submarinas, 
Aquí un cabo, un remo allá; 
y vió un hombre medio hundido 

."" En la orilla de la mal'. 

Aquel náuCrago fué un hijo 
Que le dió la tempestad: 
Compartió con él sus ropas, 
-Dividió con él su pan. 

Juzgó el viejo aquel encuentro 
Protección providencial, 
Pues su cuerpo ya I'elltlian 
Las faenas de la mal'. 

y aunque el alio I'l'a sinicstl'o, 
Bondadoso y liberal 
Le diú al núufl'ago las llaves 
De su pecho y de su hogar. 

La muchacha era gal'bosa, 
Como América las da, 
De canela ':f 1'0'9 el cutis 
y de tórtola el mirar, 

En su casá desde niila 
La llamaban la TOI'ca::;" 
Porque al cuello S6 colgaba 
Conchas blancas de la mal'. 

Él contaba veinte abl'iles, 
Ella entraba en quince ya; 
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No fué mucho si él templ'ano 
Se prendó de la Torcaz. 

El amor, de ambos el alma 
Tocó ;'1 un,l con su imún; 
y ya flores sólo vieron 
En la orilla de la mar, 

A visóse el buen abuelo 
De su dulce intimidad, 
.\ su afecto no fué valla 
El dominio puternál. 

:So hubo celos ni combate; 
No era Ilaidea lu Torcaz, 
El abuelo no era Lumbro, 
Ni el'a el náufl'ago don Juan. 

Antes fué que, despejando 
Lá I'ugosa y triste faz, 
SonrIó lleno de gozo 
y benedijolos al par. 

l\Iar y cielos recibieron 
tas protestas del galún: 
tos altares del marino 
Son los cielos y la mar. 

Vi6 el anciano huir la sombl'a • 
Que su sien nublaba mús; 
Ya podrá morir tl'anquilo, 
Sin temer .por-la Tore~z. 

, La Torcaz puso en su amante 
Alma, vida y voluntad; 
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y en un año, pal'a ella 
Todo fué ventura y paz, 

y fué madre; y por tal dicha, 
Tras de tanto luto y mal, 
Oró al cielo arrodillada 
En la Q1'illa de la mar. 

Cae la tarde. En tosco banco 
.\ la puerta del hogar, 
Hombro á hombro están sentados 
El abuelo y la Torcaz. 

l\ludo, inmóvil, fija en tierra 
Su ya trémulo mirar; 
En su diestra csta la caña 
Que á su cuerpo apoyo da. 

Ella tiene en el regazo 
El tesoro maternal; 
De sus ojos, que en él clan, 
Cae de lágrimas un mar. 

El anciano tambit\n llora ... 
i Oh traición! i Oh crueldad! 
i Y las olas no se abren 
y sepultan al fa1az.! 

Un bajel tocó en las playas 
É hiz.o aguada en el raudal; 
Por el agua que le dieron 
U~ó llanto y orfandad. 

Fuése oculto allí el perjuro ... 
i ÁiIO aciago, año fatal! 
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Voz. ninguna las entl'ailas 
Del traidol' pudo ablandUl·. 

Allú va, boga quc hoga ... 
Allú el pérfido, allá va ... 
La TOI·caz. 'llora \" se muel'e 
En la orilla de la" mar. 

JosÉ AJo."TO:-ilO CALCAÑO. 

~n A~IOR. 

Era mi ,"ida el lóbl'ego vacío; 
Era mi corazon la estéril nada; 
i Pero me viste tú, dulce amor mío, 
y crcúme un universo tu mirada! 

A es~ golpe mis ojos encontraron 
llella la tiel'ra, el ánima divina: 
Mundos de sentimiento en mí brotaroR 
y fué tu sombl'a el sol que me ilumina. 

Si esto es amor i oh joven! ~o te amo, 
y si esto es gratitud, yo te bendigo; 
Yo, mi adorado, mi señor té llamo: 
Uue :oh'as te den el título de amigo. 

Te amo. i Qué glOl'ia! Que. al oh'me- el mundo 
Me execre y burle, déspotaf pel'\'Cl'so : 
Te amara aunque me odiaras iracundo: 
Fuera de ti ¿qué importa el.uuiverllo? .' 

y no imploro!u amor, que siendotlJYo' 
Tu desprecio y desdén bendiciría; .' 
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Amarte, obedecerte - ese es mi orgullo: 
y amando tu desdén yo moriria. 

Yo te idolatro, indigna de tu afecto, 
¡Sí! porque no hay mujer digna de ti, 
¡Pura imagen de Dios! ¡hombl'e perfecto! 
¡Proscripto arcúngcl que cruzó ante mi! 

Yo hc traslucido incógnito ;;uplicio 
Eu tu faz ¡'cg-ia, en tu imlJOncnte voz: 
La encl'gia hay alli de un sac¡'ilicio, 
Hay alli la tristeza de un adiós. 

Siempre encanté con tu visión mis sueños, 
¡Ah! ¡son tan dulces! ¡Siempre estásalli! 
¡Astro de sabrosisimos ensueños 
En que forjo mil cielos para ti! 

¡ Y allí te vi feliz! alli no pisas 
El mundo inuigno en que sufl'icnuo estás, 
'i son dulces, no amargas, tus :;ourisas, 
y nada enturbia el brillo de tu faz. 

¡Oh! si el amor de una mujel' valiera 
Por el santo dolo¡' de un serafín! 
Por verte alegre ha8ta tu alIlDr yo diera ..• 
Mi porvenir, mi amor; mi 'ser, en fin. 

¿Qué no hiciera"!' p~r '~i, soñado mio, 
Cuando es mi luz la huella de tu pie? 
Tu capricho esclavice'mi albcul'io, 
Palma de má¡·tir brindcme lu fe. 

ProCeta que á mi espiritu anunciaste 
La religiun feliz uel corazón, 
y cl amor al Dios gra,ode me enseñaste 
Viendo su sombra eh ti, su bendición. 
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j Gracias, gracias! mancebo poderoso 
De iluminada frente y pecho audaz, 
En todo bello, en tOllo generoso, 
De ningún mal, de todo bien capaz. 

Así cuando en instante incomparado 
Tu irresistihle atmósfera senti, 
Ciega, fatal, cual astro desquiciado, 
lle lancé á ti pára abiomarme en ti ; 

Para vivir en tu recuerdo estútica 
y embellecer con el mi ~oledad ; 
Para gozar con lIIi pasióil fan;'\tica 
Ante la cual gritó la sociedad; 

Para reir mirando tu sonri~a, 
Para llorar mirúl1l10te llorar, 
Para ser tu entusiasta poetisa 
y contigo incesante delirar; 

Para"querer cuanto amas ó te ama, 
y lo que odias ó te odia aborrecer: 
Eterna mariposa de tu llama, 
Fiel tutelar y sombra de tu ser, 

Alma que siempre tu a1ma reproduzca, 
Corazón que lo tuyo sienta en mí, 
Ojo que siempre por do quier te busca, 
Labios que ruegan sin .cesar por ti. 

Cuando me ves, mi ser se diviniza,' 
Cuando te oigo, soy toda in"pil'ación : 
y si te dignas darme una sonrisa, 
La dicha me Sofoca el corazVn . 

. Cuando respiro el/uego de tu aliento 
l\h seno necesito comprimir: .' 
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)!i alma quicre volar á su clemento 
Yen una aspiración ú tu alma ir. 

i Cuando roza tu brazo mi vestido, 
Cuando siento tu mano!. .. yo no sé ... 
Wvida salto atrás, cual león herido, 
y tambalea tr~mulo mi pie. 

y si tú no eres tI'!. .. si das un pnso, 
Desplomada ú tus pies viél'asme allí. .. 
j La emoción inlinita de un abrazo 
I::'ra mucho ... era un rayo para mí! 

Dios, tu entero esplendor me abrasaría, 
Hombre, ante ti·es más débil la mujer, 
y nada, bien sacrílega y bien iría, 
La Curia más intensa del placer. 

Mag.dicha ó infortunio ... cualquier cOl:la 
Que me venga de ti i maldita sea! 
Tu esclava, tu creación, bcsa orgullosa 
La mano que la inmola ó la endiosca. 

Arrastrada hacia ti cicga me siento 
Cual á su abismo el Teq~endama va : 
Húndamc en él ó salte al fil'mamento, 
Siemprc el golpe mi voz bendecirá, 

Si te debo mis lág..imas mañana, 
Hoy por ti soy feliz - i amante soy! 
i Piedad para tu pobre bogotana! 
No sé lo que te dije... i loca estoy! 

RAFAEL PO)IDO. 
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EL n:xco. 
Púlida flor, cuya marchita frente 

Al soplo de las auras se doblega 
~Iientras te arrulla el juguetón ambiente 
y entre tus hojas bullicioso juega. 

Pálida flor que vives descuidada 
Sin alzar tu cabeza entre las flores, 
Siempre fija en la tierra. tu mirada 
Con la expresiún que imprimen los dulores. 

Dime, ¡. qué tienes? Coando el alba tiiie 
Los cielos en su paso majestuoso, 
Cuando el manto de nieblas se desciiie, 
¿ Por qué no te alzas á gozar hermoso '? 

DíIlU}, ¿ qué sufres? Cuando el sol dorado 
Posa en los cielos su divina planta, 
Cuando da luz al suelo fatigado, 
¡, Por qué tu hermosa faz no se levanta? 

Ü cuando el sol perdido en oeciaente 
Ya á hundi.· su luz en medio de los mares, 
i. Por qué no elc\"as tu abatida frente 
y dejas i\ tus plantas los pesares? 

Talvez doblega misterioso peso 
Tu frente juvenil, pero marchita, 
y en tu faz donde el aura imprime un beso 
Alguna maldición tienes esqita. 

Talvez en esa fuente pasajera 
Que ti tus plantas espléndida murmura; 
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~Iientras lame tu pie leve y ligera, 
Te gozas en tu pálida figura. 

y puede ser que ufano con tu traje 
No eleves nunca la figura bella 
Por no hallar otra flor que te aventaje, 
Sin que pudieras competir con ella. 

1) acaso te imaginas que doblando 
Con muslia faz la amarillenta frcnte, 
Te ves mús bello, y en murmullo blando 
Viene el aura á mecerte muellemente. 

Talvez .•• IDas no; tu pálido capuIlo 
• Se' abre y se dobla lánguido hacia el suelo, 

No porque encierres, beIla flor, orgullo, 
Sino que es ley que te impusiera el cielo. 

Que esa tu rrente que naciu doblada 
Amor audaz con su poder sujeta, 
Porque ú tu pie se eleva enamorada, 
Reclinada en tu tallo, la violeta. 

Con eIla vives, un común aliento 
Te enlaza ¡'¡ tu bellísima pareja, 
y acaso escuehas su amoroso acento 
Cuando le mandas Lu sentida queja. 

Talvcz en el lenguaje de las flores 
Hablúis los dos en ¡¡Iálica amoro,a, 
y envueltos en placeres y rumores 
Miráis volarse la existencia hermosa. 

iQuién sabe si en la noche fugitiva 
Le sirves de dosel del aire frío, 
y cuando el alba se levanta altiva 
Le derramas purísimo rocío! 
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¡Quién sabe si las flores tus vecinas 
üue se alzan en el Pl·ado candorosas, 
Tus pl(lticas escuchan peregrinas. 
y después te contemplan envidiosas! 

lIIientras que ·tú, con lúnguida terneza, 
Bu~cas la 1101' que alegre te convida, . 
y ansioso doblas tu gentil cabeza 
Para dejar un b'Oso en tu querida •.. 

~Ol 

~Ias ¡ah!. .. no puedes, que tu faz no alcanza 
.\ unirse- con el cúliz de tu bella ... 
y entonces "es pel'dida t~1 esperanza 
y viertes una lágrima sobre ella. 

y ella tambicn ansiosa se levanta 
Por elevarte sus moradas flores; 
Mas iay! pOI' siempre quedará á tu planta 
Para darte sus lágrimas de amores. 

¿De qué te sirve, junco, contemplarla, 
y en su cáliz mirar un amor tierno, 
Si cuando luchas por un beso darla 
Encuentras el martirio de un infierno? 

¿De qué te sirve la pasión inquiElta 
Que bulle entre sus pétalos prendida, 
Si apartado te ves de la violeta 
Que miras ú tus pies desfallecida? 

Por- eso tan tristísimo levanta s 
Tu verde tallo entl'e las bellas flores, 
y por eso se inclina hacia tus plantas 
Tu frente donde pesan los dolores. 

,; 

Por eso creces tan desnudo y triste, 
y en tu seno tan pálido y sombrío, 
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Cuando su tl'aje la m31iana vistQ, 
Derrama apenas su fugaz rocio; 

y á la par de tu lúnguida violeta 
Lloras. i oh flor! tan angustiada suelte, 
t en la desgracia,que le agita inquieta 
Una esperanza brota ... y es la' muerte. 

i :\lol'Ír! mús ,'ale la muerte 
Con su pisada altanera, 
Quc vivir de esa mancra ... 
Que amar v moril' de amor: 
llás vale, flor maldecida, . 
Verte del tallo arrancada, 
Que asi caerás desgajada 
Sobre tu querida flor. 

y no importa si al mirarte 
Sin vida, la suya exhala; 
Que si la muerte os iguala 
y vais juntos á rodar, 
Allá entre el polvo que eleva 
Revoltoso torbellino, 
Enlazados, el camino 
Pod,'eis felices cruzar. 

y talvez habrá otro mundo 
, Donde renazcan las flores, 

Con má!! hermosos colores, 
Con eterna brillantez; 
y alli los dos, más amantes 
Renaceréis dulcemente, 
Alzando entonces la frente 
Sin marchita languidez. 

A1U crecerá preciosa 
Tu amada y para. violeta, 
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Mientras tu tallo sujcta 
Su déhil tallo gentil; 
'y allí "iviréis felices, 
Los senos entrelazados, 
y os meccr¡'lellamorados 
Yolando el aura sutil. 

Allí sCI'\'irú tu tallo 
.\ tu villleta de escala, 
Que dcspleg"dndo su gala 
Irúte leve á besar; 
y entonces tú entre tus hojas 
Lleno de amOl' la encadenas, 
y [Iara sicmp¡'c sin I,cnas 
Verús la vida volar . 

. Sufrc micnt¡'as tanto ... sufre 
Esa amorosa agonia, 
Que all1n lucirú otro dia 
y otro porvenir con él ; 
.~y entonces gozando, junco, 

IMo de tu querida, 
. erás volarse la vida 
Del amo¡' bajo el dosel, 

Yo tllmbién en la tierra de amargura 
Doblo mi frente al peso del amor, 
y un débil ¡'ayo de fugaz ventura 
Relue~ apenas con dudoso albO!', 

Tam.bién yo aliento la cansada vida 
Envuelto entre la duda y el pesar, 
y apenas la esperanza bendecida 
Viene sobre mis huellas á cruzar. 

, .~ ~ 

, Tú vivcs,jimeo; al 'lado .iIe~tu bella 
Mandándola s.iquie¡'t¡ un sonreir.: 
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Desgraciado de Illí, que lejos de ella 
Sufro sin ver sus ojos .de zafir. 

Tú sabes que te adora tu querida, 
Yo dudo, delirando, de su lImor: 
Para vosotros es común la vida, 
Yo sólo tengo mi tenaz dolor. 

Tü si doblegas tu amarilla frente, 
Al seno de tu flor descendcr;'ls, 
~JientI'as que yo diviso tristemente 
Mi -tumba á un paso y mi dolor detrás. 

Tú, en fin, como tu cándida hechicera, 
Eres igual, pues' que naciste flor; 
Mi bella es ángel de la azul esfera, 
'Y. yo tan ilólo. un infeliz cantor ... 

Reclina, junco," tu marchita frente, 
La mía yo también reclir¡aré!; 
Talvez con otro día y otl"O amhiente 
Sus plac~res amor al fin nos dé. 

EUSEBIO LILLO. 

EL TlElIIPO . 
./ 

. Témate ¡oh tiempo! viajador amigo, 
Quien no tiene memorias, quien no espera. 
Apresura tu rápida carrera: 
Aunque tú haces morir, yo te bendigo. 

Te llevas en cada hora una tristeza, 
Traes en ca~ minuto una esperanza, 
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Á cada nuevo sol, en lontananza 
Ulla ilusión del porvenir empieza. 

Si destroza tu mano bienhechora, 
Su destrucción consagra, Y en la puerta 
De ulla mansiórr por el amor desierta,. 
El serafín de los recuerdos llora. 

Tuya es la religión del sentimiento, 
Que para siempre al corazón conserva 
Una huella de un pie sobre la yerba, 
El timbre de una voz hiriendo el viento. 

Tuyo es el musgo que '¡, la mina viste, 
La flor nacida en la muralla rota, 
La yedra fiel que junto al tronco brota, 
El llanto dulce y la sonrisa tl"iste. 

La poesía, de tu mano asida. 
Va por la tierra consolando el duelo, 
liada g~ntil, que en su misión. del cielo, 
Hasga el cendal para vendar la herida. 

¡Tiempo, amigo del bien! al alma llena 
De un paraíso, en sus melancolías 
Tú le presentas los soñados días 
Del horizonte en la región serena. 

i P.adre de la esperanza! con sus galas 
Deja 'un momento que al dolo!' encante; 
El Edén de la vida está delante: 
Llévame al po!'venh' sobre tus alas, 

JUAN CARLOS GÓlIIEZ • .. 

.. 

III 
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LA YICTORL\ DE JU~i~. 

(1'.I.~GllE:-¡TOS.) 

El trlleno hm'.'cmlo que en fragor revienta 
y sordo retumbando se dilata 
Por la inllamada esrer'a, 
.\1 Dios anuncia que en el cielo impera. 

y el rayo que en J¡;:-¡í:-¡ rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre 
Que más feroz que nunca amenazaba 
Á sangre y fuego eterna servidumbre : 
y el canto de victoria 
Que en ecos mil recorre ensordeciendo 
El hondo valle y enriscada cumb.'e, 
Proclaman ú BOLÍVAR en la tierra 
Arbitro de la pal y de la guerra, 

Las soberbias pirámides que al cielo 
El arte humano osado levantaba 
Para hablar á los siglos y naciones; 
Templos, do esclavas manos 
Deificaban en pompa á sus tiranos, 
Ludibr.io son del !,iempo, que con su ala 
Débil las toca, y las derriba al suelo, 
Después que en rácil j llego el fugaz viento 

. Borr6 sus mentirosas inscripciones; 
y bajo los escombros confundidos 
Entre la sombra del eterno olvido, 
j 011 de ambición y de miseria ejemplo! 
El sacerdote yace, el dios y el templo, 
!\fas los sublimes montes, cuya f.'ente 
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.\. la región etérea se lryanta, 
Quc ven las tempestades á su planta 
Brillar, rugir, romperse, disiparse; 
Los Andes .. , las enormes, estupendas 
~Iole~ sentadas sobre bases de 01'0, ' 

La tierra con su peso equilibrando 
Jamús se moverán, Ellos, burlando .. 
Be ajena envidia y del protervo tiempo 
La furia y el peder, serán eternos 
De LIBERTAD y de VICTORIA heraldos, 
Que con eco profundo 
Á la postrema edad dir¡in del mundo: 
e Nosotros vimos de J¡;~ix el campo: 
~ Yimos que al desplegm'se 
» Del PER¡; y de COLOllBlA las handeras, 
• l'ie turban las legiones altaneras, 
• Huye el fiCl'o espaiiol despavorido, 
» Ó pide paz rendido: 
~ Venció Bolívar, el PERÚ fué libre; 
• y el) triunfal pompa LIBERTAD sagrada 
~ En el templo del SOL fué co~cada,. 

¿ Quién me dará templar el voraz fl,lego 
En que ardo todo yo? Trémula, ~cieMa, 
Torpe la mano va sobl'e la lil'p, 
Dando discorde son, ¿, Quién m~ li~erta 
Del Dios que me fatiga?,.: 
Siento unas veces la rebelde musa 
Cual Bacante en furor; vagar inciert1! 
Por medio de las plazas bulliciosas, 
O sola por las selvas silenciosas, 
Ú las risueñas playas ' 
Que manso lame el caudalOlio GUAYAS: 
Otras el vuelo arrebatada tiende 
Sobre los montes: y de alli desciende. 
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Al campo de Junin : y ardiendo en ira, 
Los numerosos escuadrones mira 
Que el odiado pendón de España arbolan : 
Yen crinado morrión y peto armada, 
Cual amazona fiera, 
Se mezda entre las filas la prime.·a 
De todos los guerreros, 
y á combatir con ellos sc adelanta, 
Triunfa con ellos y sus triunfos canta. 

¿ Quién es aquél que el paso lento mucve 
Sobre el collado que á hnin domina? 
¿ Que el campo desde alli mide, y el sitio 
Del combatir y del vencer desina ? 
¿ Que la hueste contraria observa, cuenta, 
.y en su mente la rompe y desordena, 
y á los más bravos á morir condena, 
Cual águila caudal que se complace 
Del alto cielo en divisar su prcsa 
Que entre el rehalio mal segura pace? 
¿ Quién el que ya desciende 
Pronto y apercibido á la pelea? 
Preñada en tempestades le rodea 
Nube tremenda : el brillo de su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria: 
Su voz un truen9 : su mirada un rayo. 
¿ Quién aquél que al trabarse la batalla, 
Urano como nuncio de victoria 
Un corcel impetuoso ratigando 
Discurre si n cesar por toda parte?.: 
¿ Quién sino el hijo de Colombia y l\larte ? 

Sonó su voz: e Peruanos, 
• Mirad alli los duros opresores 
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• De vuestra patria. Bravos colombianos, 
• En cien crudas batallas vencedores, 
• Mirad allí los enemigos fiel'os 
• Que buscando venís desdc Orinoeo : 
• Suya es la fucrza y el valor es vuestro; 
" Vuestra ser;¡ la gloria; 
• Pues lidiar con valor y por la patriu 
,) Es el mejor presagio de victocia, 
• Acomete<J, que siempre 

De quien se átreve más el triunfo ha sido: 

:!09 

• Quién no espera vencer, ya estú vencido, • 

Ya el formidable estl'liendo 
Del alambor en uno y otro bando, 
y el son de las trompetas c1amOl'oso, 
y el relinchar del alazán fogosp 
Que erguida la cerviz y el 'ojG a¡'diendo 
En Délico furor, salla impaciente 
Do más se encrüelece la pelea; 
y el silbo de las balas que rasgando 
El aire, llevan por ~oquier la muerte; 
y el choque asaz horrendo 
De selvas densas de Cerradas J;li"qas; ; 
y el brillo y estl'idor de lo~ aceros . 
Que al sol I'eneetan sanguinosos visos; 
y espadas, lanzas, miembros esparcidos 
O C;ll torrentes de sangre arrebatados; 
y el violento tropel de los gu<:rreros 
Que más feroces mient.ras mús hel'idao;, 
Dando y volviendo el golpe I'edoblado, 
~lueren, lUas no se rinden, .. Todo anuncia 
Que el momento ha lIegadq,· . 
En el gran libro del destino escrito, 
De la venganza al PUEBLO AMElIICA:'iO, 

1!!. 
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De mengua y de baldón al castellano. 

Ya DO haN más combatir. El enemigo 
El campo todo y la victoria cede. 
Huye cual ciervo herido, y {¡ donde huye 
AIIi encuentra la muel·te. Los caballos 
Que fueron su esperanza en la pelea, 
Heridos, espantados, por cl campo 

• Ó entre las filas yagan, salpicaI1do 
El suelo en sangre que su crin gotea; 
Derriban al jinete, lo atropellan, 
y las catervas van despavoridas, 
.ó unas en otras con furor se estrellan. 

Crece la conCusión, crece el espanto: 
y al impulso del aire, que vibrando 
Sube en clamores y alaridos lleno, 
Tremen las cumbres que rcspcta el trueno. 
\' discurriendo el ,'enccdol' en tanto 
Por cimas de cadáyeres y heridos, 
Postra al" que huye, perduna á los rendidos. 

Padre del Universo, SOL radioso, 
Dios del Perú, modera omnipotente 
il ardor de tu carro impetüoso, 
y no e~condas tu luz indefici('nte ... 
Una hora más de luz ... Pero esta hora 
No rué la del de~ino. El dios oía 
El voto de su· pueblo; y de la frente 
El cerco de diamantes desceñía: 
En fugaz rayo el horizonte dora, 
En mayor disco menos luz orrcce, 
Y veloz tras los Andes se oscurece. 

Tendió su manto lóbrego la noche: 
Y las reliquias del perdido bando, 
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Con sus tristes y atónitos caudillos, 
Corren sin saber dónde espavoridas, 
y de su sombra misma se estremecen, 
y al fin en las tinieblas ocultando 
Su afrenta y su payOl', uesaparecen. 

¡Victoria pOI' la patria! i oh Dios, Victoria! 
Triunfo á COLOllBI.\ : y á BOLíVAR gloria. 

« Marchad, marchad, guerreros, 
y apresurad el día de la gloria: 
Que en la fragosa margen de Apurímac 
Con palmas os espera la 'fleTOR .. \. • 

Dijo el he .... Y las bóvedas etéreas 
De par en par se abrieron, 
En viva luz y resplandor bl'illaron 
y en celestiales cantos resonaron. 

Era el COI'O de cándidas vestales; 
Las vÍl'genes del SOL, que rodeando 
Al he.!. como á sumo sacerdote, 
Con gozo santo yecos virginales 
En torno van cantando . 
Del SOL las alabanzas inmortales. 

& Alma eterna del mundo, 
Dios santo del PERÚ, padre del hc.!., 
En tti gil'o fecundo 
Gózate sin cesar, luz bienhechora, 
Viendo ya libre al pueblo que te adora. 

» La 'tiniebla de sangre y servidumbre 
Que ofuscaba la lumbre ¡j 

De tu radiante faz pura y serena, 
Se disipó, y en cantos se convierte 
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La querella de muerte 
Yel ruido antiguo de servil cadena. 

• Aquí la LIBEIITAD buscó un asilo, 
Amable peregrina, 
y ya 10 encuentra plácido y tranquilo. 
y aquí poner la Diosa 
Quiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 
Se viene ú consolar de la rüina 
De los altares que le alzó la Grecia, 
y en todos sus oráculos proclama 
Que al Madalén y al Rímac bullicioso 
Ya sobre el Tíber y el Eurotas ama. 

• i Oh padre! i oh claro SOL! no desampare, 
Este suelo jamás, ni estos altares. 
Tu vivífico ardor todos los seres 
Anima y reproduce: por ti viven, 
y acción, salud, placer, beldad reciben. 
Tú al labrador despiertas, 
y á las aves canoras 
En tus primeras horas: 
y son tuyos sus cantos matinales. 
Por ti siente el guerrero 
En amor patrio enardecida el alma, 
y al pie de tu ara rinde placentero 
Su laurel y su --palma : 
y tuyos son sus cánticos mareiales. 

• Fecunda, i oh SOL! tu tierra 
Y los males repal'a de la guerra. 

• Da á nuestros campos frutos abundosos 
Aunque niegues el brillo á los metales : 
Da naves á los puertos; 
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Pueblos á los desiertos; 
Á las armas, victoria; 
Alas al genio, y á las l\lusas gloria. 

• Dios del PERÚ, sostén, salva, conforta 
El brazo que te yenga: 
No para nuevas lides sanguinosas, 
Que miran con horror madres y esposas; 
Sino para poner '1 olas civiles 
Limites ciertos, y que en paz florezcan 
De la alma P.1Z los dones soberanos: 
Y arredre á sediciosos y tiranos. 

• Brilla con nueva luz,. Rey de los cielos, 
Brilla con nueva luz en aquel di., 
Del triunfo que m:¡gn[fica prepara 
A Sil LIBERTADOR la patria mia. 
i Pompa digna del hCA y del imperio 
Que hoy de su ruina á nuevo ser revive! 

» Abre tus puertas, opulenta LIlIA, 
Abate tus murallas y recibe 
Al noble triunfador que rodeado 
De pueblos numerosos, y aclamado 
'\')(GEL de la esperanza, 
y GENIO de la paz y de la gloria, 
En inefable majestad avanza. 

• Las musas y las artes revolando 
En torno van del carro esplendoroso; 
y los pendones patrios vencedores 
Al aire vago ondean, ostentando 
Del SOL la imagen, de Iris los colores. 
y en ágil planta y en gentiles Corinas, 
Dando al viento el cabello de!WJarcido 
De flores matizado, 
Cual las horas del Sol raudas y bellas, .' 
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Saltan en derredor lindas doncellas 
En giro no estudiado; 
Las glorias de su patria 
En sus patrios cantares celebrando; 
y en sus pulidas manos levantandO', 
Albos y tersos como el seno de ellas, 
Cien primorosos vasos de alabastro 
Que expiran fragantísimos aromas, 
y de su crntro sc derrama v sube 
Por los cerúleos ámbitos dc( cielo 
De ondoso incienso transparente nube 

~ El SOL, suspenso en la mitad del cielo, 
Aplaudirá esta pompa.-Oh SOL, oh Padre, 
Tu luz rompa y disipe 
).as sombras del antiguo cautiverio; 
Tu luz nos dé el imperio; 
Tu luz la libertad nos restituya; 
Tuya es la tierra, y la victoria es tuya. » 

Cesó el canto. Los cielos aplaudieron, 
y en plácido fulgor resplandecieron. 
Todos quedan atónitos. Y en tanto, 
Tras la dorada nubc el hCA santo 
y las s:mtas vestales se escondieron. 

Ilas ¿cuál áudacia te elevó á los cielos, 
Humilde musa mía? ¡Oh! No reveles 
A los seres mortales 
En débil canto arcanos celestiales; 
y ciñan otros la apolinea rama 
y siéntense á la mesa de los dioses 
y los arrulle la parlera fama 
Que es la gloria y tormento de la vidn. 
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Yo volveré á mi flauta conocida, 
Libre vagando por el bosque umbrío 
De naranjos Y opacos tamarindos, 
Ü entrc el rosal pintado y oloroso 
Que matiza la mar3"en de mi río, 
Ó entrc risueños campos do en pomposo. 
Trono pil·amidal y alta corona 
La pifia ostenta el cetro de Pomona. 
y me diré feliz si mereciere, 
Al colgar esta lira en que he cantado 
En tono menos dino 
La gloria y el destino 
Del venturoso !>[EIILO .\)IElIIC.\:\O : 

\"0 me diré feliz si merecicl·e 
Por premio á mi osadía, 
Una mirada tierna de las Gracias, 
y el aprecio y amor de mis hermanos: 
Una sonrisa de la PURlA mia, 
y el odio y el furor de los tiranos. 

JosÉ JOAQui" DE OUll!DO. 

ENTONCES. 

¡Oh! i qué grato sería 
Libre y feliz, sin pesadumbre alguna, 
Con la adorada mia 
Por la iloresta umbría 
Vagar al rayo de esta blanca luna! 

i y orillas de la fuente 
Ver la niña soltar sus trenzas blondas 
Al aromado ambiente, 
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y ('1 agua transparente 
Con su imagen jugar sobre las ondas ~. 

y no con tanto anhelo, 
lIarto el herido corazón de quejas 
y arr.argo "desconsuelo, 
l;n pedazo de cielo 
Ponerme il me'ndigar desde estas rejas. 

j Oh! j cuúntas, dueño amado, 
:\'oches tan llenas de esplend{)r, tan bellas, 
En, tieplpo afortunado 
Los dos hemos pasado 
Al tremulo brillar de las estrellas! 

Del espacio señora 
Con sus dardos de plata perseguia, 
Eterna viajadora, 
La Diana cazadora 
~ubc tras nube en la región vacia. 

Contaba sus dolores 
El ruiseñor á los favonios leves, 
Nos daban sus olores 
Las tempraneras flores 

""y un fresco soplo las postreras nieyes. 

i y la suerte entre tanto 
Tramaba convertir en un lamento 
El amoro~Q canto, 
Trocar la risa en llanto 
y gozo puro en sin igual tormento"! 

fQuién entonces creyera-
'Qu6,tan pronto, mi_~iQn, giro¡eQdo~á liolas, 
De ,h, fiel compañera .. 
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Sepal'ado.me Yicl'a 
POI' dura cál'cel y profundas olas! 

j Y quién pensar podría 
. Que Iailusi.ún del pOI'verur risueiio, 

En no· lejano dia 
Volando pasaría 
Como una sombra en fugitivo sueño? 

¿ Y éstas soñ I~ hermosas 
Albas del porvenir?--'- i.. Delil'io insano! 
¡Ay mis lirios y rosas! 
i Oh dichas cngatiosas! . 
¡Oh brcves gozos del amor humano! 

• JU.\li CLEllElITE ZEIIEA. 

A MEJlCO, 

(F.n la dislribuciún d. premios do la R~lIosición.l 

Has triunrado por fin, i oh patria mía! 
El destino sonríe á tu alma fuerte 
y te corona de esplendor el día, 
j Sublime desposada dp la suel'te! 
Has t.riunfado : del luctuoso lecho 
Reina te alzaste y á tu trono so bes 
Irguiendo la cabeza soberana 
En un ei~lo sin sombr.as y sin nubes. 

Ese rumor eterno que se une 
Al rugido del mar en tu rib .. a, 
Es el gritó de .la hélice batiendo 
Las olas por dOquiera, 

n. 13 " 
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De la hélice que empuja. los lJajeles 
A las costas Jel suelo mejicano, 
Ceñido en torno de turgentes velas 
Que en la clámide a~ul del'Oceáno 
Tienden ,la :blanca "red de SU6 .es.tela;". 

Si el soplo frío del invierno .b~ja 
De la¡; ,UI'nas de hielo dc 10R .mantes, 
y se extiende la fünebre mortaja 
A los ayer calientes horizontes; 
Yendn\ la primavera, y.cuando tiemble 
De amor la madre tierra en sus entrañas, 
Las mieses bordarán de 'rlOl'eS de oro 
Los pliegues de tu manto en las montañas. 

Tú rqoe-en aras -magníficas enciendes 
Puro incienso ti la industl'Ía, ú la ciencia, 
y en el regio festín de tu opulencia 
Tu inmensa copa ú las naciones tiendes; 
Tü, la g'l'an redimida del trabajo, 
Mereces tal destino: de tus venas, 
Tu sangre, tu oro en ríos broto al mundo., 
Que (Iesde entonces se lanzó sediento 
Á tu peoh0 feoundo. 

Como un arco triunfal .fuiste elevada 
En mitad de la tiel1ra, '11 tu camina 
Llegú á ser i·oh)rllÍ ;patria.! lajarnada 
De todo p6l1eg¡ri.nQ. 

Fuiste la patria universal: la 'ingente 
Loeomotiva que escalú tus montes, . 
De un mar al otro mar cruzo la .tierra . 
~us guirnaldas .de humo los gigantes' 
Arboles de tu tielva -CQllonuI'01l . . , 
Las rocas a su voz se separ.a.ron., 
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y en sus grietas profundas, palpitantes 
Del Génesis los ecos despertal'on. 

Ser feliz mereciste. 
Tú que sólo dejaste el hacha, .a1liva, 
Cuallllo ya graQdc .Y libre 
Amar la libertad pudiste en ca1ma, 
Y empapada mostrar la santa oliva 
Con tu sangre y !.as lágrimas de tu alma. • 

Por eso hoy, bajo ttu 'lechoauglHlto, 
Convocas á los nobles lidiadores 
Del trabajo, y en prueba d~ victOl'ia, 
Les mueslras e~e sol, el·rulgurante 
Broche de luz detu laul'el de glw-ia. 

Sé bendita entre todas las naciones., 
Porque supistecons~grar lJl yjda 
A tan herúico empeiin. 

i Oh pobr$l patria mártir.! ¿.será .nunca 
Realidad este sueño'? 

i Prefieres,patria mia., ü este Tuturo, 
Á merced de otro pueblo comprenderte; 
Pl'enel'es iI' por tu sendero oscuro, • 
Pálida desposada de la muerte! 
¿ Por qué Cuera de aqui tus hijos cambian 
Su alegl'Ía en amargo desconsuelo? 
¿ Será ésta acaso la postrer sonrisa 
Que te reserva el cielo? 

Quizá. Porque coronan ; 
. EtI lugar del vapor., tus .ala lII1onles, 
Nubes impuras que ¡pneaaBi'ipl'AueLo.; 
El trabaj o 'Y la paz 1lU3'eB tu suelo., 
Se enlutlIll ·1us calientes hor.iz.ontes.. 

!19 
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Vas á gastar la savia de tu vida 
En pos de una r¡uimera . 
i Pobl'c nación ~llicida ! 

.¿Qué no cs la libertad un sucilO impío 
Ql1e ponc miedo en cl honrndo pecho, 
Cuando sólo sc pide al poderío 
De la fuerza br\.ltal sob~e el derecho? 

Yo ante ti me alTodillo, patria mía, 
En esta hora de recuerdos, sanla, 
No quiero oir tu grito de agonía; 
Á estos tus hijos hasta ti levanta. 
El trabajo y la paz son su bandera . 

. <{En pucblos que trabajan con fe austera, 
Ni esclavos hay ni nunca habl'á til'anos. 
Haz que saludc el mundo revcl'entc 

. La corona de espigas cn tu frente 
y el timón del arado entl'e tus manos, 

Oye mi YOZ; no es sólo cltristc canto 
Del poeta que siempre te bendijo; 
i En el fondo del himno se halla el llanto 
Que vierte i oh patria! cl corazón dcl hijo! 

JUSTO SIERRA, 

AL I\lAR. 

Suspende, mar, suspende tu eterno movimiento, 
Por un instante acalla el hórrido bramar: 
y pueda sin espanto medirte el pensamiento 
Ó en tu húmeda llanura, tranquilo reposar. I 
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Del infiQito imagcn, tcnifica y sublimp.', 
Concibctc la mente, temblando el corazón; 
Tu inmensiJaJ sevcra con su poder mc oprime, 
y comprenderte no osa mi timiJa razón, 

l\'i el vuelo de la mente tus lim;tes alcanza; 
Se pierJe reconielido tu yasta soleJad! : 
Absorta si contemplo tu indómita pujanza, 
Atónita si admiro tu augusta majestaJ,. 

i EspÍl'itu invisible que reinas en su seno 
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y oscilación perpetua le imprimes sin cesar!' . 
¡, Qué dices cuando bramas ICl'I'ihlc como el tmeno? ,', 
¿ Qu~ dices cuando imitas d,)licnte Hlspirar? 

¿Al mundo acaso cuentas el podcl'Oso arcano 
Que en el abismo inmenso, sepulta tu poder? 
¿ Ó luchas blasfemando con la potente mano 
Que enfr~na tu soberbia, segundo Lucifer? ".::,.~ 

Coloso formidable te he visto en tu ósadía, 
Para escalllr el ciclo montañas levantar, 
y al trueno de la altura, tu trueno respondía 
Cual si el furor divino quisieses insultar, 

Mas luego qUtlhrantado tu poJeroso ol'gullo 
Atleta ya vencido, mirábate I'e Illli l' , 
Yen la ribera humilde, con lánguido murmullo, 
Rodab~s pOI' la arena tus olas de zalil' .. 

Entonces tu ribel'a buscaba complacida, . 
Gozando de tu calma mi ardiente corazón; 
y acaso los pesares de mi agitad .. "ida, 
Adormeció un momento dulcísima ilusión. .~ 

, . 
Talvez cuando en la playa, tus olas me seguían, ' 
Miráudolas y oyenJo su plácido rumOJ', .' 
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_ • Palacios te guardamos' (pensé que me deuilfllJ, 
• En antros solit."lVios', ignotos: a1J dolor; 

, i Ven pues á nuestros'lirazos! apaga en nuestrOSgeI\lIll 
• El fuego que devora tu estéril juventud, 
• Ven, pues, alma doliente, y gozarás at: menos. 
• En húmedos abismos pacifica quietud. 

• Si á veces nos alzamos, terribles, Violentas 
, Vorágines abriendo con hórrido fragor, 
• En tu alma se levantan más fér"idas tormentalf, 
» y nunca nue,tra calma sucede {l' su furor. 

, Ven, pues;. á nuestro impulso tranq~la te abandona 
• Que nuestros brázos frios, descanso y paz te den; 
• De perlas y corales' ciñéndote cOI'onas . 
• Que apaguen los latidos de tu a brasada' sien, • 

j Oh mar! y cuántas veces en su· fatal delirio. 
Tradujo así tu a1Tullo mi heriuo corazón; 
y cuántas i ay! calmJstes mi bül"llHro martÍl'io 
l\Iiranuo de tus olas la eterna sucesión. 

Así (al vez, pensaba, sucédense los· días, 
Tras sí llevando rautlos, las penas y el placer, 
y pasan con los duelos las fiestas y alegrías, 
y nada, por ventura, durable puede ser. 

Que pasan las nacioo.es y pasan los. impetios 
y un sigló al otró siglo sucede sin cesal·... . 
i El porvenir tan sólo\. mmserva sus mistp.rios! 
i El mar allá que inmóvil nos mira delivflr! 

Pasaron, mar, pasaron las ansias y tormentos 
Que entonces me agobiaban eon búrbaro tesón, 
y acaso sucedieron uelicias y contentos 
Que para siempre i oh triste! pasados tambien son. 
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Que nunca de tus olas· agOtase er ~sor¡" 
Ni agotase en el alma la mina del' dolor, 
~Ias huyen, y no tornan fos dulces sueñoS' tfe> oro, 
Del alba de la "ida dulcísimo pavor. 

i Prosigue, mar, prosigue tu eterno movimiento, 
Cual sigue de mi vida la wiste actividaq! 
En ti con entusia~mo se fija el pensamiento\, 
y si te busca en salma, te admira en tempestad, 

Prosigue, mar, pl'osigue, que pasan con tus olas, 
Recuerdos de am31'gm'3, recuerdos de placer, 
y en lontananza velan inlU0viles y solas, 
Las rocas que resisten tu i"ntlomito poder. 

Así la fe se eleva, y en lo interror del afma, 
Venciendo tempestades, conserva su vigor: 
i Prosigue, mar, prosigue, y en tempestad {} calma 
Proclama la grandeza de tu inmorlallautor!. 

GllRTRGDIS g"ÓllEZ' DE A\''EIlLANEIU,. 

AL PIE DEL n.LlMAi'Ni; 

L 

EI'a una larde d'e julio· 
En que el sol se desplomaba, 
Todo su ardor d'erramando 
Sobre una vega templnda ; .. 
En que la naturaleza " 
Por los hiclos ago8l1ad." 
Con el· moribundo invierno' 
Ya victoriosa luchaba, 
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Por tudas partes mis ojos 
Con dulce placer miraban 
Praderas enriquecidas 
De vegetación lozana, 
Que fertiliza fecundo 
El Chuquiapu con sus aguas. 
Verjel que forma un contraste 
Con la tierra calcinada 
De cenicientas colinas, 
POI' todas partes cortadas 
En pendientes precipicios 
De mil picos erizadas; 
Parece que un cataclismo 
Con sus encendidas lavas 
Hubiera vuelto cenizas 
Esas peladas montañas, 
De verde vegetación 
Otl'O tiempo coronadas. 
Lánguida mi fantasía 
y de esta idea embargada, 
Un objeto más grandioso 
Con toda ansiedad buscaba; 
Un objeto que pudiese 
Aplacar la sed del alma, 
y calmar ese deseo 
Que el corazón abrumaba. 
Ya me gozalJ.8 en las Oores 
Que embalsaman la quebrada 
Dando vida al que respira 
Tan tibia y tun vital aura : 
Ya con placer el murmullo 
De las aguas escuchaba, 
Que entre las piedras del valle 
Quebrándose se quejaban, 
Regando COD BUS cI:istales . 
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Una alfombra de esmeraldas. 
En tan l'isueiios objetos 
y escenas tan var'iadas, 
ragaba la mente mía 
Sin qued~r nunca fijada: 
Cuando ai volver una peiia 
Por un torrente cortada, 
Se p,'esentó ante mis ojos 
Esa gigallte montaña, 
Dominadora del mundo, 
De los Andes soberana, 

Como al salir de un letargo 
Si el sol la pupila hiere, 
Palpita, vacila y muere 
Velada en negro capuz, 
y los ojos deslumbrados 
y en las tinieblas sumidos, 
Quedan de pronto perdidos 
En un tnl'rente de luz: 

Así al verla tan inmensa 
Tocando su f,'ente al cielo, 
Cubl'ió mis ojos un velo, 
y lleno de admiración, 
Contemplaba con asombro 
Aquel cuerpo prodigioso, 
Monumento porl.entoso 
De toda la cl'eación. 

lIIustio quedé, sin alienl~, 
Viendo el inmenso coleso, 
y un respeto religioso 
Absorvió mi pensamiento. 
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y extasiado yo miraba 
Sin movimiento y sin voz', 
Aquel gigante en que Dios 
Todo su poder mostraba. 

Cubierto de eterno hielo, 
Á todo el urbe domina: 
Su caLeza diamantina 
Es el pedestal del ciclo. 

En su nieve virginal 
Jamás ha sido posada, 
Del h(¡mbre la planta osada, 
Ni del águila real 

Esa cabeza eminente 
Perdida en el fil'luamento, 
Es tocada solamente 
Del rayo del sol fulgente. 
y del, huracan violento. 

De sus nieves pldteadas 
Cien trasparentes cascadalf 
Espumantes se desatan', 
y en mil hilos destrenzadas 
Por su Calda se dilatan. 

y Ceeundas resbalando 
Por aquel 'ameno suelo,. 
Bellas flores van regando, 
y árboles mil que ostentando 
Están sus copas al cielo. 

Allí el granado encendido 
y de corales cubierto, 
Se alza á los aires norida, 
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y su tronco cleya erguido 
El palmero del desierto. 

Forman juntos bosque viYo, 
El añoso cucotero 
Que crece junto al olivo; 
y el cedro que abriga altivo 
Al preciado limonero. 

Esta risueila pradera 
Es sitio de bendición; 
En ella fijó hechicera 
Una etel'l1a primavera 
Su encantadora mansión. 

JI. 

En un bosque de naranjos, 
Respirando aronas mil 
Con que el ambiente embalsaman 
J¡:l azahar. el aleH', 
El nardo, la rosa pura 
y el olorosojazmin, 
Una deliciosa tarde 
En dulce placer viví. 
El alma toda ocupada 
De inspÍl'ación juvenil~ 
Adormida se mecia 
Cual la nor en SQ pensil; 
y el corazún embargado 
De dulcé quietud felifló, 
Calmaba aquellos latidos. 
En que. oscilando ¡,a.y oo.lIli! 
Entre el dolor y el rlstidio1 
y en agitación lebril, 
Sólo á mi mente' delirioa 
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Inspiraba, y frenesí. 
AIIi toda mi amal'gura 
En un instante la vi 
Disipada, yen placeres 
Convertido mi surrir: 
y toda la mente mía 
Ocupaba ya el matiz 
De las esmaltadas flOl'e~, 
Ó ya el armonioso fin 
Con que las sentidas notas 
.De su -gorjeo sutil 
. Hace escuchar melodioso 
El pin~do colorín. 

En un instante volaron 
Estas apacibles horas; 
Empero otras seductoras 
!\lis momentos ocupa¡'on. 

Apenas el rey del día 
Escondió sus luces puras, 
Un mal' de nieblas oscuras 
Los hondos valles cubría. 

y presuroso subiendo 
Á las altas sel'ranias, 
Entre sus ol~las somb.'ías 
Las iba todas hundiendo. 

De pronto cubierto el mundo 
Por este diluvio inmenso, 
Quedó sepultado en denso 
y oscuro vapor profundo. 

Sólo la frente elevada 
Del encumbrado gigante 
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Por la viva luz hrillante 
Del sol cm iluminada. 

y esa frente colosal 
En el espacio encendida, 
Parecía desprendida 
De su eterno pedestal. 

Radiante en la oscuridad, 
Asombro·causaba veda: 
Cómo una infinita perla 
Colgaba en L\ inmensidad. 

Este faro luminoso 
Al fin también se apagó, 
y todo se halló cubierto 
De la oscUJ'a inundación j 
y en un solemne silencio 
De aletargado sopor, 
)Iuda la naturaleza 
Como los hombres quedó, 
Entonces al sentimiento 
De triste meditación, 
En la soledad tranquila 
Toda mi alma se entregó; 
y en la misteriosa noche 
Sintiendo la cilla nación 
Deliciosa que exhalaban 
Los limoneros en Ilor, 
Gozaba en silencio mudo 
De la asombrosa impl'esiqn 
Que me causó ese colo&o 
i Obra 'gigante de Dies.! 

i'IAR1AN.o. RAJlALLO, 
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EL CREPÚSCULO E~ LA PRESA. 

Silencio, soledad, melancolía' 
Reinan do quier : tan sólo la campana,. 
La oración dando en la ciudad lejana, 
Anuncia de la tarde la agonia. 

Se extienden en redor fajas de' monl1es 
Que se van elevando allá á lo lejos, 
y del dia expirante á los rellejos 
Limitan los distantes horizontes. 

Rústicas chozas en su t'allia: humean, 
y sube el humo en blancas espirales, 
y á través de sus ondas desiguales 
Los fuegos de la luz entreclal·ean. 

Abajo' el ancha Presa está tendida 
y el azul de los cielos reproduce, 
Inmensa concha que se ostent:a y luee. 
En su marco de peñas embutido. 

Con nubes que le cercan sonrosadas. 
Parte su última luz. el sol poniente, 
Cua. padre que ,1 morir, lángllidament.e: 
Eill1'6 sus hijas parte su&. miradas. 

La luna, en tanto, tras fa opuesta loma 
lIIelancólica y dulce va saliendo, 
Como cuando el placer se va escondiendb, 
Por lado opuesto la esperanza asoma •. 

y de la Presa en el espejo blando, 
Sus rayos lima y sol al par retratan, 
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y en el agua se mezclan'"y dilat'an" 
Su reflejo en eada ola transformal1do. 

De millnceros el zenit se puebla, 
Chispas de plata sobre azul alfombl'a : 
Ya el sol se ve de ocaso entre la sombra, 
De polvo de oro como leve niebla. 

Vencedora la luna al contemplarse', 
Tendiendo ·en el paisaje su mirada, 
Hermosa, negligente y descuidada, 
Del lago en el cristal viene á mirarse. 

Las luciérnagas pasan á millares, 
Como estrellas errantes y viajeras, 
y se esparcen en notas pasajeras 
De la noche los ruidos familiares. 

El céfiro, noctuIlno, suspirando, 
Forma en el agua músicos acordes" 
y Jas pequeñas olas en los bordes 
Se vienen a estrellar d'e, cuando en cuandO.. 

¡Que mueIlb law:itudif i qué dulce calma- r 
Á fuerza de quedar muda y tranquila, 
Lánguida la existencia se anittuila 
En una sensación toda del' alma. 

i Qué placido es rstar pensando á solas, 
, De noche, en este sitio retirado, 
Y. viviendo en I'ecuerdos del pasado, 
Llorar y suspirar con estas olas! 

i Qué triste y bella está, ~aturaleza 
Con esa' agua, esa luna, ese vacio!. .. 
La tristeza, que reina en' torno, mio, 
Se armoniza muy' bisol eon mi, tristeZlt. 

;¡:n 
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j Albergue melancólico, tú existes 
De los amantes para edén dichoso! 
Que siempre, por instinto misterioso, 
Va buscando el amor los sitos tristes. 

Para grabar en ti nombres y fechas, 
Tienes peña8cos, árboles y losas, 
y románticas grutas silenciosas, 
Para el amOlO por los amores hechas. 

Tienes flores de senos reservados, 
Para dejar entre sus hojas presos 
Hondos suspiros y secretos besos 
POI' el amor tan sólo adivinados. 

lilas fiera á mi me condenó la suerte 
Á vagar sin amor y sin ventura, 
.Y el ósculo primero de ternura 
lile lo darán los labios de la muerte. 

y si la, fecha de mis días bellos 
En tus troncos dejar quiero grabada, 
Suspira y gime el alma contristada, 
j Ay I yo no tengo que grabar en ellos. 

y por eso tan sólo yo querría 
lIIorir aquí por única fortuna, 
y que la luz querida de esa luna 
Fuera la aurora-de mí eterno día. 

JUAN VALLE. 

PUBENZA. 

Era muerto Pubén, sostén y gloria 
.. Del cacicazgo; el hijo generoso 
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Entre suplido M I'lHII'O , espantoso, 
Rindió la vida á su Creador también; 
y no quedaba de la clara e~tirpe 
Para baldón de un hél'oe y su vergüenza, 
Sino la hermosa, angelical Pubenza, 
Vástago tercio del mayor Pubén, 

Dulce como la parda cervatilla', 
Que el cuellq liende entre el nativo helecho, 
y á la vista del can, yace en acecho, 
Con sus ojos de púdico temor j 
Pura como la cúndida paloma 
Que de la fuente límp.ida al murmullo, 
Oye, al beber, el inocente arrullo, 
Primer anuncio de ignorado amOl'; 

Bella como la rosa, que temprana, 
Al despuntar benigna primavera, 
l\lodesta ostenta, virginal, primera, 
Su belleza en el campo, 'sin rival j 
Tiepna como la tórtola amorosa, 
Que al'rulla viuda, y de su bien pel'dido 
La dura ausencia en solitario'nido 
Llora, y lamenta su incurable mal j 

Brillanle como el 'sol, cuando refleja 
Sus rayos el cl'islal de la montaña, 
~i ni la lluvia, ni la nube empaña 
Su naciente, purisimo esplendor; 
Majestuosa cual palma que se eleva, 
y ostenta en la vastísiJlla llanura 
Su corona impel'ial y su hermosura, 
Desafiando el rayo del JtñOl', ,. :' 
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Pero en su frente pálida vagaban " , 
El dolor y la negra pesadumbre,., ~ ~ . ,_ 
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y de sus· ojos: 181 apaaible' lumbre 
Empañaba' una lliS"'imn IUgarl ; 
y la vidre arrastraba, sifenaios8, 
Devollando !fU misero tormento, 
Porque al; alma' genti~ ¡ay! ni, UD' momento 
Otorgó Dios d8\ plácido. solarl. 

He aquÍ' oí PUbellZa:' en ella' el' a~ma, ttldo 
Bespil'a amor; llUre:ro y hermo-ura.; 
El hechizo, en suS' ojosl la. dultlul'a' 
Vaga soure sus labios. de clavel; 
Juega el blando placeD' medestanumte 
Con laS' esbel1ll8 Cormas; ¡fu 111: indiana; 
India en amat", ere I'8sisll11 erist;Q'na, 
Era su pechOl á, la vit:tud· dosel'. 

¡ Malhadada belleza! ¡ mamadada 
Aun la heréiaa virtud de' la princesa! 
Nada han valido, que' sobre ella pesa 
El yUyQ de' despótico' señor. 
Padre tuvo Pubenza, y node tiene; 
Hermano, tu:VO\ maS' también ha muel'to·;' 
y el mundo par31 ella: es: un desierto, 
Sin amigosl sin·demlos, sin amor. 

Pllbenza es: inleliz. Tiempos mejores 
Paz y felicidad: le, pr.ometieron ;: 
Pero esos tiem}>oR !lápidas hU'1eron:; 
Iluyeron, si~. no 'Volverán jamás. 
Huyeron, cual, la nube, del desierto 
Al ígneo soplo de buracán airado; . 
y qlledóls' el. lIecuelldo' d'el¡ pasado, 
¡ Ay! ¡tan sólo, el. lI~aueJ'do, y nuda, mas'!' 

.Entre las huesros que la, madre España 
Deshordó, sobre, un mundo de repente', 
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Vino Gonzalo, el joven, el yallcnte, 
De amor y glol·ia esplcndído achllid. 
Clara es su raza en bClicas hazañas, 
Que en esos tiempos' la virtud guerrera 
Temprana ,herencia de los hijos era: 
Lleva!Janlos sus p'udres a la lid, 

Como el ave marina que el" polluelo, 
Desnudo aÚn de la flotante pluma, 
Preeipita: de lo alto hasta la espuma',. 
Que hiere abajo' en el. bl'amante mal"; 
Ó cual letm que p0r la selva I"uge 
Con el. cachol"ro al, laJo, y ~e embelesa 
Viéndole abalanzan sobre la presa 
y refrescar con sangl'e el paladar. 

Bozo süave l.e esmaltaba apenas, 
Cual leve sombra, el labio delicado, 
y' en el. rostl"o infantil, ya era el. soldado, 
~I eonsejel"o, el héroe" el. capitán; 
Idolo de las huestes vencedoras" 
Ampara al infeliz americanO/" 
Éste la vida débele á su mano·, 
Á esas sus armas la victol"ia dan.. 

Yen medio de esos héroes con que mancha 
Sus páginas la historia de la tierr,a', 
Máquinas de estel'minio, que la guerra . 
Brota yel mundo adora en)a abyección, 
Aquella alma gentil, aquel GonzaIo, 
La frente alzaba cándiCa y serena, 
De deber y de' honor' el ahna nena 
De piedad y de amOl· el corazón .. ,- ' 
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i Flor solitaria en espantoso yel'nl0 
Que Dios puso entre espinas 'i entre abrojo~, 
Por dar alivio ti los cansados ojos 
Heridos del calor del arenal! 
i Única fuente en árido desierto 
Que refresca al sediente peregrino! 
i Sola enseña de bien en el camino 
POI' donde siembra la conquista el mal! 

Gonzalo vió á Pubenza, y en sus ojos 
Buscó amOl', halló amor: el rey anciano 
Bendijo al par, y el heroe castellano 
Cifró su dicha .en la alma bendición: 
y bajo un techo el par feliz vivía, 
Amándole ella candorosa y pura, 
El bebiendo la "ida en su hermosura; 
Los dos un ser, una alma, un corazón. 

¿ QU4én al doncel hCl'óico predijera 
Oc su inot:ente amor la desventura, 
Al contemplar vencida {, la' hermosura 
Sobre su pecho reclinal' la sien? 
¿ Quién á la virgen casta que se entrega 
Al honor del doncel enamorado, 
Hubiera dicho entonces: • Desgraciado 
Será Gonzalo, y lo serás tambien? ~ 

i Nadie! i nadÍe! i En sú púdico semblante 
Juegan. las ilusiones adoradas! 
Flor virginal, sus hojas delicadas 
No abrasa el sol, ni turba el huracáh! 
y cual agita el céfiro siiave 
El tierno cáliz de inocente I'osa, 
Su mejilla, con púrpura gozos~, 
Amor colora en su inocente afán. 
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y elllichoso doncel goza ú su lado; 
y el doncel es ma~'Lll'; pero él no mira 
Por si, ni alienta solo, ni su"pira ; 
Ella suspira, alienta y ve pOI' él; 
Él no tiene mios vida ni ventuJ"U 
Que ella, pi'incipio y fin de sus acciones, 
y ella, en todas sus tiernas emociones, 
Por su principio y fin tiene al doncel. 

i Los une la virtud! Brillan las horas 
De grata luz, de paz y venturanza, 
Que acompaña el placer de la esperanza, 
Que anima el sol radiante del amor ... 
j Par infeliz! contempla delirando 
En la dicha futura, en la presente, 
i y descuidado en su virtud, no siente 
La tempestad que ruge en su redor! 

JULIO A.RBOLEDA. 

~Dcl pooma Gonzalo de OyólI.) 

TRES PRELUDIOS. 

1. 

En las últimas horas de la tarde, 
Cuando cesan las aves de volar, 
y. el sol muriente en los espacios arde ... 

j Ay! i qué dulce es amar! 

Cuando el cielo se puebla de visiones, 
y el ocaso se tiñe deo arrebol; 
Suspiran los amantes corazones, 

j y lloran por el sol! 

~31 
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El alma triste, al declinal' e'1 día, 
Siente inefable, seducLor placer: 
¿En esa hora de encanto y ·poesía, 

Quién no ama una mujer? 

¿ Quién no ¡lanza;su gnilo !lIellM8lI.e, 
De una ,espm'anza 'meribnnda en pos = 
Quién. al ,caor el.sol reverberante, 

Xo siente en su alma á Dios? .. , 

'JI. 

Á la -sombra ,de tUIl saucesolit.ar.io" 
Me enamoró ,tu ·.püdica ;beldad :; 
i Á la triste :pllnumbra del Drapúsnullo 

B.e1 sol primaveral.! 

¿Recuerdas las fanlásticas visiones 
Que en delirio, fl'Cnético, invof[ué, 
Los íntimos suspiros que morian 

Á tu lado, mujer '! 

La brisa de la tarde refrescaba 
El ardor de tu .frenLej uvenil : 
y la amarilla lunibre del ocaso 

Se rellejaba en mí, 

Un arroyo Ct\piaba .en.8.US .oristales., 
Al árbol .coloreado ¡por .la luz.; 
Yen la .ocilla, los.lirlos del!Pl~aban 

Su ramillete lWIl. 

.i Luminosos ·destelloB de accidente., 
Bañaban con BU l.rémulo ¡fulgor" 
Al teñir de,c8Il11li.n.Ja,linCa pura, 

La sombra ,dedos .dos.! 
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1 Yal refulgir la bóveda del.cielo, 
Con estrellas ,prendidas .en su Lul, 
Alce mi frente pensativa y triste, 

\'suspiI'8tite tú.L.. 

lll. 

¡ El sueño huyó de mi ! La fresca brisa 
Agita los CI·ist.a\es ,del ~alcQn; 
¡ La auracácon su manta de .z~ 

Del ·QI'ien.l.e salw J 

y allí. .. con 1a niirada centclbnte, 
y con la mano en rtli convulsa sien, 
¡ y en éxtasis supremo, deliraha 

Por ti, casta ml!jel'! 

¡ Por ti, visión de 'mis ardientes sueños, 
Triste sirena de encantada voz, 
I\Iusa de mis ¡n'duBios juveniles, 

Dc niis mañanas, sol! 

'¡ Ay ! en mis noches de vigilia .etellD.8, 
En alas de mi espiritu febril, 
Abandono la cároel de mi cuerpo. 

Por irme·dende 'IIi! .. , 
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l'SOBALDO E.. -GoRP.A:NCIlO. 

LOS CAULLE&QS ,DEL .A.P.O.c~. 

(CUADlW lilE. III\..~UYsEflU!R,) 

Ciegos huyen.tul .r.á~earr.era~ 
y de terror en hondo ,paroxismo,., 
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En confuso cscua(h-ún y espesa hilera, 
Derechos corren al profundo abismo : 

Por largas horas, en combate crudo, 
A invencible falange resistieron; 
l\las, arrojando al fin lanza y escudo, 
La rauda grupa del corcel yoh'ieron : 

palidos, polvorosos, jadeantes, 
Tendidos con espanto en los arzones, 
Cual lividos fantasmas, anhelantes, 
Aguijan sin descanso sus bridones; 

Toscos soldados, fieros capitanes, 
Revueltos huyen como indócil horda, 
y de sus voladores alazaDes 
El sonante tropel la tierra asorda; 

Por la llanura y la iniecunda arena, 
Por fragosas pendientes y peñascos; 
Cual sordo trueno á la distancia suena 
El rudo golpe de los férreos cascos; 

El horizonte y soledad agreste 
Devora ardiente su mirada ansiosa, 
y cerca ya la vencedora hueste 
Les parece sentir, que les acosa; 

y sentir1es parece ya el rüido 
Del contrario bridón que les alcanza, 
i y en su espalda su ardiente resoplido, 
y entre sus carnes la punzanl.e.lanza l ••• 

i Por entre el polvo, á la menguante lumbre, 
La expresión de los hórridos afanes 
Se ve de la apiñada muchedumhre, 
i y sus desesperados ademanes I . 
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El uno, allá .en el fonJo, ai firmamento 
Dirige inenarrable una mirada, 
i y alza en su mano tl'émula, sangriento, 
El trozo inútil de su rota espada! 

Cl'Ujierulo el olro de flll'Ol' los dientes, 
De su fuga cn los ímpetus veloces, 
Ambos brazos ab:erlos é impotentes 
Al cielo e!cya, con airadas voces, 

y ayes, imprecaciones y gemidos 
Por el rig~l'lanzando tle los Hados, ' 
Todos por fuerza incúgnita impelidos, 
Todos en confusicYnatropellados, 

i Allá van! cual onJeante se a1'rebata, 
FuribunJa corriente estruendorosa, 
1 Y, cual raud'a, vidente catarata, 
Van á hundirse en la sima pavoros~! 

iU 

i Horror!. i horror 1 .. , de todos el primero, 
Cuando aun el brío del corcel irl'ita, 
Desde el borde del gran despeñadero 
Ya al abismo sin fin se precipita; 

Quiere el bruto cejal' ; mas, acosado 
Por el recio talón ó aguda espuela, 
Ciego ya de dolor, desatent.ado,. 
Sobre el vacío despeñado vuela; 

En lo alto, las pupilas dilatadas, 
De hórrido espanto las narices ¡lincha, 
y convulso, y las orines erizadas, 
Con al~rid~fúDebre relincha", 

¡,. y el jinete el escúálido semblante 
Entre sus brazos con horror oC'!~ta, 

JI. 
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;¡ Yde augustia .infinita pa~pitante, 
En el profundGl abismo !se ¡;epulla ! •.•. 

i Pintor sombrío '1 en la visión siniestra 
Que en el lienzo fijó tu osada mano, 
i La fantasia sin cesar me muestra 
La triste imagen de! destinGl humano 1 

De la vida en la lid, el hombre agota 
Todo el vigor de sus robustos años; 
Mas cede al fin ante la hueste igUllta 
De dolores "Y adUS1Gls·desengaños ; 

Y, estl'emecido de.su .gran miseria, 
El ser, &obreponiéndose al espanto 
Del bruLo vil de la :soez .materia, 
Y á su propio tenror y su quebranto., 

Pill' el furor injusLo ó la venganza 
Acosado, si n tregua, de la suerte, 
Dando. un adi@s eterno.á la cspw'anza ... 
i Se al~roja Dnel abismo :de ,la :muCl~te 1 

Nmu, ,1'llIl1lILlO hON A, 

'EL LLANERO. 

Despierto e! ojg. la .nar.iz hinchada, 
La frente erguida, trémula la el'in, 
Tasca~do e! Ireno" .el suelo golpeañdo, 
La oreJa atenta .al eco del clal'Ín.; 

Tal el noble caballo; y el llanero 
)Ial vest.ido',tos.tado por e! sol, ' 
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Sacudiendo la lanza· y con la vistl. 
Clavada en el ejército españoL 

Al frente un cuadi'o ve, la seña\' oye, 
Iface sentir la espuela á su corcel; 
Encól'vase' en la silla, centellean. 
Sus dos oios de rabia y de ulacer. 

i Un instante no más! sangre cl'torrea 
La roja- banderola'; en sangre esta 
Tinto el nervudo brazo, y el caballo' 
Sangre hace con sus cascos salpica!'. 

MAIUO \" ALENWELA. 

LA LEYENDA P'XTRIA. 

, (FRAGMENTOS) 

Es la' voz de la patria .•• Pide glor.ia ... 
Yo obedezco esa voz. A su lIamado, 
Siento en el alma abiertos • 
Los sepulcros que pueblan mi memoria, 
y en el sudario envueltos de la historia 
Levantarse sus muerlos. 
Uno de ellos, recuerdo pavoroso 
De un lustro triste, se levanta impuro, 
Como visión que en un insomnio brota 
Del fondo nebuloso . 
Á la vo~ de' un, conjuro, y su' flotante 
Negra veste talar mi! frente azota. 
i Lustro de maldición, lustro sombrío;! 
Noche de esclavitud de amargas' horas, 
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Sin peI°rumes, sin cantos, sin auroras, 
Vaga en la margen del palerno rioo o o 

De los llorosos sauces 
Que el Uruguay retrata en su corriente, 
Cuelgan las arpa;; mudas, 
¡Ay! las arpas de ayer, que en himno ardiente 
Himno de libclolatl, salmo infinito, 
Vibl'al'on, al rodal' sobre sus cuerdas 
La,s auras de las PIE OllAS y el CEIIRITO, 
Hoy la mano del cierzo deja en ellas 
El flébil son dClimidas qucrellas. 

Apenas si un recuerdo luminoso 
De un tiempo nó distante, 
De un tiempo asaz glorioso, 
Timido nace entre la sombra errante 
Pal;a entre ella mOl'il'; como esas llamas 
Que alumbran.lo la faz de los sepulcros, 
Lívidas un instante fosforecen; 
Conlo esos lirios entl'e el musgo abiertos, 
Desmayados suspiros de los muertos, 
Que entre las grietas de las tumbas crecen. 

La fuertc ciudadela, 
Baluarte del que fué MONTIlVIDIlO, 

Desnuda ya del generoso arl'eo, 
Entre las spmbras vela "!i . 
El verde airón de su imperial señora, 

. Que, en sus almenas al batir el aire, 
Encarna mac;ilenta 
La sombra vil de la paterna afrenta. 

Todo mudo en redor ... campos, ciudades ... 
Todo apenas se agita 
Y, del pecho en las negras soledades, 
El patrio corazón ya no palpita o 
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i y un pueblo alienta alli ! ! Y entre esa noche, 
Vive en e5c1avituu un pueblo ..• i y vive! 
¿ y ése es el pueblo rudo, 
Amamantauo ayer por la victoria, 
Que batall .. '> frenético y sañuuo, 
Y, al fin, cayó sobre el sangdento es~udo, 
Envuelto en los jirones de su gloria? 

lIIirad: del URUGUAY en las espumas, 
Del URUGUH querido, . 
Brota un rayo de luz desconociuo 
Que, desgarrando el seno ue las brumas, 
Atraviesa la noche del olviuo. 
Semeja el fleco ardiente que colora 
Á la lejana estrella vespel'tina 
Que el sueño de las tardes ilumina. 

Es primero un albor •.. luego una ·aurora ... 
Luego un nimbo de luz de la colina ... 
Lncgo aviva ... y se eleva ... y se ditala, 
Y, encendiendo el secreto de la niebla, 
En fragoroso incendio se desata 
Que; en el cercano monte, 
Destrenza su abrasada cabellera, 
Y salpica de luz el horizonte, 
Y en el ciclo uruguayo reverbera. 

Despiertan los barqucros ... ya es la hora; 
Y al chocar de los· remos en el ric;>, 
Alzan la barcarola de la aurora, 
De ritmo auuaz y cadencio.so brio, 
La eterna barcarola rederitora. 
Caen de . los sauces la¡¡ dormidas arpas 
Por impalpable mano arrebatadas; ~ 
La selva entona de la patria historia 

11: 
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Los no aprendidos salmos inmortales; 
Al beso de la luz se alza la guerra, 
y brotan de la tierra 
llalpitantcs recuerdos á raudales. 
En luminosa ebullición. sonora. 
Los átomos alados 
Nadan en luz en torno de la aurora, 
y despiertan los cantos olvidados 
Que en el juncal dormian, 
Los que en el bosque errantes se e¡;condjan, 
Los que en las nieblas mudos se arropaban, 
Ó sin eco en el aire discurrían 
t', impulsos sin objeto, desmayaban. 

y entre la luz, los cantos, los latidos, 
, Roja, intensa mirada 

Que por el campo de la patria hermoso 
Paseó la libertad, pisan la frente 
Delhumedo arenal, Tl'ellta y tres hombl'es; 
Ti'eb&ta y tl'8B lu~mbl'es que mi menLe adora, 
E"ncarnación, viviente melodia, 
Diana triunfal, leyenda redentora 
Del alma helóica de la uatria mia. 

. ¡Ellos 59n, eITos son !'Patria querida: 
No eras. tu, no, la que en servil letargo 
Te adormeciste ayer:: virgen tu, alma· 
Al ostracismo amargo 
Huyó. vencida, pero no humillada, 
Á salvar. pura nuestra palria idea.; 
11 hoy ya tgrna encarnada 
En la enseña divina que flamea 
En Ia·;aellvizdel opresor clavada, 
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No eras tú, no, la que su aliento enrermo 
Daba ú los Iidos que en las tumbas bl'Otan 

Al calOl' del. suspil'o de la muerte ; 
Yo te descubro allí, radiosa y fuer.te, 
Al verter. en el lienzo de la noche 
Las tintas del color. de la albor.ada,. 
y en el foco. febril de tu. mirada' 
Volvcrnos, con el.sol de·nuestra historia, 
Ese calor tle libertad. preciada, 
Que el broche rompe de la flor sagrada 
Fecundizando el germen de la gloria: 

El destrozado' imperio, 
De- SARANDÍ en el llano . 
Sintió el golpe mortal; pero ocultalldh, 
Como la pieza herida, 
La flccha envenenada, huyó, buscando, 
El mato1'l'al oculto" y la escondida 
l)elva breñosa en qlle CHer sin vida •. 
lilas ya 110 pudo ser; tras el reguero 
De negra sangre que sus nasolL.marca, 
Tras el golpe. postrero, . 
Va la heroica legión: su vista aDal'CA
Ull .ensanche de luz óel horizonte 
Do la mano invisible de la Patria, 
De lTUZA1SGÓ los velos descorriendo, 
Reproduce en el ciclo vigsl'osas. 
Las cifras del ardiente vaticinio 
Que en el festín de Baltasar, moslráron 
Dc un trono ya caduco el ,eXltcrminio:.. 

i ITUiAl~GÓ ! Sefio'r,.de Ills· batallas,. 
i Oh Dios de Sabahot armipotent.e.:! .,:: . 
Tú otorgaste Y' ceñiste en a<yleL.dí1lt ~ 
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. Palmas al m(lrlir, y al guerrero lauros i 
Yo pronuncio tu nombre 
Junto al que adoro de la patria mia. 
Habla, Seltor, al hijo 
La divina le~;enda de sus padres i 
Que la lira del bardo desfallece, 
y al peso abrumadol' de los recuerdos 
aluda y arrebatada se estremece. 

i Todo acabó! ... Ya el mundo 
Firme al novel batallador escucha 
Dictar sus leyes y escrihir su historia, 
y al solio de los pueblos lo levanta 
Que, aun cubierto del polvo de la lucha, 
Trepa el guerl'ero con serena planta, 

Ya la leyenda patria consumarla 
Exige el culto de sus hijos fieles, 
En-el altar del alma conservada. 
Tú, á la sombra feliz de tus laureles, 
Patria, patria adorada, 
En tu tranqlJila tarde del presente, 
De tus santos recuerdos al arrullo, 
Duerme ese suelto de los pueblos grandes, 
De paz y noble orgullo. 

Rompa tltaNldo de la madre tierra _ 
El seno en que rebosa 
La mies temprana en la dorada espiga, 
Y la siega abundosa 
Corone del labriego la fatiga. 
Cante el yunrlue los salmos del trabajo i 
Muerda el cincel el alma de la roca 
Del arte inoculándole el aliento, ' 
Y en el riel de la idea electrizado 
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Mueva el espacio y vibre el pensamiento. 
En las viI'iles arpas· de tus b31'dos 
Palpitan las paternas tradicionos, . 
y despiel·l.en las tumhas ú sus muertos' 
A escue!wl' el honor dc las canciones. 
\' siempl'c ¡liensa en que tu hCI'oLeo· suelo 
:\'0 midc un palmo que valor no emane; 
Pisas tUlIlb:b de héroes ... 
i Ay del que las profane! 
PI'otege, i oh Dios! la tumba de los libres; 
Protrgc á nuestra patl'ia independiente, 
Que inclina ú Ti tan sólo, 
Sólo nnte Ti, la coronada CI·cnte. 

JVA)! ZonRn.u DE Sn ~IARTiN . 

.. 
• LA VUELTA DEL RECLUTA. 

La tarde se apaga, y abajo 111 aldea 
Blanquear entre sauces y pinos se ve; • 
Rebaños que bajan al valle, vad~an 
El rio que lame del monte los pies • 

. Los ecos repiten la voz quejumbrosa 
Que da el camp:.lnal'i<,l llamando á or¡y:ión ; 
y aquel caminante descúbrese y ora, 
La frente en la mano que eDlPuña el bordón. 

¿ Quién ~s? De su blusa los rojos jirones 
Á un digno soldado disfrar¿an quizás: . 
Es Pablo el I'ecluta: partió bello y joven, 
1,06 soles le han vuelto mor~na la Caz. 

!ill 
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Dos lágrimas tiernas sus flacas mejilla, 
Mojaron, l()& campos natales al vel' .. , 
Su amor y. una madre dejó· á la partida; 
¡Ni Dladre ni amada. le esperan talvez ! 

llisueii.o y gozoso saluda encontrando 
'. Aljoven amigo que nunca olvidó. 

¡Ay! i cómo los soles del sur le cambiaron! 
Tan sólo responden.: .• i Bewligate Dios! .... 

Teresa, la niña q,ue tanto le amaba, 
Que en hlgrimas tiliias bañóle al partir, 
Hilando á la puerta de alegre cabaña 
Jugar á sus hijos contempla feliz. 

Detiene el viaj~ro la marcha, y ahogan 
Profundos sollozos su trémula voz; 
Teresa, temblando, cree ver una sombra ... 
Su' tez ha perdido de rosa el color. 

Fu¿ sólo un I~ecuel·do. __ Los niños la abrazan 
l\Iirando al mendigo con miedo infantil ; 
Dos lágrimas gruesas enjugan sus palmas, 
Volviendo en silencio la marcha á seguir. 

Sus ojos nublados la choza paterna 
Descubren. Es noche. Responde ú su voz 
El vientoque--c1!uza. la estaneio¡desierta: 
La; muente ha dos. año& su hogar apagó. 

La luna al. ponerse le vió solitado 
Subir la montaña, camino del sur: .. 
En torno del fuego medrosos aldeanos 
Que vicron'su sombra refieren aún. 

JORGE Is-AAcs. 
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EL HOGAR G..UIPESTRE. 

Á la falda de aquel cerl'O, 

Que el sol temprano matiza, 
Un arroyu se desliza 
Entl'e violas y azahar~ 
Alli tengo mis amigos, 
AIli tengo mis amores, 
Allí mis dulces dolores 
y mis placeres están, 

Alli al lado se levantan 
De peIiascos cenicientos, 
Los bucares corpulentos 
De dimensión colosal ~ 
y alli el ánima se olvida, 
Bn su embeleso profundo, 
Del label'into del 11lundo, 
Del I'uido de la ciudad, 

No hay alli suntuosos t.em¡t1os, 
Cuya gótica techumbre 
Con su mole y pesallambre 
Picnsa la tierra oprimir, 
Donde en los rostros se nota 
Del concurso cOI'tesano, 
Que un pensamiento muodaoo 
Lo va persiguiendo allí ; 

Pero hay sencilla Ulfa iglesia 
Con su campanario y torre, 
Adonde el creyente corre 
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De la campana el clamol'; 
Allí sus cantos entona, 
Postrado, humilde, en el sucio, 
y su oración sube al ciclo 
Hasta el trono del Señor, 

~o hay un urgano en el coro, 
Que despide noche y día 
Á torrentes la armonía 
De los tubos de metal, 
y en el aire se derrama, 
Bajo del cóncavo techo, 
y baja á oprimir el pecho 
Con su encanto celestial; 

Pero se oye del ministro 
La voz trémula y doliente, 
Que del cristiano la rrente 
A la ticrra hac.e inclinal', 
En tanto que del inciemo 
La pura, la blanca nube, 
A besar la planta sube 
De Dios, que está en el altar. 

Allí no hay bellos palacios, 
Ni dorados artesones, 
Ni estatuas en los salones 
Sobli rico pedestal, 
Ni músicas exquisitas, 
Ni bulliciosos placeres, 
Ni artificio en las mujeres, 
Ni en los hombres vanidad; 

Pero hay ál'bolescopados, 
Que se mecen blandamente, 
y un arroyo transparente 
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Con sus onJas de cristal; 
y una tórtola amorosa 
Oculta en la selva umbria, 
Que exhala, al n~cer el dia, 
Su arrullo sentimental. 

No alumhra la alegre fiesta· 
Clara, elegante bujia 
Que se pueda con el dia 
Comparar en esplendor, 
Ni exquisitos los pebetes, 
Aromáticos olores 
Difunden en corl'edores 
y del baile en ei salón; 

Mas hay lánguida IIna luna 
Que sirve de antorcha al cielo, 
y que refleja en el suelo 
Su melancólica faz; 
y hay claveles entreabiertos 

• En las colinas cercanas, 
Donde sus alas livianas 
Ya la brisa á perfumar, 

Ni de la doncell:l hermQsa 
Cubre el cuello delicado 
El magnifico tocado 
De fino encaje ó tisú; 
Ni lleva sobre los hombros 
O revuelto sobre el pelo, 
De seda el flotante velo 
O de transparente tul j 

Pero sin esos priplores, 
E~ la honesta cam¡J'esina 
Por si sola peregrina 

11 



!,U LITEl\ATI!RA MIE1\ICANA. 

y por si sola gentil; 
Y, en vez de rica diadema 
O de artificioso adorno, 
Se ve de su frente en lorno 
Brillar cándido jazmin. 

i Oh valle ameno y frondoso, 
Que el sol temprano matiza, 
Cuyo arroyo se desliza 
Entre violas y azahar! 
Contigo están mis amigos, 
Contigo están mis amores, 
En ti mis dulces dolores 
Y mis· placeres están. 

Ameno el campo ostenta su opulencia 
En su espléndido manto de verdura, 
Y regala el olfato con su esencia 
La 110r, que crece oculta en la espesura. 

i Cuán dulce es ver las aguas cristalinas 
Ir por el valle susurrando amores, 
Y salpicar las hojas purpurinas, 
Con sus blancas espumas, de las flores! 

Y ver cómo, sin tregua y sin descanso, ; 
Con giros m.lla retozona brisa; 
En ondulantes pliegues, del. remanso 
La transparente faz arruga y riza; 

Y cuando tardo el sol 'Y esplendoroso 
Su lumbre cuelga en la mitad del cielo, 
Y con su rayo ardiente y caluroso 
Deslumbra y quema el faLigado sl}elo, 
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i Cuán dulce es reposar bajo la sombra 
De la ceiba ¡'amosa y extendida, 
y entre la yerba ver, que el suelo alfombra, 
Correr la fuente, que á beber convi<l~! 

y esa ráfaga ver, arrebolada, 
Manto oriental de púrpura y de grana, 
Que el sol tiende en la bóveda azulada 
Al ocultar s!I lumbre soberana j 

y cuando al aclarar, en Occidente, 
Su luz sepulta al fin la última estrella, 
i Cuán grato es yer en el opuesto Ol'iente 
La aurora despuuLar; cándida y bella! 

y ver las perlas diManas, redondas, 
Que la noche al pasar dejó prendidas 
Sobre la abierta flor, colgando en ondas 
Al borde de las hojas su&pendidas, 

y entonces escuchar, en la espesura, 
De 1a paloma la sentida queja, 
Que más que la expl'e~ión d~ su ternura, 
Un lamento tristísimo semeja j 

Yal jilguero cantor, que se-estremece 
Al desatarse en dulce melodía, . 
y que desde la I'all'a en que se mece 
Con sus himnos de amor saluda al día, 

i Oh deseuidado'y bello pajm'illo, 
Que vaga~ libre en pos de tus amores! 
¡Ah! i euánLo envidio tu vivil' seueillo 
Tus colinas, íus bosques y t~s flores! ' 

:, Del trino .encantadOl' y apasionado, 
·Coa. que .su a,mor tu compañera llora, 
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El gorjeo sentido y delicado 
Tú puedes escuchar, ave canora. 

Tú eliges á tn gusto tus amores, 
Sin que te paren importunas leyes, 
Que del ail'e los plácidos cantores 
No han menest.er repúblicas ni reyes; 

Ni palacios, ni templos, ni mezquita, 
Ni Senado, ni Bey, ni Capitolio, 
Ni mandatario altivo que dormita 
En alta ~illa ó encumbrado solio; 

Ni' hay. banderas vistosas y lucidas, 
Que flotan á merced del aire vago; 
Ni conoces las lanzas homicidas, 
Ni de la guerl'a el destructor amago. 

Ni al dintel del alcázar opulento 
Vas á lIeval' tu palidez sombria, 
Para mezclar con tu apagado acento 
Las risas destempladas de la orgia. 

Que el cam po para ti su gala ostenta 
y el grano encierra la ondulante espiga, 
y el sabroso manjar que te sustenta 
En cada floJ' encuentras sin fatiga. 

Que para ti desde ese monte cano 
Se despeñan las aguas destrenzadas, 
Ó mansamente corren por el llano 
En bella confusión despalTamadasj 

y su cándida faz esplendorosa 
La aurora asoma en el nevado Oriente, 
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Para teñir de pt'Jrpura y de rosa 
Tu plumaje ri1luísimo y lucie~tc. 

Que para darte abrigo regalado, 
La enredadera y el jazmín silvestre 
En el aire suspenden, festonado, 
Su misterioso pabeIlón campestre.' 

i Oh descuidado y bello pajarillo, 
Que vagas libre en pos de tus amores! 
iAh! i cuánto envidio tu vivir sencillo, 
Tus colinas, tus prados y tus nores! 

Yo buscaré la dieh.3 en tus cantares, 
En tus búsques la P'lZ y la ventura, 
y acaIlaré la voz de mis pesares 
De quieta soledad en \;¡ espesura. 

Jos E ANTO!'i1O I\l.uTili. 

EL HACHA DEL PROSCRITO. 

i Fina brillas, hacha mía, 
Ancha, espléndida, COI'lante, 
Que abl'Írás la frente al toro 

. Que probar tu filo oS3l'e! 
En los bosques pal'a ;;iempre 
Voy contigo á sepultarme, 
Que los hombres ya me niegan 
Una tumba en sus ciudades. 
En mi patria me expuls~ron 
De la casa de Illis padres, 
i y hoy también el extranjero 
\\le ha cerrado sus hogares! 



158 LITERATURA A~IERICANA. 

¡ Yamos, pues, que ya estoy listo! ... 
¡ Oh! salgamos de estas calles 
Do el dol6r del desterrado 
Nadie entiende ni comparte: 

¡ Ay! tú me entretenías 
En mi niñez: 

¡Yen, sigucme en los días 
De mi vejez! 

Yo, durante nue!ltra fuga, 
Tengo al hombro de llevarte, 
y un bordón en ti y apoyo 
Hallaré cuando me canse. 
De través sobre el torrente 
Que mi planta en vano ataje, 
Tú echaras del borde el arbol 
Por el cual descalzo pase. 
Si del norle al viento frio 
llis <]uijada~ tiritaren, 
Tú derribarás los ramos 
y herirás los pedernales. 
Tú prepararás mi lumbre, 
Tú prepararás mi carne, 
I.a caverna á que me acoja, 
i y hasta el lecho en que descanse! 

¡ Ay! tú me entretenías 
I!m mi niñez: 

¡ Ayúdame en los días 
De mi vejez! 

A mi alcance y á mi diestra, 
Muda, inmóvil, formidable, 
Me harás guardia, cuando el sueño 
En mis párpados pesare. 
Si del tigre el sordo paso, 
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Si el clamor de los-salvajes, 
Acercándose en la noche, 
Del peligro me avisaren; 
En mi mano apercibida 
Te aJza~ás para el combate; 
i Y del triunfo ó la derrota 
Siempre llevarás tu parte! 
¡Ay! la luz del nuevo día 
Nos vetá en otros lugares : 
i Débil yo, cansado y triste; 
Roja tú con fresca sangre! 

¡Ay! tú me entretenias 
En mi niilez : 

i Deliéndeme en los días 
De mi vejez! 

De camino veré á veces 
Las lejanas capitales 
Relumbrar al tibio rayo 
De los soles de la tarde. 
i Yesos rayos vespertinos 
Jugarán al reflejarse, 
Cual relámpagos dJ oro; 
En tu hierro centellante! 
O del mar á la alta orilla,. 
Los pies sueltos en el aire, 
Cantaré al sol "f al viento 
De la Patl'ia los romances; 
y á la ¡'oca tú de lomo 
Sin cesar dand"o en la base, 
El compás ir~s notando 
Con tus golpes resonan~es, 

i Ay! tú me eatretenías 
En mi I)iñeli : 

i Consuélame en los días 
De mi vejez! 



200 LlTERATlRA AMERICANA. 

¡Si, consuelo del proscrito! 
¡Oh! ¡jamás aquí le faltes! 
¡Ay! i de cuanto el triste llora, 
Si es posible, veces hazle! 
'Patria, amigos, madre, hermanos, 
Hijos, ¡ ay! mi dulce amante; 
Cuanto amé, cuanto me amaba 
i Vas tú sola á recordarme! 
Nunca, nunca, pues, me dejes, 
i Sigue me á las soledades! 
No abandones al proscrito 
¡ Sin que al fin su tumba excaves! 
Por el mango hundida en tierra, 
¡ Tu hoja se alzará en los aires, 
De los picos de los buitres 
Defendiendo mi cadaver! 

¡ Ay! tü me entretenias 
En mi niliez : 

¡ Sepúltame en los días 
De mi vejez! 

JosÉ EUSEBIO CARO. 

LA CUESTA DEL MrERTO. 

(FRAGMIÚ,ros.) 

Casi un siglo hace ya que en los lugares 
Do hallarás melancólicas rUinas . 
Con que á la diestra un poco te separes 
Si de Jalapa á Coatepee caminas; 
Cerca dc espesos bosques seculares 
De olientes liquidámbares y encinas 
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y al fin del ancha y ya borrada senda, 
Se alzó de un espaiiol la rica hacienda. 

Fué de labor: las amarillas suertcs 
De la sabrosa caña al pie del monte, 
Cual mar que .ondea con los vientos fuertes, 
Formaban pOI' lo extensas horizonte, 
Negras lineas cortándolas adviertes 
De veredas y ~aIios, y el desmonte 
Deja, á un lado de aquéllas, sitio abierto 
A la espaciosa fábrica y al hUCl'to, 

Verdinegros los bosques, rubio el llano, 
Limpio y azul el cielo Í)el'cgrino, 
El huerto floreciente en el vel'ano, 
Blanea la habitación, pardo el molino; 
Cual asa de el'istal, chorro lejano 
Del agua que lo mueve de contir.o; 
Sobre la tosca torre allí erigida 
El gallo en pie que á madrugar convida; 

Ésto el ojo descubl'e en el paisaje, 
y en grato son regalan eloido 
Los p{ljaros cantando en el boscaje 
y el al'royo entl'e sauces escondido; 
y de la flor que adorna el rico traje 
Primaveral que el campo se ha vestido, 
Mientras la abeja el néctar la consume, 
te llega á deleitar blando el perfume, 

El dueño allí, tal vez, entusiasmado 
Al dulce aspecto de .las altas pilas 
De la segada mies, 6 en el terrado 
Puestas eternamente las Fupilas 
En los panes de azúcar que el dorado 
Rayo de sol blanquea en largas fila~1 
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No vió jamás de su fecundo valle 
La riqueza y beldad sino en detalle. 

Tah'cz sobre los cantos de las aves 
En el bosque y á un lado de la senda, 
Dió preferencia á los mugidos graves 
Que salcn dcl trapiche en la molienda; 
y al son de brisas frescas y süaves 
Tal vez prefiere ¡obcecación horrenda! 
El metálico son 'Iue en sus arcones 
Producen al entrar sendos doblones. 

En el siglo anterior así iba el mundo, 
Como va, como irá, '! antes y ahora 
'Es et metal de aspecto rubicundo 
Lo que más gu~ta al rico y le enamora. 
Queda á pobres y artistas el profundo 
Estudio del paisaje, la sonora 
Voz de la fuente, el sol, el campo, ell'io, 
El cano invierno y el ardiente estío. 

Mayo expiraba ya, tras si dejalld,~ 
Rico matiz dc nores en la tiena, 
Cielo de oscuro azul, céfiro blando, 
Verde y sin nieve alguna el alta sierra. 
Si pardo nubarrón se va formando 
y si retumba el trueno en son de guerra, 
Es que se anunc(a ú campos y ciudades 
El mes de las sonoras tempestades. 

Pero trina en el árbol sin recelo 
El pájaro cantor, murmura el río, 
Reverberando al sol, cruzan el cielo 
En bandadas las aves del estío, 
y se destacan,del-quebrado suelo 
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Pardas las torres, blanco el caserío; 
y la ciudad :i celebrar se apresta 
De CORP¡;S hoy la religiosa fiesta. 

Del C"esno y liquidámbar enlazados 
Forman los tallos enramada umbrosa 
por las alegres calles, y á los lados 
La multitud se agolpa silenciosa. 
Hay altares rl'luísimos alzados 
Ac:\ y allá, do el Sacramento posa, 
y el soplo hace ondular del aura amiga. 
La llama del blandón, la rubia espiga. 

Desde la~ torrcs el inctal sonoro 
De las campanas su clamor da al viento 
De atambores y pífanos el coro 
Suena, si calla musical concenlo. 
L1e\'a el pasto.· en relicario de oro 
La augusta l\Iajestad del Sacramento, 
y al pasar de.soldados entre hileras 
Humíllanle sus armas y banderas. 

Abre la procesión y se adelanta, 
El estandarte de la cruz llevando 
Con brazo Cuerte y con segura planta, 
Noble anciano que ejerce civil mando; 
TUI'ba de niilOs que la vista encanta 
Angeles ó sibilas figurando, 
Sigue después, y portapebeteros, 
Haces de trigos, frutas y corderos., 

En blanca nube de oloroso incienso 
Que arde en braseros de bruñida plata, 
Se oculta el Dios que con. poder inmenso 
Enf.'ena el mar y.~ aquitón desata, 
Mírale el sol desde el cenit suspens~1 
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y su alabanza en armonía grata 
Ensayan aves, céfiros y fucntes, 
É inclínanse ante Dios todas las gentes, 

¡Tiempos de dulce paz -y fe sincera 
En que la vida resbaló tranquila 
Cual arroyo que cruza la pradera 
Hasta llegar al mar do se aniquila! 
Llama apacible que con mano artera 
No paga la impiedad, ni al viento oscila 
De la funesta duda, la Fe santa 
La vida alegra y el sepulcro encanta. 

¡Tiempos de fe y amor! ISi fuese dado 
Teneros en lugar de los presentes! 
Contra sí, contra el cielo se han alzado 
En su impiedad las orgullosas gentes: 
De Dios y de su ley han blasfemado, 
Profanan los sepulcros, y dementes 
Cierran contra los templos seculares 
¡Convirtiendo en e~combros los altares! 

Escuálida y Cebril siéntase en tanto 
Á nuestra mesa el Hambre; arde y aterra, 
y sangre hace verter y amargo llanto, 
De acero armada, asoladora Guerra. 
Negras las torpes alas, negro el manto, 
Sobre la faz dela afligida tierra 
La Peste vuela, y en su oscuro seno 
Halla sólo reCugio y paz el bueno. 

¡Si los hallase yo, bajo la sombra 
De aquellos resonantes platanares, 
Dende de flores hay perenne alfombra 
y embalsaman la atmósfera azahares; 
Donde el cariño paternal me nombra; 
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Donde el rincón de mis antiguos lares 
Muestra limpios blasones de nobleza, 
Que hoy lo son el (rabajo y la pobreza! 

¡Engaüosa ilusión! ¡Inútil voto! 
En este mar de que saür anhelas, 
Pobre alma mía, y que enfurece el noto, 
Boga mi nave audaz rota y sin velas. 
¡Siendo inexl.ll'rto y débil el piloto, 
En el fondo, cual tímidas gacelas, 
Atados van, para que más te atlijas, . 
Mi amante esposa y mis pequeñas hijas! 

Jos¡; )lAnÍ.\ ROA B.i.RCENA. 

A:\IOR DE ESPOSA. 

En la senda pel'egrina 
De este mistel'ioso mundo, 
En este valle profundo 
Donde la flor más divina 
Oculta punzante espina 
Que nos hierve con rigor, 
Donde cn todo está el dolor, 
No hay suel'le más lastimera 
Que tener por compañera 
Una esposa sin amor. 

Que viva en continuo tedio 
Porque nada ]a entusiasma, 
y como eterno fa~tasma 
Se alce su marido en medio; 
Á tanto mal no hay remedio_~ 
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Siempre camina entre abrojos, 
No tiene amantes antojos, 
Carga muy pesada cruz, 
y no hay siquiera una luz 
Que resplandezca en sus ojos. 

Triste, desgraciada es, 
y vivirá indiferente, 
Aquella que torpemente 
Se casa Jlor interés: 
U n mes verá y otro mes 
Pasar sin ningún contento, 
y busca¡'á en su tormento 

. El reir y el suspirar 
De aquella que jura ama. 
Llevada del sentimiento. 

Ella á si misma se daña, 
Sueña un provenir de rosa, 
y al dar la mano de e~posa 
Piensa engañar y se engaña: 
Con su misma mano empaña 
De su cielo los colores, 
Marchita sus frescas flores, 
y asi es fuerza que sucumba, 
Si abre ella misma la tumba 
De sus primeros amores. 

Á aqlÍel que adoraste un día 
Le fuiste quizás infiel, 
y no quisiste con él 
Vivir en la medianía; 
Quizá alguna vez sombría 
Te pongan los desengaños, 
y pienses. al ver los daños 
Que sin cesar van contígo, 



J.lTERATUR.\ AIIERIC.~A. 

En aquel hermoso amigo 
De lus más flol"iuos años. 

Pueue uarte el I"ico esposo, 
Para ,"ivil" un palacio, 
y con piedras de topacio 
Ceflir lu cuello precioso; 
Serús un ángel hermoso, 
CauSilrás admiracion, 
l\Ias sobre tí, en su ambición, 
No tendt-á, con tanto lujo, 
Ese simpático influjo 
Que brota del·corazón. 

Tah'ez su pecho se goza 
Al vet'te cual serann 
Sentada sobt·c el cojín 
De su espléndida carroza : 
y embriagado se alboroza 
De tu dulce acento al son, 
lilas no tendt'á en su ambición, 
Sobre ti, con tanto lujo, 
Ese simpático influjo . 
Que brota del corazón. 

Puede en retrete oriental 
Brindarte, rico y amante, 
Ramos de perla y bt'illante 
Entre piedras de coral, 
y entre jaulas de cristal 
De las aves la canción; 
Mas no tendrá en su ambición, 
Sobt'e ti, con tan¿o luj9, 
Ese simpático influjo 
Que brota del corazón. • 
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.. 

LlTERATt.:RA AMF:R1CANA. 

Podrá en las tardes rosadas, 
Cuando el sollas nubes pinta, 
Llevarte á su hermosa quinta 
Entre flores y cascadas, 
De las verdes enramadas 
Bajo el silvestre dosel... 
¿ lilas qué importa ese verjel, 
Esa mansión pura y bella, 
Cuando si él la adora á ella, 
Ella no le adol'a á él ? 

Alzaran los ruiseñores 
Sus cántigas melodiosas, 
y se abrieran más hermosas 
Sobre sus tallos las flores : 
Los arroyos saltadores 
Corrieran en la maleza, 
Celebrando tal belleza, 
Si se amaran con ardor; 
i Que ante la luz del amor 
Se anima naturaleza! 

No comprenden la fortuna 
De dos que á cual más se adoran, 
y no saben por qué lloran 
Á los rayos de la luna; 
Ni se disputan á una 
El placer- de contemplarse, 
y les da tedio mirarse, 
y en medio de tantos duelos, 
No se dan mutu03 consuelos 
Porque no saben amarse. 

Los dos esposos sin fe, 
De sus pesares testigos, 
Nunca como dos amigos 
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Juntos á los dos ~e ve; 
Ni al resplandor del quinqué 
Leyendo una historia bella,. 
Jamás conmueven á ella, 
~i agitan jamás á él, 
El llanto de Rafael, 
Los suspiros de Graziella. 

PerA> la casta beldad 
Que arde en afccto amoroso, 
Lleva á casa del esposo 
Salud y felicidad : 
Es rosa de casLidad 
Que mana ,'icos olores, 
Inspira castos amores, 
La envidian las niñas todas, 
y allí el ángel de las bodas 
Ent,'a derramando Clores. 

Tú, querubín celestial, 
Bates tus alas preciosas, 
y p,'endes ramos de rosas 
Sobre el tálamo nupcial:. 
De la esposa virginal 
Bendices las puras galaa, 
y entonces alegre exhalas 
Tus suspiros amorosos, 
y quedan los dos esposos 
Dormidos bajo tus alas. 

Aun el amor nos conquista 
y con su luz nos inflama, 
Por m{\s que ahogue su lIa ma 
Un siglo positivi.ta·: 
Imposible es que no exista 
Es,i ~fecto cele.stial; 
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En la senda terrenal 
Obtendrá siempre la palma, 
Que es un arranque del alma 
Espontáneo y natural. 

Esa que en amor se abrasa 
Es la esposa pura y bella, 
y sólo con estar ella 
Estará alegre la casa. 
Jamás por su Crente pasa 
Un pensamiento sombrío, 
Jamás su pecho vacío 
Sintíó al ver su compañero, 
Porque un amor verdadero 
No sabe lo que es hastío. 

La que es buena y santa esposa, 
Cuando á su esposo divisa, 
Siempre tiene una sonrisa 
y una fl·ase cariliosa : 
Jamás altiva y quejo,a, 
Á sus voces de alegría 
Le responde ingrata y fría, 
Siempre con amor lo ve, 
Como miraba á José 
La purísima ~laría. 

Si con/ arrugado ceño 
Llega el esposo: al instante 
Debe alegrar sll¡.Semblante 
Con dulce y amante empeño : 
Debe con rostro risueño 
Toda pena disipar, 
Porque ella debe aspirar 
Á ser con su dult:e lumbre 
Lámpara eterna que alumbre 
En el doméstico hogar. 
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Eres tú de nuestra historia 
El más lll'iIIante episodio, 
Eres el ángel custodio 
Que nos llevas á la gloria; 
Eres. del mundo en la escoria 
Fresca y escogida flor 
De puro y eterno olor: 
i Joven de virtudes llena, 
Después de una madre buena 
Eres la amiga mejor! 

l\lujer que arrugas las cejas 
y la lectura interrumpes, 
Porque con ira p.'orrumpes 
En murmuradoras quejas, 
Que sorprendido mc dejas 
y haciéndome mora estás, 
y tan descontenta vas 
De mi trova melodiosa, 
Tú debes ser mala esposa 
y mala madre serás. 

Cuando pinto el sentimiento 
Lleno de fervor profundo, 
Nada me importa que el mundo 
llaga escarnio de mi acento : 
Basla para mi contento 
Con que sOlll'iellllo dichosa, 
PUI'a, celeste, amorosa, 
Llena de divino encanto, 
Recit~ mi pobre canto 
Toda joven buena e9Josa. 

losÉ FOR1ÚRl~. 
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Á CRISTÓBAL COLÓN 

Tu Crágil carabela 
Sobre las aguas con tremante quilla, 
Desplegada la vela, 
i Dó se lanza llevando de Castilla 
La veneranda enseña sin mancilla? 

y abriéndose camino 
Del no surcado mar por la onda brava, 
¿ Por qué ciega y sin tino, 
Del pél'fido elemento vil esclava, 
La prora inclina á donde el sol acaba? 

¿No ves cómo á la nave 
Desconocidos vientos mueven gU6l'('a '? 
¿ Cómo, medrusa el ave, 
Con triste augurio que su vuelo encierra, 
Al nido torna de la dulce tierra? 

La aguja salvadora, 
Que el rumbo enseña y que á la costa guía, 
¿ No ves cómo á deshora 
Del Norte amigo y firme se desvía 
y a Dios y á l~ ventura elleiio Cía? 

y el piélago elevado 
¿No ves al Ecuador •. y cuál parece 
Oponerse irritado , 
Á la ardua empresa, y CU¡i\ su Curia crece, 
y el sol cómo entre nublos se oscurece? 

j Ay! que ya el aire inflama 
De aligeras centellas lluvía anliente i 
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i Ay! que el abismo brama; 
y el trueno zumba, y el bajel tremente 
Cruje y restalla y sucumbir se siente. 

Acude, que ya toca 
Sin lonas y sin jarcia el frágil leño 
En la cercana roca; 
Mira el encono y el adusto ceño 
De la ch~lsma sin fe contra tu empeño; 

i Y cuál su vocería 
Al cielo suena; y cómo, en miedo -y saña 
Creciendo y agonía, 
Con tumulto y terror la tierra extraña 
Pide que dejes por volver' á España! 

i Ay triste! que arrastrado 
De pél'flda espel'anza al indo suelo, 
Remoto y olvidado, • 
Quieres llevar flamígero tu vuelo,' 
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,¿ No ves contrario el mar, el hombre, el cielo? 

La perla reluciente 
y el oro del Japón buscas en vano; 
En vano á I\langí ardiente j 
Ni de las hondas aguas de Qeeáno 
Jamás verás patente el grande arcano. 

Vuelve presto la prora 
Al de Hesperia feliz, seguro puerto, 
I Dollde del nauta llora, 
Juzgándole quizá cadáver yerto, 
La inconsolable madre el hado incierto! 

Engañosa sil'eua . 
Vanamente el error t:ante en su lira: 
I Colón I clava la entena: 

• 
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Corre vuela; no atrás, avante mira; 
Al remo no des paz; no temas ira! 

y aunque fiero, atronado, 
Ruja el mar, dance el hombre y brame el viento 
Con furia desatado, 
i Resista el corazón, y al rudo acento 
De tus pinos aviva el movimiento! 

Por la fe conducido, 
Puesta la tierra en estupor profundo, 
De frágil tabla asido, 
Tras la¡'go afán y esfuerzo sin segundo, 
Así das gloria á Dios y á España uu mundo. 

i Oh noble, oh claro día 
De ínclita hazaña y la mayor victoria 
De la humana osadía, 
En fama excelso, sín igual en gloria, 
Eterno de la gente en la meuwria ! 

En la tostada arena 
Te vió, sabio ligur, mojar en llanto, 
De asombro el alma llena, . 
y en voz de amor y de alabanza en canto 
Entonar de David el himno santo; 

De Cristo el alto nombre -
Aclamar triunfador entre la gente 
y un culto dar al hombre 
Desde el gélido mar y rojo Oriente 
Al confín apa~tado de Occidente; 

y la sacra bandera 
Que nuevo Dios y nucvo rey prc"'ona, 
Al viento dar ligera t> 

Del astro de los Incas cn la zona 
Astro luego de Iberia y su coron~. 
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La veleidosa plebe, 
lIumillada á tus pies, en plauso ahora 
Al cielo el grito mueve; 
y el que del sol en las regiones mora 
Ángel te llama y como Dios te adora. 

i Qué humana fanlasia 
Dirá tu pasmo,'y cuánto el pecho encierl'a 
De orgullo y alegría! 
Trocada en dulce paz ve aquí la guerra; 
Cual divina visión alli la tierra. 

No el que buscas ansioso 
Mundo perdido en túrtaras regiones; 
Mundo nuevo, coloso 
De los mundos, sin par en perfecciones, 
De innumerables climas y naciones. 

De ambos polos vecino 
Entre cien mal'es que á sus pies quebramd 
El Ande peregrino, 
Clilando hasta el <:ielo con soberbia planta 
Entre nubes y rayos se levanta. 

AIIi raudo, espumoso, 
Rey de los otros ríos, se arrebata 
Marañón caudaloso • 
Con crespas ondas de luciente plata, 
y en el seno de Atlante se dilata. 

De la altiva pallllera 
En la gallarda copa dulce expira. 
Per8Jlne primavera; 
y el cóndor gigantesco fijo: mira 
Al almo .sol y entre sus fuegos gira . 

• AIIi fieros volcanes; 
Emulo al ancho mar lago sonoro~. 
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Tormentas, huracanes; 
Son árboles y piedras un tesoro, 
Los montes plata y las arenas oro. 

¿ Qué tardas? i Lleva á Europa 
De tamaño portento alta presea! 
Hiera céfiro en popa, 
O rudo vendaval, que pronto sea, 
i y absorto el orbe tu victoria vea! 

El piélago sonante 
Abrirá sus abismos; sorda al ruego 
La nube fulminante 
Su terrífica voz lanzará luego 
y tinieblas y horror y lluvia y fuego. 

y del mar al bramido 
Unirá contra ti la envidia artera 
Su ronco horrible aullido. 
i Piloto sin ventura! ¿ á qué ribera 
Llegará tu bajel en su carrera? 

¿ Qué será de tu gloria? 
Tu nombre, entre las gentes difamado, 
¿ lIIorirá sin memoria? . 
O tal vez de las ondas libertado, 

. ¿Por tu empresa ,un rival será premiado? 

Todo será: el delirio 
De férvido anhelar qQe vence y llora; 
GMO, gloria, martirio; . 
Cadena vil 'Y palma triunfadora; 
Cuanto el hombre abol'rece y cuanto adora. 

Mas, ¿ qué á tu fe del viento, 
Del rayo y la traición crudos azares? 
Levanta el pensamiento, 
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i Elegido de Dios! i hiende los mares 
y con nombre inmortal pisa tus lares! 

No Argos más glor'losa 
Llevó á Tesalia el áureo vellocino 
De Colcos la famosa, 
Ni, de Palas gu'iada, en el Euxino 
Con esfuerzo mayor se abrió camino, 

De gent.l alborozada 
Hierve ondeando el puerto, el monte, el llano, 
Cual en tierra labrada 
Mece la blonda espiga en el verano 
Con rudo soplo cálido solano, 

y de ella sale un grito 
De asombro y de placer que al mar trasciende 
Con ímpetu inaudito: 
¡Colón! exclama, y los espacios hiende, 
Al polo alcanza, hasta el empíreo asoiende, 

,Del incógnito clima 
i Oh rey de I.usitania ! los portentos 
y la mies úurea opima, 
Llorando el corazón duros tormentos, 
Air'ados ven lus ojos y avarientos.. 

. . 
De ti y de tus iguales, . '. 

El AI/gUo poderoso, elGalo fuerte, 
Á las plantas r~ales 
¿ UIl mundo rio ofr:eció y excelsa suerte, 
Del tiempo vencedora y de la m\lepte? 

Si de Enrique tuvier'as 
El ánimo preclm'o, ajena h~zaña 
En mal hora no viera!'¡¡¡ 
Ni el mar inmenso qlle la tierra baña 
Hacer de enta'ambos mundos una.. España. 

11. . 16 a 
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Ni á Iberia agradecida, 
Del aurífero Tajo hasta Bal'cino, 
Ofrenda merecida 
De incienso y llores, cual ú ser divino, 
Rendirle fiel en el triunfal camino. 

Su esfuerzo sobrehumano 
Tus joyas, Isabel, troeó en imperios; 
Por él ya el orbe ufano 
Saluda tu estandarte, y son hesperios 
Del uno al otro mar los hemisfel'Íos. 

¡Fernando! ¿ qu~ corona 
Al huésped de la Rábida guardada 
Sus hechos galardona? 
¿ Baslará tu corona, que empeñada 
Con todo su poder se vió en Granada? 

Dilo tú que en el templd 
Vagas inulta en medio ú los despojos 
j Qh sombra de allo ejemplo! 
j En cuya mano y sien miran los ojos 
Grillos por cetro y por corona abrojos! 

Mas no á la gran Castilla 
El rostro vuelvas, ni á Isabel, ceñudo; 
No es suya la mancilla; 
Que á ti fué atirigo cuando más desnudo; 
Al indio madre; al africano escudo. 

y unirá.su alta glQria 
Á tu gloria la tierra agradc::cida 
Con perpetua memoria, 
Cuando en el indio sucio, al fin rendida 
Vigol' nuevo recobre y nueva vida. ' 

Qu~i>ios un vasto mundo, 
Cual de todos compuesto, no formara 
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Sin designio profundo; 
Ni alli de sus tesoros muestra rara 
En ciclo y tierra yaguas derramara. 

Tu alada fantasía, 
Al contemplarlo, en el Edén primero 
Volando se creía; . 
y Edén será en el tiem¡;o venidel'O, 
De la cansada humanidad postrero, 

Donde busquen asilo 
Ilombl'es y leyes, sociedad y culto, 
Cuando otra vcz al.filo 
Pasen de la lm'barie, en el tumulto 
De un pueblo vengador con fiero insulto. 

i Ay de ellas, las comarcas, 
Viejas en el delito y la mentira, 
De pueblos, de monarcas, 
Cuando el Señor, que torvo ya los mira, 
Oescoga el rayo y se desate en ira! 

Por las tendidas mares 
Entonces vagUl'án, puerto y abrigo, 
Paz clamando y altares; 
y después de las culpas y el castigo 
Nuevo IIlllntio hallarán cordial y amigo, 

¡Colón! el mundo hermoso 
Que de su seno á.las hinchadas. olas 
Arrancaste animoso, 
Coronando de eternas aureolas 
Las invencibles armas españolas, 

Así de polo á polo ,; 
Resuena el canto, extiende tu renombre 
Por los ciclos Apolo, • 
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Y, emblema de virtud y gloria al hombre, 
De una edad á otra edad lleva tu nombre, 

RUAEL M. B.\RALT. 

lIIATERNlD.\D. 

Ya en medio del mar riela 
La tibia luz de la luna; 
Tú duermes; y aqui en,tu cuna 
Mi amor dulcemente vela. 
y aunqúe ahora lID me sonria 
Tu labio justo y sincero, 
Dormida besarte quiero; 
Duerme, duerme, niila mía. 

Del baile alegre y brillante 
Oigo los plácidos sones, 
y el ruido de los salones 
Llega hasta aquí palpitante. 
Allá entl'e luz y armonía 
Habrá placer, ilusión; 
Pero aquí mi corazón 
Contig~ está, niña mía. 

Cuando yo, vivaz doncella, 
Del baile el umbral pisaba, 
Nueva vida alli encontraba. 
Brillante, espléndida y bellá; 
y mi alma de su alegl'Ía 
En las ondas se bañaba ... 
Mas ¡ah! cuán poco duraba! 
Duerme, duerme, uiña mía! 
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Callaban nauta y violín 
En la sala ya desierta, 
y del- sarao á la puerta 
Nos esperaba el quitrín. 
La ilusión desparecía, 
El desimcanto llegaba ... 
Pero tu amor no se acaba 
Como un baile, niña mía. 

Triste luego ante 'l!1 espejo' 
Deponía el rico adol'Do 
Que de mis sienes en torno 
Derramaba su I'enejo, 
y sin ordcn desprendía 
El lazo, la cinta, el bl·oche ... 
i Cuánto afán para una noche l 
Duerme, duerme, nii'ia mía. 

y cuando luego doblaba 
En la almohada mi Crente, 
Largo rato inútilmente 
Con el insomnio luchaba. 
¡Oh! entonce, entonces sentía 
De la inquietud el tormcnto, 
y hora velándote siento 
Dulce placer, nhia mía. 

La ilusión á las doncellas 
Las lleva sobre las alas; 
Á ellas, 110res.Y g[,las, 
Fiestas y bullicio á ellas. 
Yo gocé también un día 
Ese encanto pasajero. 
Ya soy madre ... ¿qué más quiero. 
Qué más quiero, nma mía? 

De mis días ventul'OSOS 
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Eres la dicha mayor, 
Tú, relicario de amor. 
De dos felices esposos. 
Tú de mi vejez sombría 
Luz y esperanza serás, 
Tú mis ojos cerrarás.;. 
Duerme, duerme, niña mía. 

i El viene! ... ya oigo sus pasos:. 
¡Oh! i qué ventura es ser madre! 
Con amor de esposo y padre 
Nos estrechará en sus brazos. 
¡Ah! que tu boca sonría 
Cuando él te bese la frente ... 
l\las no, reposa inocente; 
No despiertes, niña ~ía. 

MIGUEL T. TOLÓN. 

LA GLORIA DEL LIBERTADOR. 

i Altivo pensamiento! 
Con raudas alas en ardor fecundo 

l\emOÍlta al firmamento, 
y audaz. evoca en tu anhelar profundo 
La egregia sombra d~l criador de un mundo; 

Al numen soberano. 
Que hundió la tierra en silencioso arrobo, 

Cuando en la hercúlea mano, 
l\loderno Atlante; sacudiendo el globo, 
i Fué Junín ... y A~·acucho .. :. y earabobo! 



L1nRA TURA AlIERICAN..I., 

i Campos de inmensa glOl'ia ! 
Dond~ el fulgor que los espacios llena 

Hescata la victoria, 
La del Inca' y del Sol región serena 
y las que el ronco Cotopaxi atruena., 

Do. del clarín vibrante, 
Al eco que retumba por la esfera, 

Deligcl'a, tonante, 
Nace Colómbia, se levanta, impera, 
y agita entre huracanes su cimera, 

Colomuia de su frente 
Surgió gentil como ~Iiner\'a, armada, 

Fulminc\! el caseo ardiente, 
La sien de I'esplandores cOl'onada, 
y al son de los caíiunes arrulhlda, 

y envuelto en su ígnea lumbre, 
Él vuela y triunfa y pasma y marayilla 

I,.a tierra .. , y la ardua cumbre 
8el Ande ellhiesto que tremante brilla 
A su paso triunfal la sien humilla, 

Después .. , del monte 'altivo 
Domelia la cerviz .. , arranca al cielo 

El iris de luz vivo, 
y de los siglos desgarrando el velo, 
Ata el destino ú su glorioso vuelo, 

Así sobl'e la nube 
El águila caudal en la tormenta 

Por los espacios subll, • 
y el tl'ueno burl~ que á s!1 faz revienta, 
y el éter' con Sus alas atormenta j 

, .. y victoriosa lue"go 
y de su arrojo: ysu podel' ufana, 
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Dcl sol aspira el fucgo, 
Se aniega en alma luz ... y soberana 
l\Iideen redor la inmensidad lejana. 

Del Ande al delta umbrío; 
Do Marañón soberbio se dilata 

En el Ponto bravío 
y las vcncidas ondas desbarata 
En rizas plumas de luciente plata, 

y del Rimac sonoro 
y el turbio Pileomayo á las riberas 

Que baña en perlas y oro 
El AtlánticO mar, bajo praderas 
De jazmines y rosas y palmeras: 

Del uno al otro polo 
Del orbe oculto en los ignotos mares 

Trasciende un himno solo: 
Es América que alza sus cantares 

.. Al vengador de sus excelsos Im·es. 

i IIliradla! ya triunfante 
Destroza la coyunda que la estrecha, 

y el penacho flotante 
y el carcaj de las lides ya desecha 
y rompe el arco y la salvaje flecha; 

y la esplendente zona 
Del iris que los ámbitos matiza, 

Cual rúlgida corona, 
La paz de un hemisferio simboliza 
y al numen que la ofrenda, diviniza. 

Él es quien á la gloria 
Arrebata sus títulos egregios 

y un mundo da á la Historia, 
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y rasga los "etustos privilegios . 
y al polvo arroja los escudos regios. 

No ya al estruendo sumo 
Que levanta el Pichincha, cuando en ira 

Revienta y trombas de humo, 
Volar su C3rro vencedor se mira 
Que entre 'esplendores y entre sombras gira: 

Ni al son de los clarines . 
De la inmortalllanUl'a, en ansia extrema; 

I.as indómitas crines 
Del soberbio león, que r-lljC y trema, 
De su frente arranc~r con la diadema. 

j No! que en la eterea cumbre 
De la fama, á los siglos su faz vierte 

Rayos de viva lumbre, . 
y un mundo escuda con su brazo fuerl§, 
Árbitro del destino y de. la muerte; 

y alli bajo su planta 
Horizontes sin fin .. : campos de estrellas, 

Ígneo sol que levanta 
Su cuádriga de luz entre cent~lIas, 
Polvos de oro dejando tras sus huellas. 

y alli soberbios ríos 
Que arrebatan sus .ondas entre espumas, 

y cráteres sombríC's 
y excelso monte en cuyas densas brumas 
Cierne el cóndor gigántico sus plumas; 

y espacios donde Impera 
Rugiente el huracán, y aves y flores, 

Y eterna primavera, 
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y auras y luz y música y olores ... 
y una raza sin siervos ni señores. 

¡Esa! la que en pOI'tentos 
Brilla, entre inmensos piélagos perdida 

Que mugen turbulentos; 
i Tiel'l'a del porvenir! del sol ¡querida l 
i Trono de luz y manantial de vida! 

Esa rué la que un día, 
Reina del mundo, tu robusta mano, 

Tras la inmortal porfia, 
Engalanó del manto soberano 
y el eetro de oro que arrancó al tirano: 

y luego, entre el tumulto 
De pueblos y tribunos y legiones, 

La sublimaste al culto 
Del derecho, grabando en sus blasones 
La eterna libertad de las naciones. 

i Arcángel del destino! 
Tu verbo fecundiza un hemisferio 

y del poder latino 
La raza que arrancaste al cautiverio, 
Dios te aclamó de su glorioso imperio. 

i Despúés!" i terror profundo! 
i Silente asombro! .. , por la vez postrera 

Tu voz escucha el mundo .. , 
Y envuelto de Colombia en la bandera 
Vuela tu alma á la infinita esfera, 

Sube, audaz pensamiento, 
Al alcllar del Dio3 de la Victoria, 

i y al'roja por el vio n to, 



LITERATURA AMERICANA. 287 

Encendido en los rayos de su gloria, 
El resplandor de su immortal memoria! 

FRo\:oicisco G. PARDO •. 

• ENTONCES Y HOY. 

Éste era el cuadro que al romper la noche 
Sus velos de crcspón, 

Alumbró, Utl'aycsa.ndo las ycntanas, 
La Libia luz del sol: 

Gn tecilO que acababa de entreabrirse 
Para 'Iue cntrara Dios; 

Una lámpara pálida y humeante 
BI'iIIando en un rincón; 

Y entre las almas de los dos esposós, 
Como 'un lazo de amor, 

Una cuna llc mimbres con un niño, 
Recién nacido ... ¡yo! 

Posadas sobre la áspera cornisa, 
Todas de dos en dos, 

Las golondrinas junto al pardo nid(\ 
Lanzaban su canción, 

En tanto que á la puerta de sus jaulas, 
Temblullllo de dolor, 

Mezclaban la tOI't3Za y los sil/sonles 
Sus trillOS v su voz. 

La madre selva ~Izando entre las rtjas 
Su lallo trepador, 

Enlazaba sus ramas~ y sus hojas 
EII. grata confusión, 

Formando un cortinaje en el qlJe habíll 

. . 
o', 

.. ~ 
" .' 
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Por cada hQja una flor, , 
En cada flor una gotita de agua" . 

y en cada gOla un sol, 
i Heflejo del pUl'Ísimo de entonces 

y del doliente de hoy! 
ltli madre, la que vive todavía 

Puesto que vivo yo, 
Me arrullaba en sus brazos suspirando 

De dicha y de emoción; 
lIlientras mi padre en el sencillo exceso 

De su infinito amor, 
l\le daba las caricias que más tarde 

La au~rilcia me robó,. 
i y que á la tumba en donde duerQle ahora 

Á pagarle aun no voy! .•• : 
Forma querida del amante ensueño 

Que embl'iágaba á los dos, 
Yo era en aquel hogal' y en aquel día 
. De encanto y bendición, 
Para mi cuna blanca un inocente, 

Para el mundo un dolor, 
i y para aquellos corazones buenos 

Un tel'cer cOI'azón!. .. 
Dtr aquellas horas bendecidas, hace 

Veilititrés aflOS hoy .... 
,y de aquella mañana á esta mañana, 

De aquel sol á este sol, 
'l\li hoga¡' se ha retirado de mis ojos, 

,Se ha hundido mi ilusión, 
Y1a que tiene al cielo entre sus brazos, 

La madre de mi amor, , 
j l\i viene á despertarme en las mailanas 

" Ni está donde yo estoy! ' 
}l' ea vano tI'ato de .. q~le mi arpa rota 

'. J\lodule 'Una,.. candón;' 
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y en vaDO de que el llanto y sus sollozos 
Dejen de ahogat' mi voz ... 

Oue solo y frente á todos los recuerdos 
De aquel tiempo que huyó, 

Mi alma e~ como un !'antuario en cuyas ruinas 
Sin lámpara y sin Dios, . 

Evoco á la esperanza, y la esperanza 
Penetra en su interior 

Como en ~I fondo de un sepulcro antiguo 
Las miradas del sol.,. 

Bajo el cielo que extiende la existencia 
De la cuna al panteún, 

En cada corazón pdlpita un mundo, 
y en cada amor un sol... 

Bajo el cielo nublado de mi vida 
Donde esta luz muriú, 

¿ Qué hará este mundo de los sueños mioa? . 
Qué hará mi corazón? 

MANUEL AcuNA. 

DEBER DEL HO~IBRE. 

j Vivir es trabajar! Cada hombre tiene 
Una santa misión, y al mundo viene 
Á completar' de Dios la obra divina. 

El irabajo encamina .. 
Al bien y á la virtud ~ la magia encierra 
De transformar en cielo la espe~nza. 

n. . .. , 
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y alo innoble y mezquino haciendo guerra, 
Con su fuerza vital todo lo alcanza. 

Rey de la creación, por Dios gu·iado, 
El hombre está en el mun.do destinado 
Á vencer imposibles con su empeño. 

Del mundo entero dueño, 
Todo á cumplir su voluntad se inclina, 
Dicta leyes do quier su inteligencia, 
y dócil á su voz, se une y combina 
La cadena feliz de la existencia. 

lIIiradlo, y lo veréis eual raudo viento 
Volar con el vapor, y en un momento 
Vencer el monte, atravesar el llano, 

Circundar el Oceáno, 
Penetral' los secretos más profundos, 
De la ignorancia desgarrar el velo, 
Con férreo anillo entrelazar los mundos, 
¡ y el rayo mismo arrebatarle al cielo! 

¡SU mente es luz! Dejadlo que conciba, 
Que del Creador la inspiración reciba, 
¡ y todo lo podrá! ... Nada hay que asombre 

En .su grandeza al hombre 
Si el genio vive en él. Hoy, atrevido, 
Tenaz, el ll.ire dominar ensaya; 
lIIañana, en el espacio .nspendido, . 
i Astro será que donde quiera yaya! 

Por eso éuanda el pueblo se levanta 
Ávido de grandeza, y se adelanta . 
Al campo del deber, el fuegO. brota 
·0 Del alma del ·patriota, 

• y~r cumplido su sueñQ. le parece, 
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Coronas ciñe á quien ganarlas supo, 
Y, viendo su esplendor, se enorgullece 
¡ Del suelo libre do nacer le cupo! 

¡ En nuestra hermosa patria no hay esc\ayos ! 
Una legión titánica de bravos . 
Rompió del servilismo las cadenas: 

Con sangte de sus venas, 
Vertida en cruda lid, nuestros abuelos 
La sacrosanta libertad sellaron, 
¡Y al cumplir sus magnánimos anhelos, 
Vida, grandeza y patria nos legaron! 

Y por los Andes y la maJ' yelad!!, 
Esa patria feliz vive encantada 
En medio de sus bosques seculares. 

Cien ríos como mares 
Fecundizan sus campo!! • .lindas flores' 
Alfombran su extensión',' y en donde quiera 
Se' ve un portento y brillan los primores 
De una no interrumpida primavera, 

En nuestro cielo azul, la roja lumbre 
Se refleja del sol : la blanca' cumbre 
Del Andes colosal se alza orgullosa: 

Dejad que majestuosa 
La est1'ella de la tarde sus fulgores 
Derrame altiva en el azul sereno: 
¡Inmenso. en COI'ma, espléndido en-colores, 
Veréis radiante el tricolor chileno! 
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Como ese' tricolor brillante y puro, 
Formado por Dios mismo, es el futuro 
Que le aguarda na patria, En vuestras mano's 

Vir'uoso~ ciudadanos, 
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Apresurarlo está... l\Iovedle guerra 
Al vicio en el taller, dad noble ejemplo 
De austero patriotismo, i y nuestra tierra 
Será de libertad grandioso templo! 

i Nadie sea en su patria un miembro vano! 
i Levántese á vivir el ciudadano, 
Ensalce el bien y la maldad combata! 

Si la fortuna ingrata 
Hinca en su vida su alevoso diente, 
Si airada ruge la tormenta fiera, 
Sereno en el peligro alce la frente, 
i y si es fuerza morir, como hombl'e muera! 

i Soldados del progreso y de la gloria! 
El esplendor sin par de nuestra historia, 
Con fuego escrito en vuestros ojos leo! 

i Yo entre vosotros veo 
Los O'Higgins del genio; los ungidos 
Rodríguez del trabajo; los Infantes 
Del sagrado deber! i Los elegidos 
Para ser del futuro los gigantes! 

i Entusiasta legi6n! vuestro destino 
Decidida llenad: por el camino , 
Seguid que os marca la conciencia austera: 

LuchJld con fe sincera 
y nada en el peligro os amedrente, 
Que, para conquistar la ansiada palma, 
Arde la inteligencia en vuestra frente 
i y un pedazo de Dios lleváis por alma! 

JosÉ ANTONIO SOFFiA. 
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AL RÍO CAURIl\IARE. 

Caurimare bullicioso 
Que entre JoIeñaSC08 resbalas, 
Entapizado de nores 
y coronado de palmas, 

Si algún dia, por fortuna, 
Llega mi prenda adorada 
A visitar tus orillas, 
A refrescarse en lus aguas, 

i Dile que aquí en este sitio 
Vine quejoso á cantarla 
Con el pesar en el pecho 
y la amargura en el alma! 

Dile que bajo este puente, 
Donde otro tiempo á mirarla 
Llegué por la vez primera, 
Pura cual rosa temprana, 

En tarde triste, á la lumbre 
'Del sol que al ocaso baja, 
Inútilmente la llamo 
Allugubre son del arpa; 

Que sólo á mi voz responde 
El avecilla que canta, 
El vago rumor del viedto 
y tu murmurio que alaga; 
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j Que aun á la luz del crepúsculo, 
Medio teñido de grana, 
Cercano diviso el techo 
De su casita de paja! 

y está solitario y triste, 
Mús triste que mi esperanza, 
Pues sus palomas huyeron 
Desde que su dueiio falta. 

Dile q'ue el toldo tupido 
De cundeamores y parchas, 
Bajo cuya fresca sombra 
Mil veces la hallé sentada, 

Y aquel granado'silvestre, 
y el guamo aquel que inclinaba 
Su copa llena de frutos 
Tras de su humilde morada, 

y el sauce aquel tan querido, 
Bajo cuyas verdes ramas 
Al resplandor de la luna 
Trovas de amor le entonaba, 

, y el jardincito 'oloroso 
De cuyas flores preciadas 
Para su frente de virgen 
Tejí preciosas guirnaldas, 

todo cuanto ella quería, 
Todo cuanto ella adoraba, 
Se hundió del labriego rudo 
Bajo los golpes del hacha; 

Que de su rústico albeJ'8'Ue 
Así sucumbió la gala, 
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i lIas que de mi amor el fuego 
Aun arde puro en mi alma! 

y si por rortuna ¡ oh rio! 
Suspira y llanto derrama 
Al recorrer de su historia 
Tan triste y sensible página, 

Ya que testigo tl\ fuiste 
De mi ventura pasada, 
Yo recogeré el suspiro, 
Tú recogerás sus lágrimas. 

DOllINGO R. HERNÁNDEl,. 

LA CAZA. 

(Del po<ma La "¡rgea ul Sol.) 

Allá tras del Pichincha que se alza nebvIoBo 
Cubierto de malezas y duro pedernal, . 
Cuyo inflamado seno profundo y~ horroroso 
Morada parecía terrible de Sat.ún; 

Cuyo incesante fuego lanzábase tremendo 
Al sol amenazando que al'día en su cenit, 
De los andinos mont.es las bases sacudiendo 

... .. ..... 

y templos y palacios hundiendo en 'polvo vil (1); 

(1) El Pichinch(l (monto que hierve), eo coya (alda orieolal es\4 
la ciodad do Quito, ha hecbo 8111 'f"pcione. 8n tlllJ3, tllS9, t~ 
11116, S., t68ll, 1661, Y la dI ..... y ma, ce ... ibl. da la""" D d. 
mvzo de 18119, eo que al Cemblor d. lior.& despoduó moollas lorres 
y templo.. . . 
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En cuyas extendidas, irregulares faldas 
Levántase de Quito la grande poblaci6n. 
lIIirando cual baluarte que guarda sus espaldas 
Las escarpadas rocas de fúnebre color; 

En cuya cima oscuros ¡os nubarrones vuelan 
Que empañan de continuo la esfera celestial, 
y abortan tempestades que la campaña asuelan 
y tiembla circundada de rayos la ciudad; 

De cuyos riscos saltan los nítidos raudales 
Que el suelo fertilizan benéficos do quier; 
Cuyas soberbias plantas oprimen los metales 
De la codicia ocultos á la insaciable sed; 

Allá tras el Pichincha de las pasadas eras, 
Testigo á quien los siglos no pueden destrüir, 
Que vi6 de los indígenas, ind6mitas, guerreras 
Las huestes por sus reyes trabar horrenda lid; 

Que vi6 de Rumiñahui feroz la tiranía, 
y en Quito sobre escombros triunfar al español, 
Con cuya sangre luego, por la discordia impía 
Regada, el Iñaquito (1) su césped empap6 j 

Que en la elevada cumbre después ha sustentado 
De una batalla el peso que le hizo retemblar, 
y vi6 alle6n hisp~nico ceder desalentado 
y huir dejando libre la patria de Carán (2); 

(1) biaquito. Hormos .. lInnnra hacia el norlo de QUilO é inmediala 
a la ciudad. En e)I. luvo lugar la balalla enlre Gonzado Pizarro y 
Blasco Núñel Vela, primor "¡rey del Perú, a principios de 1546. 

(t) Recuerdo do la famosa victoria do Pichincha oblenida por el 
leneral Sucr. sobro el ejércilo español el 2' do Mayo do 1822 que 
dió indopendencia , Qnilo. ' 
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Allá tras ese monte 
Que señala de ocaso el horizonte, 
Ilisteriosos, umbrios, dilatados 
Bosques se hallan, tal vez desconocidos 
Aun del indico hoy día; 
Talvez no· profanados 
Por la ambición y bárbara osadía 
De invasores temidos, 
Por el brillo del oro conducidos; 
De duros invasores que 'Volcaron 
De los Incas el trono, 
y con sañudo encono 
Su cetro quebrantf\ron, 
y entrc sangre y despojos levantaron 
En nuevo trono de extranjeros reyes 
y el intruso poder de extraiias leyes. 

AlIi el nogal levanta 
Su majestuosa cima, 
y á su tronco se arrima 
y enreda y sube trepadora planta. 
AIIi, de ingratitud imagen cierta, 
Crece á la sombra del aliso airoso 
El débil arbustillo que tornado 
Gígante de las selvas poderoso, 
Da muerte al bienhechor (i). AIIi el preciado 

""Guayacán, y la chonta negra y fuerte, 
Hierro del guerreador de la montaña j 

El árbol que el aroma grato vierte 

291 

(1) El matapalo. Nace bajo UD árbol cualquiera, bO arrima' su 
troDco, crece Dutrido OD BU Bavia, le 'Dlaza, le oprime, le marchi
ta, y BO leyaDta al fiD lazaDO, vigoroso. hasta que vieDe otro bejuco 
y lo mata t su vez. De este mqjlo creceD y se eDgrosaD esos ár
hales mODstruosos que asombraD eD el iDterior de lal lelyas orieD· 
tales. 

17. 
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Consagrado á los dioses; el frondoso 
Seibo (1) vestido de süave seda; 
El vijao (2), cuya hoja la cabaña 
Del montañés abriga; el cedro hermoso, 
El duro mimbre, la flexible caña, 
Se entretejen, se cruzan, se sostienen, 
y en lozanía eterna se mantienen. 

y al influjo del Inti (3) soberano 
Brota la tierra el amancay (4) fragante; 
y la encendida rosa y arrogante, 
Mecida por el céfiro liviano 
Osténtase divina; 
y el pajm·illo de doradas hojas 
La arbel'jilla olorosa y purpurina, 
La simbólica y bella pasionaria, 
De rama en rama asidos, aéreos forman 
Ricos jardines, do fugaz, voltaria, 
Dc mariposas una tropa vuela. 
i Adorno encantador, gala dIaria 
De la excelsa natura, 
Que en vano el hombre remedar anhela 
Con débil mano en su febrillocnra! 

El aire sosegado 
Corta el volar continuo ae las 'aTeS, 
Que con trinos variados y SÜ8'VeS 
Deleitan los -oídos '; . 

(1) Seibo. Árbol que sirve para distintos US,OS y produce un ca· 
pille .. dOlO, Y ~~ .,.,. madera loo iodioa de'CaDeloey __ a'pllftcs 
labra ilDa upeeie _._ quo .. plon ...,....t .. ·para .... ar. 

(1) "Ii}tlo. -8... dne "ti'" .irwll oepecili\mlD. pua techar \al 
eua. en l. -montailal. • 

(1) llIri. m sol, 
(') Amancag. AzuceDa. 
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Cuyo bello plumaje matizado, 
Con el iris compite en sus colores, 
y cuyos blandos nidos 
Se encuentran suspendidos 
Entre hojas verdes y olorosas flores. 

y alli junto á las nubes, con mesura 
Regia, bate las alas formidables 
El cóndor -de las rocas; su mirada. 
De majestad cercada, 
y do brilla fatídica bravura, 
Las montalias recorre, ó gira incierta 
Del alto azul en la región desierta. 
y entre las mustias hojas que tapizan 
El siempre húmedo suelo, se deslizan 
Reptiles mil, ó de las vel'des ramas 
De UD árbol eorpulentp 
Suspendidos columpía~ sus escamas 
Pintadas ostentando; y el flilbido . 
l\e la tremenda cascabel el v.iento 
Rasga, y ronco el bramido 
Del cuadrupedo rey y del temido 
Tigre, la selva atruena 
y de hondo espanto llena. 

A estos bosqucsROblados 
De f1ores,de aves y de horrililes fieras., 
Titu y Amaru acuden ála caza.. 
De sus manos certeras 
Las flechas:1e desprenden; aau81ados 
Los inocentes paj ... iftos huyen; 
En vano la tercau ....• 
Se acoge á los gigantes y óIIIiIldos 
Abedules: el arma vo1adora 
La alcanza y rasga el pecho te~~o; 

• 
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En vano la perdiz la protectora, 
.Espesa yerba que su nido cubre, 
Busca, y allí se esconde: el afanoso 

• Infatigable Titu la d,~scubre, 
y le envía al instante muerte cruda 
Con su saeta aguda; 
EII vano intenta el papagayo verde 
En su encumbrado nlClo 
Defender su existencia: allí la pierde 
Del diestro Amaru al infalible tiro, 
y rápido bajando mancha el suelo 
Al pie del eazador con tibia sangre. 
y de sencilla emulación movidos, 
De más presas en pos corren y saltan 
Ambos amigos por medrosas peñas 
Que la hiedra y el pardo musgo esmaltan; 
Ó por raudos torrentes que oprimidos 
Entre profundas brcIias, 
Ruedan lanzando tétricos sonidos; 
Ó por lo más espeso y apartado 
Del bosque dilatado. 

alas de Amaru la vista 
Del suelo encuentra las marchitas hojas 
En fresca sangre rojas; 
Infalible señal, segura pista , 
Que deja eljiero puma (t) ~n cada,buella. 
Después que ha devorado 
Su víctima infeliz aun palpitante. 
y el mancebo soberbio y arrogante 
Ir desdeña con Titu acompañado' 
De aquella fiera en pos: á la victoria 
Difícil y á la gloria· 

(t) Puma. LOÓIl americallo. 
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De tan terrible caza el EOlo aspira. 
Empero Titu, que el peligro mira, 
Del arrojado Amaru no se aleja, 
Aunque ir delante y combatir le deja. 

De entre los dos á limitado trecho, 
Bajo un tronco roído por los años, 
Asoma al fin el lecho 
Do fatigada de pillaje y daños 
La bestia cruel reposa, de despojos 
Sangrientos circundada. 
La fatídica lumbre de sus ojos 
Breve sueño ha ¡'obado, 
y su enorme cabeza 
Entre su curva garra ha doblegado; 
Mas al sonar en su mansión umbrosa 
De los dos cazadores la pisada, 
Ierguela con presteza, 
y su ardiente mirada y espantosa 
Glava en el joven que con firme planta, 
y prevenido el arco, se adelanta. 
Álzase luego el gigantesco puma, 
Enarca el lomo, gruña y se espereza, 
En contorno esparciendo 
Aun de su boca sanguinosa espuma: 
Entonce Amaru al corazón le apunta 
y cual rayo despréndese la necha j 
Pero ¡ay! no va derecha 
Cual ir solía, y la aguzada punta 
Se hunde en el tronco secular, Hiriendo 
Levemente la fiera; enful'ecida 
Ésta al sentirla, siéQ~se encogida 
Con sus garras en aI~, 
y á dar rápido salto . 
Va sobre Amaru, que á la alja~\l'acude 
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Segunda yez, ligero y atrevido; 
Pero su amigo, al trance peligroso 
Atento, se apresura, y vibra el dardo 
Que parte silbador y ya derecho 
A sepultarse en la mitad del pecho 
Del enemigo atroz. ¡Ay! el temido 
Rey de las fieras, al valor humano 
Rinde el poder y la existencia: en yano 
Lanza ronco bramido, 
y muerde el arma que arrancar procura 
De su rasgado corazón, y quiere 
Acometer: se aterra, se levanta, 
y torna á derribarse: j su bravura 
Es impotente ya! ruge, suspira, 
Se estremece por fin, retiembla, y muere .. 

MIS MONTAÑAS. 

Lejos estoy de mi patria, 
De mi patria)an querida, 
y de mi abatida frente 
La palidez enCermiza, 
No . vienen áreÚ'escar 
Sus embalsamadas brisas. 
Montañas americanas, 
Hermosas montañas mias, 
En donde canta el zentzomIe 
y do el huitlacoclle anida ; 
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En cuyas agrias pendientes 
De eterno yerdor ceñidas, 
El indio cuelga su choza 
Cual nido de golondt'inas ; 
En donde el hogar del pobre 
Con alegr~ fuego brilla, 
Que alimenta el liquidámbar 
Con su gomosa resina, 
y del cedro y Iinaloe 
Las maderas exquisitas; 
¿ Dónde están vuestros rumores 
y aquella dulce armonia 
De las frondas apiñadas 
Que el süave vienlo agita? 
¿Dónde el salvaje mugido, 
Que los ecos repetian, 
Del espumoso torrente 
Que por gargantas sombrías, 
Rodando de roca en 'roca, 
4irado se precipita? 

i Ah! si yo viera aquel valle 
De esplendida perspectiva, 
Con sus lagos transparentes 
En que los cielos se miran; • 
Con sus azules canales, 
Con sus chinampas floridas, 
y su cerco de montañas 
Que los pinares erizan; 
Si yo viera un solo instante 
Las siemI're nevadas cimas 
Del alto Pepocatepetl 
y. del gigante YxtaCÜijlatl, 
~ • ..." : l'hmn nn7!1il"!II .,.¡ glm!ll I 
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Pero estoy lejos, muy lejos, 
De aquella tierra bendita, 
Donde las flores no mueren 
Ni el helado cierzo silba; 
Do el árbol no se despoja, 
y entre sus rrondas abriga 
Enjambres de colibríes 
Que al yola l' r"pidos brillan 
Cual primorosa cascada 
De luciente pedreria. 

Allá es más azul el cielo, 
Allá más hermosa brilla 
La luna, y el sol ardiente 
Benigno calO!' envía; 
Allí al cansado viajero 
Frescura y descanso brindan 
El platan~r rumoroso 
y las fuentes cristalinas; 
Allí se meció mi cuna, 
AIIi mi madre querida 
Me alimentaba á su seno 
y en sus brazos me adormía; 
Allí pasé de mi infancia 
Aquellas horas benditas. 
En que el alma no conoce 
Los pesares ge la vida; 
y allí de mis tiernos padres 
Las veneradas cenizas 
Duermen, bajo los rosales 
Que sus rosas no marchitan. 

i Oasis del Nuevo Mundo! 
i Adorada patriamia ! 
Quiera Dios que vuelva á verte, 
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y que al acabar mi "ida, 
Exhalc mi último aliento 
Entre tus fragantes brisas, 
Bajo tu cstl'cllado cielo, 
y escuch1).ndo la armonia 
De tus pájal'os cantores 
Que en tus arboledas trinan, 
i ilion tañas americanas!.., 
i Hermosás montañas mías! .. , 

JOAQuíN GÓHEZ VJ!RGARA, 

,UN RAYO DE SOL, 

¿Quién no goza momentos de venturaJ 
¿Y quibn no halló esperanza á sus dolores? 
¿Quien en la árida seoda algunas flores 
Para ceñir su frente no encontró? 
¿Que ave del mar, errante en la borrasca, 
No halló ribera ó roca hospitalaria? 
¿Cuál fué el alma en el mundo solitaria 
Que una mano de amigo no estrechó? 

No nació el hombre condenooo al llanto, 
Siempre á gemir en mísera existencia, 
Ni en su viaje á llevar por sola herencia 
La flaqueza, la sombrll\y el pesar; 
Hay flores en el valre de la vida 
Para tejer guirnaldas á la frente, 
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¡ Y nace el sol magnífico en Oriente 
y se rompe el crespón de oscuridad! 

¿Llorar? ¿Por qué, cuando la vida es bella 
y hay en la creación tanta hermm,ura? 
¡El mundo es un paisaje de ventura, 
El alma es el santuario del placer! 
¿Por qué traer el desaliento amargo 
Al empezar la senda de la vida, 
Si ella á gozar en su mansión convida 
y en sus fuentes apaga nuestra sed"? 

¡Oh! No juzguéis al cielo bondadoso 
Tan airado en sus obras con el hombre; 
¡Oh! ¡no penséis que al eco de su nombre 
Heviente la irritada tempestad! ... 
Ese Dios que domina en los espacios 
No tiene el ceño ton·o, el rostro airado: 
¡En ala de los ángeles llevado, 
Él crea y no destruye, es Dios de paz! 

Él la tierra pobló de hermosas !lores, 
Con vetas de oro encadenó los montes, 
Vistió de luz inmensos horizontes, 
y de estrellas el cielo coronó; 
Dió ser al Universo, al hombre aliento; 
Placer al almll, al corazón grandeza; 
Amor, para .dorar á la belleza, 
Para ceñir laureles, ambición. 

¡llirad el mar! ¡Tended por sus· espacios 
La vista, vedlo dilatarse al lejos, 
Sobre el limpio cristal de sus espejos 
Donde el vasto horizonte vil á morir! 
¡Se alza en su seno púdica y hermosa, 



LITERATURA AMERICANA, 

De'las plácidas ondas halagada, 
La luna que á la esfera plateada 
Como virgen doliente va á subir! 

¡Ved cómo nace el sol! Rasga la niebla 
Su lóbrego capuz, y se abre el dia, 
¡ y en una sola espléndida armonia 
Se confunden la tierra, el cielo, el mar! 
Su vigorosa lumbre se derrama 
Por el espacio, ¡y á su rayo ardiente 
Crecen la flOl', el árbol, y el torl'cn\C 
Que hace fértil la vasta soledad! 

Rica la roja mies en el estio, 
Al invierno da pan, y en fruto opimo 
La hermosa vid descuelga su racimo 
Cuando vemos el sol palidecer: 
La lluvia de los cielos descendida 
Humedece la tierra, otra vez arde 
,El sol, y vuelven ¡i venir más tarde 
La flor, el fruto, el árbol y la mies, , . 

y tú, mi bien, cuando retumbe el trueno 
y ruja solitario en la montaña, 
y el mar se agite en confusión extralia 
Arrancando lamentos de dolor; 
En apartado hogar, sin que te asuste 
De invierno triste la estación piuviosa, 
l\fe contarás una leyenda hermosa: 
¡La historia de tu amor y de mi amor! 

Los que os juzgáis, ernntes peregrinos, 
Atados ¡ay1 á fonerJiI cadena, 
¡T-ended la vista á 11 región serena 
Donde su trono de oro eleva el sol! 
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¡Ved su rayo de luz! En vuestras almas 
Dad luz también al lóbrego vacio, 
iRasgad el velo que lo enlutaimpio 
'i lance alti vo vuelo el corazón! 

Que es templo de placer el Universo, 
Coronado de inmensos horizontes, 
Las nubes son diademas de los montes, 
Los astros son el trono del Señor; 
El valle tiene perfumada alfombra, 
Voz el torrente entre la selva umbría, 
¡El Universo espléndida armonía 
y el alma poderosa inspiración! 

CARLOS WÁLKER MARTíNEZ. 

TROPICAL. 

I. 

Truena la Jempestad, oscuro cielo 
En lluvia y rayos se deshace airado, 
y alumbran los relámpagos el suelo, 
y ruge el huracán desenrrenado. 

Se amontonan las nubes, se enruI:ecen, 
y arrojan sin piedad hora tras hora 
La muerte y destrucción con que se mecen 
En la eléctrica cbispa destructora. 
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y se chocan, y luchan á millares, 
Amenazando con furor la sierra, 
y embravecidas se unen con los mares, 
Haciendo el trueno estremecer la tie¡'ra. 

Airado el viento, con tenaz brayura 
Llega en su furia á arrebatar las rocas, 
y se arrastra en indómita locura 
Lanzanáo aullidos sus enormes bocas. 

Todo lo arrastra, lo destruye todo, 
y con ruido infernal, por las pendientes 
De la barranca, hasta el revuelto lodo 
Descienden á mezclarse los torrentes. 

y las fieras se acogen á las grutas, 
Yen las grietas se ocultan los jilgueros, 
y caen al par de sazonadas frotas. 
Los peñascos rodando á los senderos. 

y á la siniestra luz que centellea 
Despeñarse se ve de las montañas, 
Como al fulgor de cineraria tea, 
Las plantas y ganados y cabañas. 

En suicidio eternallas aguas bajan 
Buscando tumba en el profundo abismo, 
y cedros y palmeras se desgajan, 
Yen ayes rompen su eternal·mutismo; 

Las olas ehcrespadas:Y espumosas 
Se estrellan sin piedad contra la playa, 
y se rasgan ·terribres y rabiosas, . 
y á su eterno rugir el mund? calla. 

309 



310 LITERATURA AMERICAN.-\. 

Negro, muy negro, el cielo amenazante, 
Lanza sólo su rayo tremebundo, 
y el terrible huracán, negro gigante, 
Ronco amenaza desquiciar al mundo. 

De destrucción el genio vuela, en tanto 
Que su miraúa audaz relampaguea, 
y de nieblas v ravos con su manto 
Al mundo ent~ro ~on furor llamea. 

Sobre el bridón del austro. cabalgando 
El ígneo polvo en su correr levanta, 
y negras nubes.á sus pies rodando 
Sienten el peso de su férrea planta. 

Contrae su labio la infernal sonrisa 
Al ver que la materia se úestruye, 
lilas llega el ángel úe la luz, y á prisa 
Tienúe sus alas con espanto y huye. 

11. 

Cesó la tempestad, blanquizeas nubes 
Que calman los 3rúores del estío, 
Flotan como bandadas de querubes 
y copos de algodón en el vacio. ". 

La blanca luna entre celajes.brota, 
y brotan las estrellas y luceros 
Quc hacen brillar la cristalina goia 
Suspendida en los altos cocoteros. 

Los bosques de sonantes platanares 
Sacuden con rumor las anchas hojas, 
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De donde caen las gotas á millares 
Sobre silvestres florecillas rojas. 

Fresca la brisa á acariciar empieza 
Los mangos y cafetos y cañales, 
y murmura al rozar la alta maleza 
Ó al perdel'se en revueltos carrizales. 

Se abrt1n de los naranjos blancas flores 
Exhalando perfumell que adormecen, 
y de canoras aves de colores 
Los blandos nidos con amor se mecen. 

Las luciérnagas pasan brilladol'as, 
y los COCUy05 lanzan sus destellos, 
y el grillo y las cigal'ras vibradoras 
Lanzan sus cantos, por salvajes bellos. 

y el arroyuelo manso culebrea 
llor entl'e el césped murmurando amores, 
y sobre el mal'gen que el sauz sombrea 
Salpica y hace renacer las Uores, 

Brota la yerba, los planteles crecen, 
Germina el grano, se madur~ el fruto, 
y las espigas de oro se estremecen 
Bajo el peso estival de su tributo; 

Todo se mueve, y la deidad del campo 
Al regar las semillas, á su espal"da 
Deja de su alma á la campiña UII lampo 
Cuando la roza su flotante· Calda. 

RAMÓN RODRíGUEZ RI\')¡RA.. 

311 



31~ LITERATURA .\)lEIllCAIUj 

LA XOCIIE EX EL MAR. 

¡Adiós, mi amigo, adiós! El corvo diente 
Soltó del ancla el fondo ribereño. 
y henchida el alta lona, flota ellcño 
Como el nido de un pájaro en el mm'. 
l\1i horizonte se ensancha: es el espacio; 
l\li paso, un vuelo; el aquilón, mi aliento; 
S610 es pequeño aquí mi pensamiento, 
Sólo yo traigo aquí duda y pesar. 

Vueltos los ojos ú la comba playa, 
Que en linea azul el horizonte muestra, 
Tiendo hacia ti mi abandonada diestra, 
Vuelvo á la tuya mi espantada faz. 
Pero es en vano ya. Surco de espumas 
Rompe en las aguas la tremante quilla: 
Tú te quedas pacífico en la orilla; 
Yo vuelo con el céfiro fugaz. 

Cual un punto á mi vista desparece 
El alto monte, rey de la ribera; 
Del mar, en tanto, tras la azul testera, 
Grande, redondo, el sol se va ú' apagar. 
La noche viene. Su cordón de estrellas 
Cruza en mil cintas el azul del cielo, 
Cual lentejuelas del inmenso velo 
Que está plegado ante el inmenso altar. 
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El silencio es tu voz, la paz 'tu aliento, 
Noche, que duermes sobre el mar callado, 
Abismo sobre abismo reclinado, 
En la escala de abismos, hasta Dios. 
1\las si guardas también en tu hondo seno 
La voz del· duelo y el raudal del llanto, 
Desata ese raudal entre mi cante, 
Desprende de mis labios esa voz. 

Con su perfll de luz se alza la ola 
Como la crin del mar que riza el Vie!lto, 
y fecunda cual grande pensamiento 
Cien nuevas olas hace borbotar. 
El mar asi, en sus aguas y sus playas, 
Todo horizonte, toda zona encierra, 
y ciñe entre sus bl'azos á la tierra 
En su tálamo hil'viente de coral. 

Él ve volar el tiempo hora tras' hopa; 
Retrata el cielo estrella por estrella; 
ms ni el cielo ni el tiempo dejan. huella 
En su hondo seno, ni en su móvil fa¡. 
Si onda de sangre hasta sus ondas corre, 
Purifica su linfa en la ribera: 
Hoyes terso y azul como ant.es era 
El mar de Navarino y TraCalgar. 

¡No! Ya no quiero el arpa de amargura 
Que al alma sólo su pasión recuerda; 
Yo la despedace cuerda por cuerda, 
Y a la distante playa la arrojé. 
Brota el mar olas, como el alma ideas; 
Con el espacio crece el. pensamiento; 
Quiero medir el mar, beber el viento; 
Aquí ya no suspiro: cantare. 
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¡Oh! ¿Quién aquí su bien ó mal no olvida? 
¿Quién del mundo se acuerda ó de si misluo? 
De un abismo delante y de otro abismo, 
Entre el cielo y el mar, no hay sino Dios, 
Doquier que el alma en la mirada vuela, 
El infinito encuentra, de Dios huellas 
Son las mil ondas y las mil estrellas 
Que cada cielo y cada mar da en pos. 

Él lanza su rumor y su marea, 
Que sonante á la playa se desboca; 
lilas, ora dé en la arena, ora en la roca, 
Quiébrase en ella y vuelve con clamor, 
Las aguas llegan y en el linde mugen; 
Cada corriente arrastra su cadena; 
y en movedizo círculo 4e arena 
IUueren del mar oleajes y rumor. 

Del alto monte y de las agrias rocas 
Ruedan hasta él hinchados los torrentes, 
y arrastran mugidoras sus corrientes 
Los arroyos, los ríos hasta é,. ". 
En su manto la aurora; el sol, su estrella; 
Los iris, sus rayadas aUl'eol~; , 
El céfiro, el suspiro de sus olas; 
El cielo ilimitado, su dosel... 

/ 

Por un palmo de tierra divididas, 
Las naciones á guerra se llamaron; 
lilas los mares entre ellas se lanzal'on, 
y dieron por confin la inmen~idad; 
La inmensidad, que Fulton algún día 
~ecogió como un polvo entre su mano, 
E hizo un pueblo, anudando el Oceáno, , 
De toda la dispersa humaDidad .. 
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¡Bello eres, mar! Bajo tu manto de olas 
Otro universo inmenso se dilata, 
Do en nidos de coral, lechos de plata, 
Brilla el delfín y mora el Leviatán. 
y es cada perla de tus hondas fuentes 
En tu cáliz de roca desatada, 
Globo de vida, \impida morada 
Donde mtl seres en su mundo están. 

¡Siempre sublime! Ya cuando la c.alma 
La ola reclina sobre la ola inerme,. 
Y corno infante que en la cuna duerme, 
Dueño de las tormenta~, duermes tú; 
Y ya cuando del fondo de tu abismo, 
Arrastrando la muerte entre sus alas, 
Brota armada y gigante corno Palas, 
La tempestad sobre tu frente azul. 

, Tú eres, mar, el coloso de mis sueños; 
Algo hacia ti mi espíritu atraía; 
Mi alma, estrecha doquier, en ti cabía; 
Yo concebí, al mirarte, el porvenir. 
¡Qué mucho que por verte abandonara 
La dulce paz de mis nativos montes, 
e uando viene á tus ampios horizontes 
El sol á contemplarte y á morÍl;! 

S.\XTIAGO PÉRE%. 
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E~ UN .\.LBDI. 

Blanco cisne que le bañas 
En las aguas de la vida, 
Repitiendo la sentida 
Dulce qucja del amor; 
Ave armónica que cantas 
Inspirada y placentera, 
Como la efusión primera 
Del amante trovador. 

Hermosa flor que levantas 
La perfumada corola, 
y en el pensil triunfas sola 
En belleza y juventud; 
y meciéndote gallarda 
Sobre tu tallo lozano, 
Viertes al aire liviano 
Las aur51s de la virtud. 

Tú, niña, que comenzaste 
Desde la plácida infancia, 
Despidiendo la fragancia 
Que guardabas del Edén; 
Que te mecieron la cuna 
),os guerreros vencedores, 
y aprendiste á ver las flores 
En una laureada sien: 
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¿Por qué á mi lira le pides 
El tributo de un acento, 
Si es pobre mi pensañliento, 
l\Iezquina mi inspiración? 
Mas ya te miro en recuerdos, 
Blanca, esbelta, vaporosa, 
Como la imagen hermosa 
Que concibe la ilusión .. 

Yal contemplarte en el mundo 
Como aparición divina, 
De los ah'es peregrina, 
De los cristianos hurí, 
A mi pesar me pregunto: 
Cuando recuerde sus glorias, 
¿El libro de sus me,morias 
Tendrá una hoja para mí? 

.i¿ 

MANUEL NICOLÁS CORi>Ar(~. 
J.d 13 
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i Salud, salud, majestuoso ríoJ... -

Al conte~plar tu f~e?te corÁ\q~?~up; ~ dO; 
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Absorvcrse en las obras gigantescas 
De aquel gran ser .que el infinito abraza. 

¿ Qué fuera aquí la fábula difunta 
De las ninfas de Grecia afeminada, 
Al lado del tremendo cocodrilo 
Que sonda los misterios de tus aguas? 

No en tus corrientes nada el albo cisne, 
Sólo armonioso en pobres alabanzas; 
Pero atraviesan tu raudoso curso 
Enormes tigres y robustas dantas ; 
Cadáveres de cedros centenarios 
Tus varoniles olas arrebatan, 
Como del techo del pastor humilde 
Las tempestades la ligera paja. 

No nadan rosas en tus aguas turbias, 
Sino los brazos de la cciba anciana, 
Q¡1e desgarró COD hórrido estampido 
El rayo horrendo de feroz borrasca. 
Veo serpientes que tus aguas surcan, 
Cuyos matices á la vista encantan, 
y oigo el ronquido del hambriento tigre 
Rodar sobre tu margen solitaria; 
Mientras salvaje el grito de los bogas 
Que entre blasfemias sus trabajos cantan, 
Vuela á perderse en tus sagradas selvas 
Que aun no conocen la presencia humana . 

.. Jl'! 

j Oh! j quéti~ sátiros y fatinos 
Bailando ttl' sOlrt de femeniles flautas, 
Sobre la ar~~a!qn~r'a! caimán da vida 
~n tus a~én~ y41éSiertas playas! ••• 
I AbHqtfé'¡~irt'~hde los bogas, 
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Querebaliendo las calludas palmas, 
En el ~ilencio de solemne noche 
En derredor de las hogueras danzan 
Acompasados, al rumor confuso 
De tus mugientes y espumosas aguas, 
Que acaso llega á interrumpir 110 lejos 
Del ronco tigre seca la garganta! 

Yo los "he visto en una oscura noche' 
Dando á los aires la robusta espalda, 
Sobre la arena que marcado habíaIf 
De las tortugas la penosa marcha, 
y del caimán la fo'rmidable cola, 
y de los tigres la temible garra: 
Yo los he visto en derredor del fuego 
Danzar al eco de sonora gaita, 
Mienas silbaba el huracán del norte 
Sobre tus olas con sañuda rabia: , 
Yo los he visto junt~ ,'las hogqeras 
Cavar ansiosos tus arénas blancas, 
y en sus entrañas despreciar el lecho 
Del más pomposo femenil monarca, 
Aun me figuro que sus I'ostros veo 
Del trémulo relámpago á la,lIama, 
Con los ojos cerrados, cual si fueran 
Los despojos de un campo de batalla, 

No muy lejos ,de aHí, menos salvaje, 
Sobre'" 1ll'eII8,inculta y abrasada, 
El caimánllbandOlla tu corriente 
y j unto al boga sin temor descansa. 

En vano basca en °tu desierta margen: 
El hombre, que cual débil so~a pasa, 
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Palacios y ciudades de una hora, 
Que derrumban del tiempo las pisadas. 

El pescador que en tus orillas vive 
Bajo su choza de nudosas cañas, 
Que á nadie manda ni obedece á nadie, 
De si mismo el vasallo y el monarca, 
¿ No es más dichoso que el abyecto esclavo 
Que entre perfumes sus cadenas carga? 

i Yo te saludo en medio de la noche, 
Cuando en un cielo plácido y sin mancha 
Mira la luna en tus remansos belIos 
Su faz rotunda de bruñido nácar! 
i Yo te saludo, nuncio del Océano! 
Todo eres vida, libertad y calma; 
y el hombre humilde que sus redes seca 
En tu sublime margen solitaria, 
Como en Edén nuestros primeros padres, 
Sólo de Dios adora la palabra. 

Tú te deslizas al través del tiempo 
Como la sombra de la acuátil garza 
Sobre la Caz de tus fugaces olas, 
Que de los montes á los mares bajan. 
En tus ribe!:as virgenes admiro 
1.a creación saliendo de la nada, 
Grandiosa y belIa, cual saliel'J un día 
Del genio augusto que tus oIb manda. 
i Corre á perderte en los ignotos mares 
Como entre Dios se perderá mi alma! 

Cedros y flores ornan tu ribera, 
Aves sin fin que con tus ondas hablan, 
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Cuyos variados armoniosos cantos 
De tus desiertos la grandeza ensalzan. 

i Yo te saludo, hijo de los Andes! 
¡Puedas u,n día fecundar mi patria, 
Libre, sin par por su saber y gl!>ria, 
y habrás colmado toda .mi esperanza! 

)IANUEL )lARiA )lADIEDO. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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